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PAPEL  JOQUÍ -SERIO, 

SABIO  Y  ERUDITO, 


PLE  YTO 


ENTRE  DOS  CASADOS 

LLAMADOS 

X>-  Prudencio  y  D.  Teodoro. 

El  primero  ,  aboga  d  favor  de  todas  las 
tnugeres ,  porque  le  toco  en  suerte  una  es- 
posa buena  :  y  el  segundo  declama  contra 
todas ,  porque  le  tocó  en  suerte  una  esposa 
mala.  Ambos  se  producen  i  on  mucha  eru- 
dición en  presencia  de  la  Verdad ,  que 
como  Juez  difine  el  Pleyto. 


Coy  licencia:  en  Alcalá, 

En  la  Oficina  de  la  Real  Universidad, 
Año  de  1796. 
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IVlucho  mé  alegro, 
Teodoro  j  haber  tenido  esta  oca- 
sión para  hablaros.  No  la  juzgo 
contingencia  ,  ni  quiero  la  ten- 
gáis por  acaso,  sino  por  una 
muy  particular  disposición  de 
aquella  soberana  Providencia,  que 
sin  duda  ha  movido  vuestro  co- 
fazon  ,  para  que  (  después  de  tan- 
to tiempo)  vengáis  á  visitarme, 
ahora  ,  quando  yo  ménos  lo  pen- 
saba. Sí,  Teodoro.  Os  retirasteis 
de  mi  casa  5  de  mi  compañía ,  y 
rompisteis  aquel  fuerte  vínculo 
de  amor,  que  á  costa  de  tan- 
tos años  habia  fabricado  una  in- 
genua y  sincera  amistad.  Y  to- 
do ¿por  qué?  Bien  lo  sabéis:  os 
tocó  por  suerte  una  muger  muy 
mala  \  y  quando  deberíais  refle- 
xionar que  no  podíais  descubrir 
«us  faltas  sin  manchar  vuestro 
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honor  5  no  contento  con  haceros 
pregonero  de  ellas  en  todas  Jas 
tertulias  5  concluíais  siempre  coa 
terribles  invectivas  contra  todas 
.las  demás  ,  como  si  fueran  de  su 
mismo  jaez.  Alegróme  ,  pues,  mu- 
cho ae  haber  tenido  esta  ocasión 
para  convencer  vuestro  entendi- 
miento en  obsequio  de  la  verdad. 
A  mí  ha  tocado  por  suerte  una 
muger  muy   buena  $  de  justicia 
se  merece  qualquiera  honra :  no 
llevéis,  pues,  á  mal  el  que  en 
este  pleyto  me  ponga  de  su  par- 
te   y  defienda  las  nobles  quali- 
dades ,  y  peregrinas  virtudes  de 
todas  las  de  su  sexo.  Las  auto- 
ridades y  los  exemplos  serán  las 
poderosas  armas  ,  que  depositen 
en  mis  manos  la  justicia.  Voso- 
tros,  Señores,  me  haréis  el  ho- 
nor de  escucharme  5  y  vos ,  Teo- 
doro ,  no  interrumpáis  mi  discur- 


so  hasta  tanto  que  haya  puesto 
fin  á  mi  argumento. 

Teod.  En  buen  hora  ,  Pruden- 
cio. No  dudo,  que  lá  Providen- 
cia nos  ha  juntado  para  renovar 
nuestro  antiguo  amisticio.  Pero 
disculpadme  en  algún  modo;  pues 
si  en  las  tertulias  ,  como  decís, 
pregonaba  las  faltas  de  mi  mu- 
ger ,  y  por  conclusión  me  pro- 
ducía contra  las  demás  ,  era  por- 
que sus  desórdenes  me  pusieron 
mil  veces  en  términos  de  espirar; 
y  porque  son  tantas  las  autori- 
dades y  exemplos  que  me  ofre- 
ce toda  cíase  de  historia  ,  que 
yo  no  sé  como  podáis  conven- 
cer mi  entendimiento  á  creer  en 
ninguna  de  ellas.  Sin  embargo, 
os  empeño  mi  palabra  de  guar- 
dar un  silencio  profundo  mien- 
tras que  habléis ;  pero  cuidado, 
que  me  deis  palabra  de  callar 
A3 
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después  |  porque  yo  no  menos 
confio  que  vos  ,  conseguir  en 
este  pleyto  la  sentencia  á  mi  fa- 
vor, 

Vvud.  Os  doy  palabra  de  en-> 
mudecer  quaudo  vos  habléis. 

Teod*  Pero  falta  mas,  Pru- 
dencio, 

Prud.    Teodoro  ,  ¿qué? 

Teod.  Lo  principal :  y  es  ,  que 
señalemos  un  juez  que  difina 
la  sentencia  ;  porque  de  lo  con- 
trario no  se  podrá  renovar  nues- 
tra antigua  amistad  5  que  solólo 
puede  hacer  el  conocimiento  de 
la  verdad, 

Prud,  Decís  bien  ,  Teodoro. 
Sea  pues ,  nuestro  juez  ,  si  os  pa- 
reciere la  señora  Verdad. 

Teod,  Apruebo  la  elección; 
porque  al  fin ,  aunque  por  lo  fe- 
menino se  inclina  al  sexo  á  que 
tengo    aversión  }    es  constaiH 
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te  tradición  que  no  dice  mas  que 
lo  que  siente,  y  un  juez  no  de- 
be hacer  mas, 

Verd.  Mucho  siento  me  ha- 
yáis puesto  en  esta  precisión  de 
pronunciar  mi  sentir ,  porque  ra- 
ra vez  dexo  de  amargar;  pero 
al  fin ,  supuesto  que  os  habéis 
convenido  en  que  yo  sea  el  juez, 
señal  que  me  amáis.  Comenzad, 
Prudencio,  sin  deteneros  mas, 

Prud.  Con  vuestra  licencia, 
señora;  y  con  la  vuestra  también, 
nobles  amigos,  daré  principio  á 
mi  discurso.  Mas  os  debo  preve- 
nir ,  que  aunque  el  argumento 
que  se  deduce  de  la  etimología 
del  nombre  parezca  inútil ,  ó  de 
poca  fuerza  para  demostrar  la 
excelencia  de  la  cosa ;  pero  que, 
esto  no  obstante  ,  según  yo  he 
leydo  en  las  letras  así  profanas, 
como  sagradas  ,  es  de  mucha 
A4 
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importancia  para  el  perfecto  co- 
nocimiento de  las  cosas.  Los 
Egypcios  y  los  Caldeos  juzgá-^ 
ron  que  los  nombres  de  las  co- 
sas habían  baxado  del  cielo  \  y 
los  antiguos  Hebreos  pensáron 
conocer  por  medio  del  nombre 
de  cada  una  de  las  cosas  su  na- 
turaleza y  propiedades;  y  aún  mas 
dicen  algunos  clásicos  autores, 
que  por  solo  el  nombre  vatici- 
naban los  futuros  eventos.  Per- 
mitidme ,  pues ,  dar  principio  por 
la  etimología  del  nombre  5  supues* 
to  que  ,  como  notareis  ,  desde  lue- 
go trae  consigo  la  mayor  reco- 
mendación del  sexo  injustamente 
despreciado. 


Etimología  del  nombre  de  muger. 


Jl  res  son  los  nombres  mas  co- 
munes y  famosos  que  apropiamos 
al  individua  de  aquel  sexo  en  el 
idioma  latino  é  italiano.  Los  dos 
de  aquel,  son  Fcemina  et  Mulier, 
y  el  tercero  de  este  Donria.  Si 
preguntamos  á  San  Isidoro  de 
donde  se  deriva  el  nombre  Fce- 
mina ,  nos  responderá  en  el  libro 
de  las  etimologías ,  que  de  la  voz 
foetU)  ó  (como  quieren  otros) 
del  verbo  fovendo.  Como  ello  sea 
¿quién  no  sabe,  que  la  mas  no- 
ble entre  todas  las  operaciones 
humanas  es  la  de  engendrar  el 
feto ,  vegetarlo  á  costa  de  la  pro- 
pia substancia ,  conducirlo  por 
tantos  meses ,  con  mil  riesgos 
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de  la  propia  vida,  dentro  del 
suave  portátil  lecho  de  las  en- 
trañas ,  darlo  después  á  luz  con 
indecibles  tormentos  de  la  mis- 
ma que  le  dio  el  ser ,  y  si  co- 
mo todavía  fuera  poco  esto  ,  de- 
positar en  boca  del  tierno  infan- 
te,  lo  mas  puro  y  delicado  de 
su  propia  sangre?  Y  esto  hace, 
no  el  varón,  sino  la  hembra  en 
desempeño  del  nombre  que  reci- 
bió. 

También  se  dice  Mnlier ,  cti- 
yó  nombre  derivado  de  la  voz 
molicie  (tomada  en  buen  sentido) 
le  sirve  de  mucho  honor ,  por- 
que claramente  denota  la  mansa, 
benigna  y  suave  condición  de  las 
mugeres.  Y  si  todavía  se  quiere 
tomar  aquella  voz  por  la  blandura 
y  suavidad  del  cuerpo,  también 
las  sirve  de  alabanza :  pues  có- 
mo enseña  Aristóteles,  las  car- 
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pes  mas  blandas  denotan  mas  su* 
til  entendimiento.  Sin  agravio  de 
Jos  hombres  diré  á  su  tiempo 
de  esta  noble  prenda  de  muchí- 
simas mugeres,  que  las  hizo  muy 
recomendables  entre  los  mejores 
gábios  de  su  tiempo, 

Donna.  Este  es  el  tercero  nom- 
bre que  dan  á  la  muger  los  Ita- 
lianos^ y  por  él  venimos  en  co- 
nocimiento de  su  excelencia ,  y 
ventaja  entre  los  hombres:  por- 
que Donna  se  deriva  de  la  voz 
latina  Domina ,  que  significa  se- 
ñora 5  nombre  de  imperio  ,  y  de 
regia  potestad  ,  como  afirma  Plu- 
tarco en  la  vida  de  Licurgo.  De 
aquí  es ,  que  conociendo  Claudio 
Cesar  la  dignidad  de  la  muger, 
la  daba  freqüentemente  el  título 
de  Señora,  cuya  costumbre  se 
siguió  hasta  los  tiempos  de  Ho- 
mero 3  según  consta  en  el  libro 
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3-  de  la  Odisea,  en  donde  ha- 
blando de  la  muger  de  Néstor, 
dice :  Cui  Domina  uxor  lectum 
suum  stravit.  Pero  lo  que  mas 
bien  persuade  la  excelencia  del 
nombre  Donna  ,  es  que  hasta  los 
varones  mas  ilustres  de  España, 
ya  que  para  engrandecerse  no 
han  podido  usurparle  todas  las 
letras,  le  han  rovado  la  mitad, 
muy  contentos  con  llamarse  el 
uno  Don  Pedro  ,  el  otro  Don 
Juan ,  &c.  De  suerte  que  pode- 
mos decir,  que  un  hidalgo  (aun- 
que sea  de  la  Mancha)  se  distin- 
gue entre  los  del  pueblo  con  la 
mitad  de  las  letras  de  una  Donna, 
ó  de  una  muger.  Finalmente ,  si 
creemos  á  los  Cabalisras,  debe- 
remos confesar  ,  que  el  nombre  de 
Donna  tiene  mayor  conformidad 
con  aquel  célebre  nombre  de  Dios 
Tetragrammaton ,  que  el  nombre 
de  Varón, 
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§.  Ií. 

De  Ja  creación  de  la  primera 
muger  5  se  deducen  sus  ala- 
banzas. 


V,- 


ista  ya  la  etimología  de  su 
nombre;  observad  ahora  la  crea- 
ción de  la  primera  muger  ,  y  no 
podréis  menos  de  conceder ,  que 
se  aventaja  en  muchos  quilates 
al  hombre.  Verdad  es  ,.  que  en  la 
naturaleza  divina  todas  ias  ideas, 
y  exemplares  de  las  criaturas  son 
una  cosa ;  pero  también  es  cier- 
to j  que  los  Teólogos  conocen, 
quando  menos  ,  distinción  virtual 
entre  ellas:  en  quanto  la  criatu- 
ra, que  sea  mas  noble,  sin  du«* 
da  que  se  ha  de  suponer  presen- 
tada por  mas  noble  idea:  siendo, 
pues,  la  muger,  en  quanto  al 
cuerpo ,  mucho  mas  hermosa  que 
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el  hombre  ,  necesario  es  decír^ 
que  fué  hecha  de  Dios  por  una 
idea  mas  perfecta  y  hermosa  que  él* 

Pues  ¿qué  si  contemplamos  na 
ya  solo  la  causa  eficiente,  sino 
también  la  material  ?  Deberéis 
confesar,  no  tan  solamente  la  igual- 
dad de  la  muger  con  el  hombre, 
sino  también  la  excelencia  de 
aquella  sobre  éste.  Porque  ¿de 
dónde  fué  formado  el  hombre? 
Del  lodo  de  la  tierra.  (Genes,  cap* 
2.)  ¿Y  la  muger?  no  déla  mate- 
ria humilde  del  varro  ,  sino  de 
aquella  noble  y  fuerte  parte,  quáí 
fué  la  costilla  de  Adán.  De  don- 
de vino  á  decir  5  que  era  hueso 
de  sus  huesos^y  carne  de  su  carne, 
y  que  se  llamaría  Virago ,  por 
hater  salido  de  varón. 

Después  de  esto  ,  todos  los  Fi- 
lósofos dicen  conformes  ,  que  el 
feto  masculino  se  anima  á  los 
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guarenta  días;  pero  que  el  fe- 
menino no  es  animado  hasta  los 
ochenta»  Bien  sé  que  algunos  in- 
tentan convertir  esta  disparidad 
en  oprobio  de  las  mugeres;  mas 
si  lo  reflexionáran  bien  ,  verían 
como  cede  en  mucha  gloria  y 
alabanza  suya  5  pues  no  hay  quien 
do  sepa,  que  en  todas  las  obras 
así  naturales  como  artificiales, 
quanto  son  mas  perfectas*  otro 
tanto  mas  tiempo  se  consume  en 
ellas.  Para  dar  á  luz  á  los  ele- 
fantes no  gasta  menos  la  natura- 
leza que  dos  años^  en  cuyo  dis- 
curso de  tiempo  se  ocupa  con 
sábia  y  erudita  pereza  estudian- 
do en  el  modelo  de  aquellos  gi- 
gantes entre  las  bestias.  Qualquie- 
ra  artífice  edifica  en  breves  días 
casa  para  un  artesano ,  mas  pa- 
ra edificar  á  todo  un  Dios  tem- 
plo y  casa  en  que  habitar,  ne- 
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eesitó  Salomón  de  muchos  años* 
y  de  casi  ¡numerables  artífices. 
I  Quánio  mas  tiempo  gasta  un  ár- 
bol en  dar  frutos  maduros  y  sa- 
zonados ,  que  no  en  producir  ra- 
mas y  hojas?  Tan  cierto  es  ,  que 
lo  mas  perfecto  tarda  mas  tiem- 
po en  producirse.  Acabad ,  pues, 
de  conocer  que  la  muger,  en 
quanto  al  cuerpo,  es  mas  per- 
fecta que  el  varón;  pues  ella  fué 
la  última  obra,  que  salió  de  las 
omnipotentes  manos  del  Artífice 
Divino  ,  y  la  que  mas  tiempo  ne- 
cesita para  su  perfección,  y  ani- 
mación. 


§.  III. 


Del  honor  que  los  Príncipes  y 
Filósofos  hicieron  siempre  á  las 
mugeres  se  declara  su  ex- 
celencia. 

JPara  demostrar  la  verdad  de 
su  mayor  perfección ,  preciso  se- 
rá haceros  ver  el  honor  con  que 
siempre  las  distinguieron  los  Prín- 
nipes,  y  sábios  Filósofos  5  y  coa 
que  ,  aún  al  presente  ,  las  distin- 
guen los  mayores  Ministros  y 
Monarcas.  Sentemos  este  princi- 
pio de  Aristóteles:  Honor  est  vir~ 
tutis  prccmium ,  et  beneficii.  ( 8. 
Ethic.  c.  16.)  El  honor  es  pre- 
mio de  virtud ,  y  de  beneficen- 
cia. Pues  siendo  así,  ¿qué  otra 
conseqüencia  podréis  sacar  dis- 
tinta de  esta  ?  El  honor  es  pre- 
mio de  virtud  y  de  beneficencia^ 
B 
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es  así  que  los  Príncipes  ,  Filó- 
sofos ,  Ministros  y  Reyes ,  no 
honran  tanto  á  los  hombres  co- 
mo á  las  muge  res ,  luego  es  por- 
que reconocen  en  ellas  mayor 
mérito  5  pagando  por  medio  de 
este  honor  con  que  las  distinguen 
aquella  ventaja  de  virtud  y  be- 
neficencia que  hacen  á  los  hom- 
bres. 

No  se  me  oculta  que  Aristó- 
teles se  aventajó  á  muchos  en  la 
maledicencia  contra  las  mugeres, 
que  llegó  á  decir ,  era  la  hem- 
bra un  animal  defectuoso ,  que 
su  generación  era  accidental ,  y 
fuera  del  intento  de  la  naturale- 
za, de  cuya  perversa  doctrina 
infería  con  él  mismo  Aristóteles 
su  ciego  sequaz  Almarico,  que 
no  habria  mugeres  en  el  estado 
de  la  inocencia  5  pero  también 
sé  ,  que  los  errores  de  Almari- 
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co  fueron  condenados  en  un  Con- 
cilio Parisiense  el  año  de  1209., 
que  en  el  mismo  Concilio  fué 
condenada  la  lectura  de  Aristó- 
teles, que  esta  prohibición  la  con- 
firmo el  Papa  Gregorio  IX.,  sé 
que  Almarico  las  amaba  con  bru- 
tal exceso  ;  y  que  Aristóteles, 
que  de  tantos  modos  las  persi- 
guió así  en  lo  físico  como  en 
lo  moral  ,  llegó  á  idolatrar  en 
ellas. 

Dos  mugeres  tuvo  este  Filóso- 
fo ,  á  entrambas  amó  con  sobra- 
da ternura  5  pero  le  sacó  tanto 
de  sí  la  primera ,  llamada  Py- 
tais,  hija,  como  quieren  unos, 
ó  sobrina  como  dicen  otros,  de 
Hermias  ,  tirano  de  Atarneo,  que 
llegó  al  delirio  de  darle  incien- 
sos como  á  deidad :  y  aunque 
Plutarco  no  se  inclina  á  creer- 
lo, pero  tampoco  falta  quieu  di- 


ce,  que  andaba  perdido  por  los 
amores  de  una  humilde  criada. 
Así  lo  escribe  Teócrito  Chio  en 
un  epigramma  ,  donde  satiriza 
con  la  mayor  viveza  la  obsceni- 
dad de  Aristóteles.  Mas  yo  me 
persuado  á  que  su  mordacidad 
sin  duda  estaría  acompañada  de 
aquella  desordenada  inclinación 
acia  las  mugeres  ,  que  notamos 
hoy  dia  en  muchos  ,  que  fingen 
aversión  en  el  exterior  ,  para  me- 
jor disimular  la  hedionda  llama 
de  azufre  que  oculta  su  corazón. 

Pero  demos  que  la  aversión 
de  Aristóteles  fuese  verdadera, 
y  no  aparente;  ¿ qué  mayor  elo- 
gio para  las  mugeres ,  que  ha- 
berlas él  mismo  alabado  tanto? 
Esta  mutación  del  vituperio  en 
alabanza  no  pudo  nacer  de  otro 
principio  que  del  conocimiento 
de  la  verdad ,  supuesta  ( como 
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debemos  suponer)  la  grandeza 
de  aquel  grande  entendimiento. 
Y  es  indubitable,  que  las  subli- 
ma tanto,  que  las  aventaja  en 
mucho  á  los  hombres.  En  el  li- 
bro i.  de  economía  cap.  3.  dice: 
que  el  hombre  es  inferior  á  la 
muger  en  el  gobierno  de  la  casa. 
En  el  cap.  6.  del  mismo  libro, 
recomienda  tanto  á  la  muger  so- 
bre el  varón ,  que  dice  estas  pa- 
labras: el  hombre  busca  las  co- 
sas necesarias ,  y  la  muger  las 
conserva.  ¿Y  no  es  esta  una  su- 
ma alabanza  para  la  muger? 
¿quánta  diferencia  hay  de  bas- 
car una  cosa  á  conservarla?  ¿De 
qué  sirvirian  al  hombre  todas 
sus  fatigas ,  si  careciera  de  una 
muger  sábia  ,  que  pusiera  su  ma- 
no á  todas  sus  obras?  Por  esto 
Salomón  atribuye  la  edificación 
de  la  casa  á  la  muger ,  y  no  al 
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hombre :  Sapiens  mulier  tédificat 
clomum  suam :  ( Prov.  cap,  14. 
f.  1.)  y  que  e^  varón  que  ha- 
bía encontrado  una  muger  buena, 
habia  encontrado  todo  lo  bueno: 
jQui  invenit  mulier em  bonatn  ,  in- 
venit bonum.  ¿Se  puede  decir 
nías  en  alabanza  de  las  mugeres? 
Lo  cierto  es,  que  aun  quando 
Aristóteles  arrepentido  de  su  er- 
ror ,  no  las  hubiera  elogiado  tan- 
to, ni  Platón,  ni  Licurgo  en  su 
libro  de  legib'.  las  hubiesen  tam- 
poco engrandecido  con  las  sen- 
tencias mas  patéticas  á  cerca  de 
sus  nobles  qualidades ,  bastarían 
las  dos  solas  alabanzas  ,  que  en- 
tre otras  muchas,  acaba  de  pro- 
nunciar Salomón  para  entender 
su  mucho  mérito.  Mas  porque 
de  lo  tocante  á  esta  materia  te- 
nemos que  decir  en  otra  parte, 
quando  tratemos  de  su  pruden- 
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cía ,  pasemos  á  hablar  de  su  for- 
taleza ,  é  intrepidez  de  ánimo  en 
lo  tocante  á  la  milicia ,  por  lo 
qual  fueron  siempre  muy  dignas 
de  qualquiera  honor  y  alabanza. 


De  la  fortaleza  é  intrepidez  de 
ánimo  de  las  mugeres  en  los  exer- 
cicios  de  Marte  %  se  saca  é  injie- 
re que  son  dignas  de  todo 
honor  y  alabanza. 


JL^a  mayor  parte  de  los  hom- 
bres juzga  que  la  fortaleza  é  in- 
trepidez de  ánimo  ,  son  dotes  in- 
separables de  su  sexo :  de  mane- 
ra que  en  diciendo  hombre,  ya 
quieren  supongamos  un  rayo  de 
Marte  para  la  guerra ,  y  en  di- 
ciendo muger ,  ya  hemos  de  su- 
poner ó  una  paloma  tímida ,  ó 
una  mosca  espantadiza  y  cobar- 
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de ,  que  al  menor  movimiento  de 
un  cabello  huye.  Pero  este  es  un 
error,  que  en  desenvolviendo  un 
poco  la  historia,  desaparecerá; 
y  no  como  quiera  cederá  en 
mucho  honor  y  alabanza  de  las 
mugeres  3  sino  de  resultas .  en 
oprobio  é  ignominia  también  de 
los  hombres. 

Si  contraponemos  las  acciones 
de  éstos  á  las  de  las  mugeres, 
exceden  aquellas  en  número  á  es- 
tas j  pero  es  porque  en  los  hom- 
bres ha  sido  en  todas  las  eda- 
des permitido,  y  aun  mandado  ' 
el  exercicio  de  las  armas ,  que 
comunmente  ha  estado  prohibi- 
do á  las  mugeres  5  con  que  no 
es  de  admirar  que  ocupe  el  hom- 
bre mayor  campo  en  la  historia, 
y  de  consiguiente  que  sea  mas 
freqüente  la  memoria  de  sus  triun- 
fos. La  ventaja ,  por  tanto ,  del  se- 


xó  injustamente  desposeído  del 
dote  de  fortaleza,  no  se  ha  de 
medir  por  el  número  de  acciones 
ilustres  ,  sino  por  sus  circunstan- 
cias y  qualidades  :  á  éstas  se  de- 
be atender  y  reflexionar,  si  obrá- 
ron  con  fortaleza  superior  á  la 
de  los  hombres  en  las  tales  cir- 
cunstancias que  ocurrieron. 

Antes  de  quitar  el  embozo  á 
la  historia  para  descubrir  una 
multitud  de  hechos,  que  acredi- 
tan Ja  fortaleza  5  valor,  é  intre- 
pidez de  ánimo  de  muchas  heroy- 
ñas,  bien  pudiera  para  elogiar- 
las ,  usar  de  aquella  oposición  de 
sugetos  ,  que  acostumbran  los  re- 
tóricos para  la  mayor  evidencia 
de  la  verdad,  que  pretenden  per- 
suadir :  y  aun  los  Filósofos  para 
convencer  de  su  razón  ,  según 
aquel  tan  decantado  anxíoma: 
Oposita  juxta  se  oposita  magis 
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elucescunt.  Y  la  verdad  es,  que 
no  faltaría  que  decir,  si  quisiése- 
mos hablar  de  esta  oposición  de 
sugetos.  Porque  en  efecto  ,  si  de 
las  operaciones  y  conducta  de 
muchos  hombres  debemos  inferir 
su  fortaleza  y  valor  ,  preciso  se- 
rá decir  en  obsequio  de  la  ver- 
dad ,  que  apenas  se  hallan  estas 
nobles  prendas  mas  que  en  uno 
ú  otro.  Ya  se  acabáron  aquellos 
corazones  varoniles  y  que  ,  á  imi- 
tación de  los  Romanos,  Troglo- 
ditas, Hyperboreos  septentrionales 
y  otros  formaban  sus  galas  de  cue* 
ros  de  serpientes,  de  tigres,  osos,  y 
leones,  significando  en  este  porte, 
que  los  heredaban  en  la  piel ,  mas 
no  en  la  osadía  ,  fortaleza  ,  intrepi- 
dez y  valor,  porque  todo  esto  junto 
nacia  con  ellos,  y  les  era  natural. 
En  estas  gentes  vivió  autorizada 
la  animosa  virilidad  del  sexo ;  pe- 


ro  en  las  que  hoy  producen  las 
edades  \  se  advierte  envilecida: 
aquellos  supieron  ajustar  la  fiera 
composición  de  su  vestido  al  vi- 
gor del  ánimo:  mas  los  de  nues- 
tros dias  proporcionan  la  timidez 
del  ánimo  con  las  liviandades  del 
vestido. 

Todo  el  asunto  de  los  Varones 
de  nuestra  edad  está  reducido  á 
la  imitación  del  trage  mugeril ,  y 
le  copian  tan  á  lo  natural  en  su 
conducta  y  modales ,  que  es  ne- 
cesaria mucha  reflexión  ,  para  co- 
nocer nace  del  artificio  aquella 
pulcritud  5  que  con  el  ademán  de 
sus  personas  los  equivoca  con  las 
Damas.  ¡  O  afrenta !  ¡  ó  ignominia 
del  sexo  varonil !  ¿es  posible  que 
no  se  halle  quien  te  borre  de  la 
sobre  faz  de  la  tierra?  Vergüen- 
za causa  el  pensarlo  siquiera  ;  pe- 
ro es  necesario  decirlo.  Las  cin- 
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tas ,  las  cotillas ,  el  tormento  de 

los  huesos  para  la  simetría  de  los 
pasos ,  los  suaves  apretantes  que 
sirven  ya  de  dogales  para  ahor- 
car la  inocente  cerviz  ,  y  conser- 
varla en  violenta  rectitud  ,  los 
polvos  ,  rizos  ,  abanico  ,  flores, 
mejunges  de  mil  olores ,  que  nos 
impregnan  la  atmósfera ,  nos  inchen 
las  narizes  de  fetor  ,  y  nos  estra- 
gan el  olfato  ,  son  ya  en  nues- 
tros dias  la  lanza  ,  morrión ,  vise- 
ra y  malla  que  usáron  en  otro 
tiempo  nuestros  antiguos  Españo- 
les. Si  dispertasen  hoy  de  los  se- 
pulcros los  temibles  aspectos ,  que 
en  los  pasados  siglos  autorizáron 
el  valor  de  España,  ¿qué  injuria 
no  seria  su  arrogante  y  varonil 
vigote  para  la  afeminada  compos- 
tura con  que  los  modernos  afeytan 
el  semblante?  En  todas  las  Nacio- 
nes ha  sido  ignominioso  semejan- 
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te  abuso.  Hércules  ,  Sardanapalo, 
Hyparino,  y  Leucippo  fuéron  por 
esta  causa  el  escarnio  ridículo 
del  mundo:  (Pintar,  lib.  3.  Parten, 
in  Erot.  c.  14. )  y  atendiendo  á  la 
deformidad  de  este  desorden  j  se 
mandó  con  precepto  en  la  Ley  an- 
tigua, que  los  hombres  no  confun- 
diesen sus  trages  con  los  de  las 
hembras  5  (Deutero.  c.  22.  f.  5.) 
pero  en  la  licencia  de  los  que 
ahora  viven  ,  reynar  tan  admiti- 
da la  disonancia  de  esta  mo- 
da ,  que  dudamos  con  el  Señor 
San  Agustín  ,  si  muchos  de  los 
hombres  son  hombres  fingidos  ,  ó 
mugeres  falsas.  (  D.  August.  lib.  1. 
Soliloq.) 

Hasta  en  los  hechos  se  mues- 
tran indistintos  de  las  Damas  :  de 
suerte  que  en  el  accionar  ,  andar, 
comer ,  y  hablar  son  tan  pareci- 
dos ?  que  solo  les  i¿lta  (como 
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ántes  dixo  San  Ambrosio)  el  que 
las  imiten  en  el  oficio  de  parir. 
JQuatn  diforme  (  no  quiero  omitir 
sus  palabras)  virum  faceré  opera 
tnuliebria  !  Ergo  pariant ,  ergo 
parturiant ,  qui  crispant  comam 
sicut  foemince.  (D.  Ambros.  Epís- 
tola ad  Irinaeum. )  Ya  es  singular 
el  que  no  se  acongoja  con  qual- 
quiera  destemple  de  los  tiempos: 
el  menor  exceso  de  un  dia  calu- 
roso le  obliga  á  empuñar  el  abani- 
co :  y  luego  tirando  piernas,  y  muy 
levantada  de  puño  la  espada.  Pues 
¿  qué  si  yela  ,  ó  si  escarcha? 
Aquí  es  ver  un  niñón  envuelto 
en  mil  vueltas  de  faxa  ¿  envay  na- 
do dentro  de  un  ropón  peludo, 
enguantadas  manos  y  muñecas, 
embutidas  las  narices  hasta  las 
cejas  dentro  de  una  vayna  de  pe- 
lo, sin  dexarse  ver  mas  que  una 
ú  otra  pestaña,  y  esto  á  traición: 
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de  manera  que  mas  parece  fantas- 
ma portátil,  que  hombre  en  rea- 
lidad. Sobre  lo  dicho  todavía 
podria  añadir  mas  5  pero  no  juz- 
go necesario  descubrir  los  defec- 
tos de  esos  hombres  afeminados: 
porque  dado  que  de  esta  confron- 
tación de  sugetos  resultase  algu- 
na gloria  á  mi  parte  ,  pero  seria 
tan  corta  ,  que  no  le  grangeria 
alabanza  alguna.  Mejor  por  tan- 
to será  dexar  á  esos  Ganimedes 
felpados  consultando  sus  defectos 
al  espejo  de  madre  ,  y  poner  á 
la  frente  del  sexo  femíneo  el  se- 
xs>  varonil ,  y  robusto  en  verdad. 
Quiero  decir  aquellos  verdaderos 
Soldados,  que  llenáron  de  terror 
las  Provincias  y  Ciudades.  A  vis- 
ta de  estos  gigantes  de  valor  se 
verá  mas  bien  la  fortaleza  5  é  in- 
trépidez  de  las  mugeres. 

Omitamos  los  admirables  exem- 
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píos  de  fortaleza  ,  y  valor ,  que 
nos  ofrezen  así  las  Escrituras ,  co- 
mo las  historias  Ecclesiásticas  en 
tantas  ilustres  heroínas  ,  que  aver- 
gonzáron  á  los  mas  bárbaros  Em- 
peradores ,  y  aun  á  los  mismos 
tormentos  en  las  batallas  de  la 
fe  :  porque  hazañas  donde  inter- 
vino especial  auxilio  del  podero- 
so brazo  de  Dios  ,  acreditan  su 
infinita  virtud ,  y  no  la  facultad 
natural  del  sexo :  y  acordemos 
solo  una  mínima  parte  de  las 
otras,  á  quienes ,  no  el  objeto  de 
la  fe  ,  sino  su  misma  natural  ani- 
mosidad hizo  recomendables.  Y 
porque  son  los  lienzos  unas  ani- 
madas historias  ,  que  informan 
nuestra  vista,  os  ruego,  figeis  un 
poco  la  vuestra  en  estos  pocos 
que  nos  presenta  rico  salón. 
¿Veis  este  dilatado  campo, 
casi  se  pierde  de  vista  ¿  cu- 


bierto  de  cadáveres?  Pues, se  lla- 
ma el  campo  de  Cursóla.,  que 
es  aquella  ciudad  que  allí  veis. 
Vino  Selim  ,  potentísimo  Empera- 
dor de  los  Turcos  ,  acompañado 
de  un  gruesísimo  exército ,  que 
mandaba  en  su  compañía  el  fa- 
moso general  Uluzale  ,  puso  cer- 
co á  la  ciudad  ,  y  poniéndose  en 
defensa  solas  las  mugeres,  aco- 
metieron al  bárbaro  exército  coa 
tal  espíritu  y  valor  ,  que  la  ma- 
yor parte  del  exército  quedó  en, 
el  campo ,  como  veis ,  y  la  otra 
parte  en  bien  corto  número  vol- 
vió las  espaldas  con  vergonzosa 
fuga%  ¡ 

¿  Veis  esta  soberbia  estatua, 
que  descuella  sobre  las  demás, 
que  las  sirven  como  de  criadas? 
Pues  fué  un  monumento  de  gra- 
titud, que  levantáron  los  Pisas 
en  obsequio  y  honor  de  la  in- 
C 
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signé  Marcia-Bronchia  ,  porque 
viendo  que  sü  marido  huía  co- 
barde á  vista  de  la  batalla  que 
se  iba  á  dar  contra  él  ¡  se  vis- 
tió las  armas  de  aquel  gallina, 
salió  á  la  frente  de  su  exército, 
y  destruyó  enteramente  al  con- 
trario ,  quedando  con  esto  libre 
su  ciudad  de  todos  sus  enemigos. 

¿Veis  correr  por  este  bosque 
un  personage^  cuyas  insignias  di- 
cen que  es  algún  Monarca  ?  Pues 
es  Cleomenes ,  Rey  de  los  Es- 
partanos ,  que  huye  acobardado 
al  ver  sobre  los  muros  de  la 
ciudad  de  Argia  á  las  mugeres 
argivas  armadas  en  su  defensa; 
y  éstas  son  aquellas  mismas ,  que 
arrojáron  ignominiosamente  de  la 
ciudad  de  Pamíilia^  al  Rey  De- 
mocrates. 

¿Veis  esta  multitud  de  laure- 
les ?  que  apénas  nos  permiten 


.descubrir  laf  fíentes  de ;, Jas  que 
los  ciñen  j  ;Fue$  estas  ^op  las  her 
royoas  de,su/;siglo  ^  Mompa-Mi- 
lesia  5  mugef;  de  Mitrid^xe^  Ro- 
sana ,  y  Stati^a^  hermanas  de  és- 
te .  Zenobia  1:jR^yna  de: Armenia, 
Cleopatra  v  hija  de  ^  Opiolpoieo, 
¿ftmU  Rey  dg  EgyptorI?Qlixéna, 
hija  del  Key  Priamo  ^  lqs  f§#l§^ 
sas  Sen^írami$  3i  Artemisas  ,  To- 
rniris  y¡  otra?  miia:  que,  apuran,  las 
fuerzas , de  lar  memoria  ga?ra  po- 
derlas acordar. 

Sin  embargo  ,  porque?  no  se 
juzgue  que  sola  la  antigüedad 
gozó  la  4kM  de  tener  ilustres 
Matronas  , ;  tod^yía  pienso  mos- 
trar en  estas  ^lifjpzos  ma^ poder- 
nos algunas-,  distinguidas  .muge- 
res,,  que  no  tienen  porgue  ceder 
á  las  antiguas,  Fjxad  aquí,  pues, 
con  atención  vuestra  vista.  ¿Veis 
sobre  aquella  Colina  una  pobre 
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doncella  vestida  dé  Pastora?  Pues 
esa  es  una  de  las  mas  ilustres 
heroynas  de  la  Francia,  á  cuyas 
sienes  se  pueden  trasladar  los 
laureles  de  Devora1,  de  Ester  y 
de  Judith  5  esa  es  la  famosa  Jua- 
na de  Are,  dicha  vulgarmenté 
la  Puzéíla  ó  como  la  llaman 
otros ,  Poncella  de  Orliens ,  co- 
lumna que  sustentó  en  su  mayor 
aflicción  aquella  vacilante  mo-» 
narquía  5  y  si  bien  encontrados 
en  los  dictámenes ,  como  en  las 
armas,  Ingleses  y  Franceses,  aque- 
llos atribuyeron  sus  hazañas  á 
pacto  diabólico,  y  éstos  á  mo- 
ción divina,  acaso  los  primeros 
hablarían  por  odio,  y  los  segun- 
dos se  expicarian  así  por  po- 
lítica: como  ello  sea,  lo  cierto 
es,  según  bien  clásicos  Autores* 
que  después  de  varias  contien- 
das y  pruebas  y  exámenes  que 


precedieron  antes  de  confiar  una 
empresa  tan  grande  á  una  joven 
de  pocos  años ,  en  cuyas  manos 
se  depositaba  el  honor  de  la  Fran* 
cía,  que  últimamente,  el  Rey  la 
hizo  armar ,  y  puso  baxo  de  su 
mando  de  diez  á  doce  mil  hom- 
bres. 

Armó  luego  su  izquierda  con 
un  estandarte  en  que  estaba  es- 
culpido el  Sacrosanto  nombre 
de  Jesús,  y  su  diestra  con  una 
espada  ,  que  se  halló  en  la  Igle- 
sia de  Santa  María  de  Torbues 
toda  mohosa}  pero  quedó  brillan- 
te sin  diligencia  alguna  en  el 
punto  mismo  en  que  la  empuñó 
nuestra  valiente  amazona.  Salió 
por  último  al  campo  de  marte, 
presentóse  al  enemigo ,  trabóse 
por  ambas  partes  la  batalla,  y 
á  pocos  reencuentros  el  Ingles 
fué  derrotado ,  y  Francia  cantó 
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la  victoria  5  verificándose  así  por 
medio  de  una  humilde  doncella 
la  restauración  y  honor  de  todo 
ün  Reyno  injustamente  usurpado 
del  estrangero. 

No  ménos  gloria  se  merece 
la  otra  que  allí  veis :  aquella  es 
Margarita  de  Dinamarca ,  qué 
en  el  siglo  décimoqüárto  conquis- 
tó por  su  persona  misma  el  R  ey- 
no  de  Suecia ,  haciendo  prisio- 
nero al  Rey  Alberto  }  por  lo  que 
los  Autores  de  aquel  siglo  la 
llaman  la  segunda  Semíramis.  La 
que  sigue ,  es  la  nunca  suficiente 
elogiada  Marulla  ]  natural  de 
Lemnos  ?  Isla  del  Archipiélago, 
que  en  el  sitio  de  la  fortaleza  de 
Cochin  ,  puesto  por  los  Turcos, 
viendo  muerto  á  su  Padre,  ar- 
rebató su  espada  y  rodela ,  y 
provocando  con  su  exemplo  á 
toda  la  guarnición  ,  en  cuya  fren-* 
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te  se  puso,  dio  con  tanto  ardor 
sobre  los  enemigos ,  que  solo  re- 
chazó el  asalto  $  mas  obligó  al 
Bajá  Solimán  á  levantar  el  sitio: 
hazaña  que  premió  el  general  Lo- 
redaño  de  Venecia  ,  cuya  era 
aquella  plaza ,  dándole  á  escoger 
para  marido  qualquiera  que  ella 
quisiese  de  los  mas  ilustres  ca- 
pitanes de  su  exército ,  y  ofre- 
ciéndole dote  competente  en  nom- 
bre de  la  república.  Omito  á  la 
insigne,  á  la  velerosa  Blanca  de 
Rossi ,  á  una  Bonna ,  á  una  Ma- 
ría Fita ,  y  á  otras  ¡numera- 
bles ,  que  llenan  el  campo  de 
la  historia ,  que  son  por  su  for- 
taleza ,  é  intrepidez  de  ánimo 
dignos  objetos  del  mayor  elo- 
gio ,  y  á  cuya  frente  desaparece 
el  valor  de  los  Hércules  de  la 
fama.  Baste  lo  dicho  para  con- 
vencer del  mérito  distinguido  de 

c4 


40 

las  mugeres  ,  de  que  son  muy 

merecedoras  de  respeto  y  alaban- 
za 5  y  de  que  se  aventajan  en 
las  acciones  particulares ,  qué  se 
las  ofrecieron ,  á  los  mas  robus- 
tos hombres.  Imiten  éstos  su  amor 
y  fidelidad  á  la  patria ;  y  escu- 
sen siquiera  por  vergüenza  las 
invectivas  contra  un  sexo  tan 
apreciable,  así  por  su  fortaleza, 
como  se  ha  visto,  como  por  su 
prudencia  y  consejos  sanos. 

í.  v. 

Son  dignas  de  alabanza  las  mu* 
geres  por  su  prudencia  y  con- 
sejos sanos. 

Entre  las  bellas  dotes  del  áni- 
mo ninguna  mas  digna  de  apre- 
ciar que  la  prudencia.  Esta  es  la 
que  enseña  al  hombre  como  se 


debe  portar  en  los  asuntos  y  ne- 
gocios arduos  de  mucha  impor- 
tancia y  de  conocido  interés.  No 
siempre  conviene  obrar,  tal  vez 
suele  ser  mas  conveniente  dexar 
de  hacer.  Veamos  pues  si  esta  no- 
ble prenda  se  halla  en  las  muge- 
res  ,  y  no  como  quiera  ,  sino  con 
ventaja  á  muchos  hombres  repu- 
tados y  tenidos  por  prudentes.  Ci- 
taré nada  mas  que  unos  pocos  de 
exemplares  ,  porque  que  es  impo- 
sible referirlos  todos. 

Ocupe  el  primer  lugar  Arte- 
misa ,  Reyna  de  Caria.  ¿  Quién 
sino  esta  prudentísima  Matrona 
conservó  por  bastante  tiempo  á 
Xerxes  indemne  del  furor  de  sus 
enemigos  ,  y  con  honra?  Pero  de- 
xó  de  obedecer  á  sus  consejos, 
y  al  punto,  como  escribe  Tro- 
go  ,  cayó  en  manos  de  ellos  ,  y 
acabó  infelizmente  la  vida.  Aúa 
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mas  Artemisa ,  no  solo  mantuvo 
en  su  larga  viudez  la  adoración 
de  aquel  Reyno  :  mas  siendo  asal- 
tada de  los  Rhodios  dentro  de 
él,  con  dos  singularísimas  estra- 
tagemas ,  en  dos  lances  solos, 
destruyó  las  tropas  que  la  habían 
invadido,  y  pasando  velozmente 
de  la  defensiva  á  la  ofensiva, 
conquistó  y  triunfó  de  la  Isla  de 
Rodas.  Tras  de  ésta  se  siguen  las 
dos  Aspasias  ,  á  cuya  admirable 
dirección  fiáron  enteramente  con 
feliz  suceso  el  gobierno  de  sus 
Estados,  jPericles,  esposo  de  la 
una  ,  y  Ciro  ,  hijo  de  Darío  No- 
tho ,  galán  de  la  otra.  Esta  es 
JPhile ,  aquella  hija  de  Antipatro, 
de  quien  aun  siendo  niña  tomaba  su 
padre  consejo  para  el  gobierno 
de  Macedonia  :  y  la  que  después 
con  su  prudencia  ,  y  buenas  ar- 
tes sacó  de  mil  ahogos  á  $u  es* 
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poso  el  precipitado,  y  ligero  De- 
metrio. Y  esta  es  la  sábia  Ama- 
l asunta  ,  en  que  fué  menos  en- 
tender Jas  lenguas  de  todas  las 
Naciones  sujetas  al  Imperio  Ro- 
mano ,  que  gobernar  con  tanto 
acierto  el  Estado,  durante  la  rae- 
noridad  de  su  hijo  Athalarico. 

Pues  ¿  qué  no  podria  decir  si 
nos  acercásemos  á  nuestros  tiem- 
pos ?  Si  no  fuera  por  molestaros 
demasiado,  yo  desenvolvería  aquí 
las  historias  ,  y  os  presentaría  á 
una  Catalina  de  Mediéis,  Rey- 
na  de  Francia  ,  cuya  prudente 
sagacidad  en  la  negociación  de 
mantener  en  equilibrio  los  dos 
partidos  encontrados  de  Católi- 
cos y  Calvinistas,  para  precaver 
el  precipicio  de  la  Corona,  se  pa- 
reció á  la  de  los  Volatines  ,  que 
en  alta ,  y  delicada  cuerda  con  el 
pronto  artificioso  manejo  de  los 
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dos  pesos  opuestos ,  se  aseguran 
del  despeño  5  y  deleitan  á  los  cir- 
cunstantes >  ostentando  el  riesgo 
y  evitando  el  daño  :  á  una  espo- 
sa de  Augusto  ^  sin  cuyo  consejo 
nada  resolvía  en  los  puntos  gra- 
ves :  á  una  Cornelia  ]  madre  de 
los  Gracos ,  muger  tan  adornada 
de  prudencia  y  sabiduría  que  á 
su  juicio  se  fiaban  las  resolucio- 
nes en  los  negocios  mas  intere- 
santes de  la  República :  y  des- 
pués de  otras  muchísimas  os  pre- 
sentaría á  la  Católica  Isabela  ,  de 
quien  dice  el  erudito  Beyerlink, 
que  no  se  hizo  cosa  grande  en 
su  tiempo ,  en  que  ella  no  fuese 
la  parte  ó  el  todo*  Pero  con- 
cluyamos este  punto  con  lo  que 
dice  Julio  Cesar.  Escribe  ,  que 
los  Franceses  acostumbráron  á 
no  hacer  jamas  cosa  alguna  sin 
la  intervención  de  las  mugeres: 


y  que  siempre  han  tenido  en  mu- 
cho su  perspicacia  y  prudencia. 
Ved  aquí  pues  ya  lo  que  apun- 
tamos en  el  párrafo  tercero  :  es- 
to es ,  que  si  los  Príncipes,  sá- 
bios  Filósofos  5  Ministros  ,  y  Mo- 
narcas prefieren  las  mugeres  á 
los  hombres  en  toda  clase  de  ho- 
nores y  atenciones  ,es  porque  re- 
conocen en  ellas  mayor  mérito, 
que  deber  premiar  con  este  gé- 
nero de  distinción ,  ya  que  na 
pueden  por  otro  medio.  Valga 
la  verdad :  mejor  capa  cubriría 
á  los  hombres  ,  si  se  hubiesen 
dexado  gobernar  por  la  pruden- 
cia y  consejo  de  las  mugeres. 
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§.  VI. 

Zte  7¿*  pericia  en  las  letras ,  e/tf- 
qüencia  y  erudición  de  las  mu- 

ien  ;ies ,  que  de  Ja  prudencia 
pase  á  eligir  á  las.raugeres  por 
su  literatura  ,  eloqüencra  y  eru-r 
dícion.  Si  en  alguna  ocasión  os 
deseo  mas  atenta  que  nunca  5  ex- 
celentísima Verdad  ,  á  vosotros^ 
ó  Señores*,  mas  imparciales  que 
nunca  v  es  en  la  presente  ocasión, 
en  que  voy  á  tratar  un  punto, 
que  tiefte  contra  sí  tantos  oposi- 
tores quintos  son  leu*  individuos 
que  componen  el  ignorante  vul- 
go. Tampoco  faltan  algunos  Au- 
tores, que  se  hacen  del  partido 
contrario  á  las  mugeres,  mas  yo 
creo  ,  que  ó  miráron  esta  mate- 
ria con  poca  reflexión  ,  ó  que  tal 


vez  por  seguir  el  común  error 
de  larmayor  parte  de  los  hom- 
bres, afiláron  sus  plumas  contra 
ellas.  Qual  dice  ,  que  la  muger 
no  sirve  para  mas  que  para  criar 
pollo^qual  que  su  ciencia  no  pasa 
ó  de  aderezar  una  comida  ,  ó  de 
cuidar  una  poca  de  ropa ,  ó  de 
darle  al  uso  y  á  la  rueca  ,  tirar 
la  [ plancha  para  sentar  sobre  el 
tapete  quatro  monerías  dibujadas 
y  otras  cosas  de  este  jaez.  De 
aquí  es  haber  fingido  algunos 
aquella  solemne  fábula  de  que  Jú- 
piter había  dado  á  solos  los  hom- 
bres ingenio  y  entendimiento ,  y 
que  nada  de  esto  habia  otorga- 
do á  las  mugeres  ,  sin  embargo 
de  ser  de  la  misma  naturaleza  y 
especie.  , 

Mas  ¿quién  no  vé  que  este  es  un 
error?  Porque  si  las  mugeres 
constan  de  la  misma  alma  racio- 
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nal  que  los  hombres ,  y  pot-  ven- 
tura en  algunas  mejor:  ¿porqué 
razón  no  podrán  aprender  (aca- 
so con  mas  perfección)  las  mis- 
mas artes  y  ciencias  que  los  hom- 
bres ?  Ven  estos  ,  dice  el  erudito 
Feyjoo  ,  que  por  lo  común  ño 
6aben  sino  aquellos  oficios  case- 
ros á  que  están  destinadas  :  y  de 
aquí  infieren  (aun  sin  saber  que 
lo  infieren  de  aquí ,  pues  no  ha- 
cen sobre  ello  algún  acto  refle- 
xo )  que  no  son  capaces  de  otra 
cosa.  El  mas  corto  lógico  sabe 
que  de  la  carencia  del  acto  á  la 
carencia  de  la  potencia  no  vale 
la  ilación:  y  así,  deque  las  mu- 
geres  no  sepan  mas  ,  no  se  infie- 
re que  no  tengan  talento  para 
mas.  Veamos  para  convencer  esta 
verdad  ,  si  las  que  tuvieron  pro- 
porción para  las  ciencias  las  pu- 
diéron  aprender ,  aplicándose  á 
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su  estudio.  Citaré  unas  pocas,  por- 
que seria  llenar  un  inmenso  es- 
pacio de  tiempo  ,  si  las  hubiera 
de  citar  todas. 

Ocupe  el  primer  lugar  Amphi- 
clea.  De  esta  muger  sábia ,  dice 
las  mayores  alabanzas  Porfirio ,  y 
dice  en  la  vida  de  Plotino  5  que 
uo  hay  voces  con  que  ponderar 
los  admirables  progresos  que  hi- 
zo en  la.Filosofia.  Nicaula ,  Rey* 
na  de  Egypto ,  fué  doctísima  $  y, 
no  obstante ,  para  mejor  asegu- 
rarse de  algunas  materias  muy 
difíciles  de  entender  por  su  obs- 
curidad ,  fué  á  consultarlas  al  Rey 
Salomón  5  tanto  era  el  deseo  que 
tenia  de  aprender. 

La  famosa  Bautista  ,  esposa 
dignísima  de  Urbino,  se  aventa- 
jó i  muchos  sábibs  de  su  tiem- 
po en  componer  oraciones  y  epís- 
tolas 5  pasó  á  Roma ,  y  en  aqu$- 
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lia  madre  de  la  eloqüencia  reci- 
tó una  oración  en  presencia  del 
Pontífice  Pió  II.  no  sin  particu- 
lar admiración  y  asombro  de  to- 
dos los  circunstantes. 

Pues  ¿qué  diré  de  una  Aspa- 
sia,  tan  consumada  en  los  estu- 
dios de  Filosofía  ,  que  fué  juzga- 
da digna  en  el  concepto  de  to- 
dos de  instruir  y  inseñar  al  gran- 
de Pericles?  ¿Qué  de  Assiotea 
á  quien  Apuleyo  y  Plutarco  no 
encuentran  elogios  que  puedan 
adequar  á  su  mérito?  ¿Qué  de 
Cleubolina  ,  hija  de  uno  de  los 
siete  sábios  de  Grecia ,  á  quien 
Suidas  ,  Atheneo  y  otros  muchos 
ensalzan  hasta  lo  sumo  por  las 
admirables  obras  que  dexó  es- 
critas? 

Ni  fué  inferior  á  éstas  Bersa- 
na  l  muger  del  Macedón  Alexan- 
dro,  de  ingenio  elevado,  espe- 
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se  dexa  ver  en  los  hymnos  que 
compuso  en  alabanza  de  Neptu- 
no$  ni  Cornelia,  madre  de  los 
Gracos,  cuya  erudición  se  des- 
cubre en  las  varias  cartas  que  es- 
cribió :  ni  Leoncia ,  que  de  bien 
pocos  años  hizp  frente  con  sus 
letras  al  Filósofo  Teofrasto.  Tam- 
bién fué  muy  docta  Daphne,  hi- 
ja de  Tirescialo,  la  quai  com- 
puso muchos  libros  en  verso ,  y 
según  afirma  Diodoro  Sículo  5  se 
valió  de  ellos  Homero  en  su  muy 
sabio  Poema. 

A  todas  estas  podríamos  aña- 
dir á  Délbora  muy  instruida  en 
las  sagradas  letras:  á  Catalina, 
rauger  de  Enrique  VIH.  Rey- 
de  Inglaterra  *  que  compuso  una 
obra  de  meditaciones  sobre  los 
Salmos  ,  tan  llena  de  doctrina, 
como  de  piedad;  á  Erina  Teya ,  la 
D2 
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qual,  (si  hemos  de  dar  crédito 
á  Plinio,  Stobeo  y  Eusebio)de 
solos  trece  años  de  edad ,  ya  pa- 
recía igualar  en  süs  versos  al 
grande  Homero.  Hipatia  Alexan* 
dnna  S¡  muger  de  Isidoro  Filóso- 
fo, bien  sabido  es,  que  compu- 
so algunos  insignes  Comentarios 
de  astronomía.  ¿Y  la  famosa  Yam- 
bes  no  fué  la  autora  del  verso 
llamado  Yámbico?  Pero  dexan- 
do  un  sin  número  que  llenan  la 
historia,  vengamos  á  referir  na- 
da mas  que  unas  muy  pocas  de 
los  úhinos  siglos  ,  y  que  estu- 
vieron mas  cerca  de  nosotros. 

Doña  .Ana  de  Cervatón ,  Da- 
ma de  honor  de -la  Rey  na  Ger- 
mana de  Fox,  segunda  esposa  de 
Don  Fernando  el  Católico ,  fué 
muy  celebrada  ,  mas  por  sus  be- 
llas letras,  que  por  su  peregri- 
na hermosa,  siendo  esta  tanta, 
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que  fué  tenida  por  la  muger  mas 
bella  de  la  Corte-  En  Lucio  Ma- 
neo Sículo,  se  hallan  las  cartas 
Latinas,  que  este  Autor  escribió 
á  dicha  Señora,  y  las  respues- 
tas de  ellas  en  el  mismo  idioma. 

Doña  Isabel  de  Joya  ,  en  el 
siglo  décimosexto ,  fué  doctísi- 
ma. Se  cuenta  de  ella,  que  pre- 
dicó en  la  Iglesia  de  Barcelona 
con  pasmo  del  inumerable  con- 
curso que  la  escuchó.  ( Su- 
pongo que  el  Prelado  que  se  lo 
permitió,  hizo  juicio  de  que  la 
regla  del  Apóstol  ,  que  en  la 
Epístola  primera  á  los  Corintios 
prohibe  á  las  mugeres  hablaren 
la  Iglesia  ,  admite  algunas  ex- 
cepciones 5  como  las  admite  la 
prohibición ,  de  que  enseñen  en 
la  Epístola  primera  á  Timoteo: 
pues  de  hecho ,  Priscila  ,  compa- 
ñera del  mismo  Apóstol ,  enseñó, 
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é  instruyó  á  Apolo  Póntíco  en 
la  doctrina  evangélica,  como  cons* 
ta  de  los  Actos  de  los  Aposto* 
les.)  Y  que  después,  pasando  á 
Roma  en  el  Pontificado  de  Pau- 
lo III.  delante  de  los  Car- 
denales, con  suma  satisfacción 
de  ellos  explicó  muchos  puntos 
difíciles  de  los  libros  del  sutil 
Escoto.  Pero  lo  que  mas  la  en- 
noblece es  9  haber  convertido  en 
aquella  capital  del  orbe  gran 
número  de  Judíos  á  la  Religión 
Católica. 

Luisa  Sigéa ,  natural  de  Tole- 
do ,  y  originaria  de  Francia ,  so- 
bre ser  erudita  en  la  Filosofía 
y  buenas  letras ,  fue  singular  en 
el  ornamento  de  las  lenguas  5  por- 
que supo  la  Latina,  la  Griega, 
la  Hebrea ,  la  Arábiga  y  la  Si- 
riaca :  y  en  estas  cinco  lenguas, 
se  dice  que  escribió  una  carta  al 
Papa  Paulo  III. 
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A  todas  estas,  que  refiere  el 
erudito  Feyjoo ,  pudiéramos  aña- 
dir á  Doña  Oliva  Sabuco  de 
Nantes ,  natural  de  Alcalá ,  mu- 
ger  de  sublime  penetración  ,  y 
elevado  numen  en  materias  Físi- 
cas, Médicas,  Morales  y  Polí- 
ticas ,  como  se  conoce  en  sus  es- 
critos: á  Doña  Bernarda  Ferrei- 
ra ,  muy  instruida  en  varias  len- 
guas, y  ademas  en  Poesía,  Re- 
tórica ,  Filosofía  y  Matemáticas. 
Fué  esta  señora  natural  de  Por- 
tugal $  y  continuando  con  el  mis- 
mo Feyjoo ,  apénas  hay  quien  ig- 
nore la  sublime  sabiduría  de  Do- 
ña Juana  Morella ,  natural  de 
Barcelona.  Cometió  el  Padre  de 
esta  joven  un  homicidio ,  huyó, 
y  llevándosela  consigo  á  León 
de  Francia,  se  aplicó  á  los  es- 
tudios, en  los  quales  hizo  tan 
rápidos  progresos ,  que  á  los  do- 
D4 
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ce  años  de  su  edad  (y  fué  el 
de  ióojr. )  defendió  conclusiones 
públicas  en  Filosofía,  que  dedi- 
có á  Doña  Margarita  de  Aus- 
tria,  Reyna  de  España.  A  la 
edad  de  diez  y  siete  años,  según 
la  relación  de  Guido  Patin,que 
vivió  en  aquel  tiempo,  entraba 
á  disputar  públicamente  en  el  Co- 
legio de  los  Jesuítas  de  León. 
Supo  Filosofía  ,  Teología  ,  Mú- 
sica y  Jurisprudencia.  Dícese  que 
hablaba  catorce  lenguas.  Entró- 
se por  último  Religiosa  Dominica 
en  el  Convento  de  Santa  Práxe- 
des de  Aviñon. 

Ocioso  es  detenernos  en  acor- 
dar la  célebre  monja  de  México 
Sor  Juana  Inés,  quando  sus  eru- 
ditas y  sábias  poesías  con  otros 
géneros  de  escritos  publican  lo  que 
fué ;  como  el  formar  Panegírico 
de  la  Señora  Duquesa  de  Ábey- 


ro ,  cuya  memoria  continua  to- 
davía •  tanto  en  la  Corte ,  como 
fuera  de  ella. 

Las  Francesas  sábias  son  mu- 
chísimas, muchísimas  también  las 
Italianas,  y  en  fin,  son  tantas 
las  mugeres  eruditas  que  se  ha- 
llan en  las  historias  de  toda  Eu- 
ropa j  que  sería  necesario  formar 
un  inmenso  catálogo  para  refe- 
rirlas todas  }  lo  que  no  juzgamos 
ser  de  nuestro  intento,  ni  justo, 
pues  sería  abusar  de  vuestra  pa- 
ciencia. El  que  desee  ver  algu- 
nas mas ,  podrá  ver  al  docto 
Cartagena  en  el  tomo  4.  de  sus 
Homilías  pág.  mihi  36.  á  Pla- 
tón en  sus  diálogos ,  y  después 
de  otros  muchos  que  tratan  es- 
ta materia  al  erudito  Feyjoo ,  to- 
mo 1.  de  su  teatro  ,  discur- 
so 16.  defensa  de  las  wuge- 
res.  Lo  dicho  basta  para  con- 
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vencer  vuestro  entendimiento,  que 
aquellas  mugeres  que  se  dedicá- 
ron  á  las  letras  ,  casi  todas  hi- 
cieron considerables  ventajas} 
quando  es  constante,  y  vemos 
por  la  experiencia  ,  que  entre  los 
hombres  de  ciento  ó  mas  que  si- 
guen los  estudios  apenas  salen 
tres  ó  quatro  verdaderamente  sá- 
bios. 

§.  VIL 

De  la  castidad ,  liberalidad  y 
magnificencia  ,  misericordia  y  pie* 
dad  de  las  mugeres  ,  se  saca 
su  mayor  alabanza  sobre  <  los 
hombres. 

IT  ero  i  de  qué  sirvirán  tantas 
nobles  prendas  y  qualidades  co- 
mo ennoblecen  á  mi  parte,  sino 
vinieran  acompañadas  .  de  otros 
bienes ,  no  se  si  diga  5  aún  mucho 


59 

mas  recomendables?  En  efecto, 
serian  dignas  de  bastante  gloria, 
si  poseyesen  la  fortaleza,  valor, 
é  intrepidez  de  ánimo  para  los 
lances  arriesgados  5  si  estuviesen 
adornadas  de  prudencia  para  dar 
consejo,  y  tomarlo  en  los  mis- 
mos lances  y  ocasiones  críticas 
en  que  es  forzoso  deliberar  pron- 
to y  con  acierto}  y  si  en  fin, 
gozasen  de  los  preciosísimos  te- 
soros de  sabiduría  ,  eloqüencia  y 
erudición,  que  acreditan  la  no- 
bleza del  alma  5  mas  todo  este 
explendor  y  lustre  se  ofuscaría, 
quedaría  enteramente  borrado  con 
sobrado  deshonor  del  sexo  fe- 
menil ,  si  le  faltase  la  castidad, 
preciosísimo  esmalte  de  todas  las 
virtudes  5  si  ademas  no  concur- 
riese la  liberalidad  y  magnifi- 
cencia, la  misericordia  y  la  pie- 
dad ,  que  vienen  á  ser  como  otras 
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tantas  inestimables  margaritas, 
que  brillan  á  la  frente  del  vistoso 
diadema  ,  que  guarnece  y  ciñe  las 
sienes  de  ¡numerables  heroynas. 

Y  comenzando  por  la  casti- 
dad: ¿quién  duda  que  esta  nobi- 
lísima prenda  ha  sido  por  lo  co- 
mún mas  bien  defendida ,  y  res- 
guardada de  las  mugeres  qne  de 
los  hombres?  ¿Quántos  y  quán 
crueles  asaltos  no  han  rebatido? 
Z  Quantas  y  quán  porfiadas  ba- 
tallas no  han  tolerado  ?  ¿A  quán* 
tos  intereses  no  han  resistido? 
¿Quántos  ofrecimientos  y  ruegos 
no  han  reprochado?  Pero  ni  los 
asaltos  importunos  de  los  hom- 
bres mas  disimulados  ,  ni  las  fre- 
qüentes  batallas  de  los  Príncipes 
injustos,  ni  los  intereses  de  los 
Potentados,  ni  los  ofrecimientos 
y  ruegos  de  los  jóvenes  ricos, 
eloquentes  y  taymados  pudieron 


6i 

corromper  el  corazón  de  infini- 
tas viudas  5  casadas  y  doncellas* 
Compárese  sexo  con  sexo ,  y  se 
verá  que  es  muy  inferior  el  nú- 
mero de  los  hombres  que  supié- 
ron  vencer  en  batallas  de  casti- 
dad y  ai  número  de  las  mugeres 
que  eternizáron  su  nombre  por 
su  defensa  é  inmunidad. 

Mírese  con  desinterés  esta  cau- 
sa 5  y  no  podrá  menos  de  decir- 
se ,  que  por  cien  hombres  que 
murieron  en  defensa  de  la  casti- 
dad ,  fueron  por  ventura  mil  las 
mugeres  que  sacrificáron  sus  vi- 
das por  su  amor.  Por  una  ú  otra 
infeliz  que  se  rinde,  después  de 
repetidos  combates ,  ya  se  quie-* 
re  calumniar  á  todas.  Se  publi- 
ca como  común  á  todas  las  des- 
gracias de  una  sola ,  y  se  olvi- 
dan para  su  aplauso  las  victorias 
y  triunfos  de  infinitas.  Yo  no  des- 
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cubro  sea  otra  su  causa ,  que  el 
desenfrenado  y  torpe  apetito  de 
ciertos  hombres  ,  que  por  tomar 
venganza  de  una  que  despreció 
sus  ruegos  ,  desfogan  su  encono 
contra  todas  5  porque  claro  es, 
que  si  habláran  de  aquella  en 
singular ,  descubrirían  la  corrup- 
ción de  su  corazón ,  y  hablando 
en  común  se  disimulan  y  encu- 
bren mejor.  A  no  ser  por  ven- 
tura diabólica  sagacidad,  que  usa 
de  este  artificio  para  introducir  en 
el  flaco  corazón  de  algunas  in- 
cautas mugeres  el  natural  deseo 
de  verse  estimadas,  ya  que  por 
los  desprecios  reputados  por  ve- 
rídicos, no  se  juzgan  merecedo- 
ras de  ser  queridas. 

Como  ello  sea ;  por  mas  que 
los  hombres  armados  de  la  ma- 
ledicencia de  Erípides  contra  las 
mugeres ,  para  mejor  disimular 
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su  torpe  amor  como  aquel  gen- 
til 5  pues  ?  ( según  Atheneo  y  Es- 
tobeo)  después  que  las  execraba 
en  el  teatro  las  idolatraba  en  el 
aposento;,  por  mas  que  usen  y 
se  valgan  de  la  violenta  sátira 
del  Bocado  impúdico  en  extre- 
mo ,  el  constante  testimonio  de 
todas  las  edades  hará  ver  la  ino- 
cencia de  mi  parte  tan  injusta- 
mente calumniada.  Diré  poco  de 
lo  infinito  que  podria  decirse. 

Sofronia.  Esta  es  aquella  no- 
ble matrona  romana,  que  solici- 
tada importunamente  de  Magen- 
ció  Emperador  ,  y  aún  estimula- 
da de  su  propio  infame  padre, 
para  que  condescendiera  con  el 
gusto  de  aquel  tirano  ,  profirió 
ser  ántes  víctima  del  cuchillo, 
que  manchar  su  honrado  tála- 
mo con  el  adulterio. 

Momma-Mitesia.JLsta  es  aqué* 
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lia  insigne  muger ,  cuyo  cora- 
zón no  pudo  rendir  el  Rey  Mi- 
tridates  con  los  repetidos  com- 
bates del  oro. 

Madama  Duglás.  Esta  es  aque- 
lla hermosísima  Irlandesa  ,  de 
quien  torpemente  enamorado  Gui- 
llelrno  Leout ,  viendo  que  por 
ningún  camino  podía  conquistar 
el  fuerte  baluarte  de  su  corazón, 
la  acusó  de  crimen  de  lesa  ma- 
gestad  ,  y  que  probada  la  calum- 
nia con  testigos  sobornados,  su- 
frió la  sentencia  capital,  siendo 
después  otro  tanto  mas  crecidas 
sus  alabanzas  ,  quantas  fuéron  las 
veces  que  confesó  su  inocencia, 
y  la  causa  de  su  venganza  el  co- 
barde Leout.  Refiere  el  suceso 
La  Mota  le  Vayer.  {Opuse.  Scept.) 

A  estas  podríamos  añadir  las 
glorias  de  Lucrecia  por  su  cons- 
tante amor  y  fidelidad  á  la  pu- 
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dicicia  5  los  triunfos  de  Thebe  al- 
canzados del  amor  ciego  de  Ni- 
canor :  las  victorias  de  la  virgen 
Vestal ,  llamada  Claudia  ,  y  la  in- 
mortal gloria  de  las  mugeres  de 
los  Lacedemonios,  Milesienses,  Tá- 
banos y  Sabinos,  que  mas  quisieron 
perder  la  vida  que  su  honestidad. 

Pues  ¿quánto  no  podríamos 
decir  de  aquellos  portentos  de 
castidad ,  Rebeca  ,  Susana  5  Ma- 
ría 5  hermana  de  Moyses  vy  de  la 
famosa  Judith ,  que  levantó  el 
estandarte  de  la  castidad  vidual 
entre  los  pavellones  de  la  incon- 
tinencia ,  y  enmedio  de  los  rea- 
les enemigos  de  esta  angelical 
virtud?  ¿Quánto,  si  hiciésemos 
tránsito  desde  las  heroynas  de  la 
ley  antigua  á  las  de  la  ley  de 
gracia?  Aquí  se  quedaría  atóni- 
to el  entendimiento,  si  al  quitar 
el  embozo  á  la  historia,  se  co- 
E 
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menzase  á  descubrir  la  constan- 
cia sobre  humana  de  la  virgen 
Ifigenia,  bautizada  por  San  Ma- 
teo ,  que  antepuso  el  ser  abrasa- 
da entre  los  horrores  de  las  lla- 
mas ,  mas  que  chamuscarse  un 
solo  pelo  entre  los  incendios  del 
impuro  amor  del  Rey  Hirtano. 

Con  no  inferior  asombro  ve- 
riamos  á  la  virgen  Augusto  sus- 
pensa entre  dos  árboles  sufrir 
el  martirio  de  un  fuego  lento, 
verla  después  despedazado  su 
cuerpo ,  y  por  último ,  rendir  su 
delicada  cerviz  al  cuchillo ,  por 
mandato  de  su  propio  padre,  el 
Príncipe  Marruco  ,  y  todo  por 
defender  la  virginidad. 

Veríamos  con  mucha  mayor 
admiración ,  que  la  muy  noble  y 
hermosa  virgen  Eufemia  5  quan- 
do  su  padre  trataba  de  casarla 
con  un  Conde  ,  por  conservarse 
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virgen ,  luego  que  recibe  la  no- 
ticia j  se  entra  en  un  aposento, 
se  corta  las  narices  y  labios  5  y 
queda  tan  odiosa  á  su  padre  ,  que 
la  entrega  por  esclava  á  un  vi- 
llano ,  para  que  se  sirva  de  ella. 

Venarnos  á  las  vírgenes  y 
matronas  Leodienses  precipitarse 
generosamente  en  un  rio ,  por 
salvar  su  castidad  en  cierta  ge- 
neral devastación  de  bárbaros.  Y 
porque  se  entendiese  quan  agra- 
dable habia  sido  al  Señor  este 
sacrificio  ,  ninguna  pereció  j  y 
todas  conserváron  su  pureza  con 
asombro  de  los  mismos  bárbaros. 
Omito  otros  infinitos  exemplares} 
y  solo  digo  ,  que  es  muy  rara 
la  muger  ,  que  no  sea  muy  aman- 
te de  la  honestidad  5  y  que  si 
hubiera  la  fortuna  de  convertir 
á  los  hombres,  apenas  se  hálla* 
ria  una  ú  otra  mala. 
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Pasemos  á  su  liberalidad  y 
magnificencia  $  ó  por  decirlo  me- 
jor, tratemos  de  esta  última,  pues 
no  siendo  la  liberalidad  sino  un 
pequeño  rasgo  de  la  magnificen- 
cia, según  Aristóteles,  (lib.Ethic.) 
menoscabaría  mucho  el  mérito 
de  mi  parte,  si  hablase  de  la 
primera  sin  incluirla  en  la  se- 
gunda. Las  llamaré  magníficas  y 
las  supondré  liberales.  Y  para 
demostrar  en  este  punto  su  gran- 
deza de  ánimo ,  y  al  mismo  tiem- 
po la  gran  ventaja  que  hacen  á  los 
hombres,  no  desearia  otra  cosa, 
sino  el  que  concurriesen  aquí  to- 
dos los  estados  de  gentes  para  ad- 
mirar las  obras  que  hicieron ,  y  el 
bien  que  á  favor  de  muchísi- 
mos obráron.  Apuntaré  una  ú 
otra. 

Muchos  tienen  noticia  de  que 
hubo  en  el  mundo  una  muger 
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por  nombre  Semíramis ;  pero  po- 
cos tienen  la  noticia  de  lo  que 
obró  esta  ilustre  matrona.  No 
importa  que  por  dilatarme  en  la 
magnificencia  de  ésta ,  omita  la 
de  otras ,  que  pudiera  acordar. 
Fué  Semíramis  Reyna  de  los 
Asyrios :  murió  su  esposo ,  é  in- 
mediatamente se  propuso  edifi- 
car junto  al  Eufrates  una  Ciu- 
dad ,  que  fuese  la  admiración  de 
la  tierra.  Tal  fué  la  famosa  Ciu- 
dad de  Babilonia.  Su  figura  era 
quadrada;  tenia  de  ancho  trein- 
ta y  siete  millas ,  los  muros  que 
la  cercaban ,  tenían  según  Hero- 
doto,  doscientos  codos  de  alto, 
y  quinientos  de  largo:  su  mate- 
ria era  de  ladrillos  tan  vistosa- 
mente dibujados  de  variedad  de 
colores,  que  junto  con  la  vista 
arrebataban  la  admiración  de  to- 
dos. Servían  como  de  centinelas 
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á  dichos  muros  doscientas  y  wt*. 
cuenta  torres:  y  lo  mas  prodi- 
gioso que  se  veía  $  era  aquel  fa- 
moso templo  ,  que  levantando 
sobre  todo  el  soberbio  torreage 
su  arrogante  cabeza ,  servia  á 
los  Astrólogos  Caldeos  para  expiar 
desde  .allí  con  mucha  comodidad 
el  oriente  y  ocaso  de  las  luces 
del  cielo.  No  se  satisfizo  con  es- 
to. Edificó  en  la  Ciudad  de  Hec- 
batana  un  suntuosísimo  Palacio 
Real;  y  para  introducir  en  él  las 
aguas,  íraxo  el  conducto  por  la 
misma  cumbre  del  altísimo  Oron*- 
te  ,  monte  tan  empinado ,  que  al 
parecer  comercia  con  los  astros. 
El  tiempo  que  consumió  en  esta 
obra  no  se  sabe 3  pero  el  que 
gastó  en  la  Ciudad  de  Babilonia 
fué  un  :  solo  año  y  bien  que  tra** 
bajaban  de  continuo  trescientos 
mil  Artífices,  que  no  caúsame- 


nos  admiración ,  al  paso  que  acre- 
dita la  grandeza  de  su  corazón. 

Pues  ¿qué  voces  bastarán  pa- 
ra dignamente  elogiar  la  grande- 
za ,  explendor  y  magnificencia 
de  ánimo  de  Arthemisia?  Murió 
su  esposo  el  Rey  de  Caria,  y 
le  edificó  un  sepulcro  tan  famo- 
so, que  hasta  el  presente  es  ce- 
lebrado por  una  de  las  maravi- 
llas del  mundo.  Llamóse  este  se- 
pulcro Mausoleo ,  por  el  nombre 
de  su  marido  5  dicho  Mausolo. 
Forzó  á  que  concurriesen  á  tra- 
bajar quatrocientos  escultores  de 
mármol  muy  instruidos  en  el  ar- 
te. Tenia  de  latitud  en  cerco 
quatrocientos  y  once  pasos  ,  y 
de  altitud  veinte  y  cinco  codos. 
La  parte  del  sepulcro ,  que  mi- 
raba á  oriéntenla  hizo  el  insig- 
ne Escultor  Scopa,  la  de  occi- 
dente Trocaras  y  la  del  septentrión 
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Briarce ,  la  del  medio  día  Timo- 
teo. Omito  otras  particularidades 
por  dar  lugar  á  la  famosa  Cleo- 
patra. 

Fué  tanta  la  magnificencia  de 
esta  Reyna  de  Egypto  ,  que  ase- 
guran los  historiadores  ,  que  con 
estar  siempre  dando  á  quantos  la 
pedían ,  siempre  dio  á  cada  uno 
lo  que,  según  su  estado ,  basta- 
ba para  pasarlo  bien  toda  su  vi- 
da. Esta  es  aquella  misma  Cleo- 
patra ,  tan  ciegamente  enamora- 
da de  Marco  Antonio,  que  en 
una  cena  que  le  tuvo,  le  dio  á 
beber  una  perla  desleída  en  pol- 
vos, la  qual  dicen  algunos  Au- 
tores ,  que  importaba  veinte  y 
cinco  mil  ducados.  Exemplares 
son  estos ,  que  acreditan  sobra- 
damente la  liberalidad  y  magni- 
ficencia de  las  mugeres;  mas  por- 
que en  las  matronas  christianas 


tenemos  bastante  que  decir  de 
esta  prenda,  quando  nos  pare- 
mos á  considerar  su  misericor- 
dia y  piedad ,  bien  será  que  sal- 
gamos ya  de  una  vez  del  genti- 
lísimo ,  y  nos  deleytemos  un  po- 
co por  el  florido  campo  de  la 
ley  de  gracia.  Hablarémos  pro- 
miscuamente ya  de  la  misericor- 
dia ,  ya  de  la  piedad  ,  en  que 
hacen  igualmente  las  mugeres  tan 
conocida  ventaja  á  los  hombres, 
que  es  menester  sea  demasiada- 
mente duro  de  corazón  quien  no 
lo  quisiere  confesar. 

I  Puede  por  ventura  la  mu- 
ger  olvidarse  de  su  infante  4  y 
no  tener  misericordia  de  él?  Sin 
mas  que  esta  expresión  de  que 
se  vale  el  mismo  Dios  por  la 
boca  de  su  Profeta  Isaías  ,  ( cap. 
49.  t.  15.)  se  prueba  suficiente- 
mente la  verdad  de  mi  proposi- 
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cion.  Quiere  el  Señor  darnos  un  i 
testimonio  nada  equívoco  de  su 
misericordia  y  piedad ,  y  quan- 
do  son  tantos  los  exernplos  que  i 
de  estas  virtudes  se  encuentran  < 
en  las  Santas  Escrituras,  quan- 
do  nos  hablan  de  los  Patriar- 
cas y  Caudillos  del  pueblo  de 
Dios ,  vemos  no  obstante ,  que 
con  ninguno  de  aquellos  varones 
se  compara ;  de  donde  se  infie- 
re con  evidencia  ,  que  sola  la 
rouger  puede  ser  adequada  com- 
paración de  la  misericordia  y  pie- 
dad de  todo  un  Dios. 

Pero  demos  5  ó  que  alguno 
quiera  interpretar  este  texto  en 
otro  sentido  ,  ó  que  saque  en 
contraposición  otros  bastantemen- 
te favorables  al  hombre  ;  lo  que 
jamás  se  podrá  interpretar  en 
diferente  sentido  del  que  literal- 
mente nos  declara  la  Jglesia  .es, 
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los  hechos  prácticos  que  en  di-* 
ferentes  partes  refieren  los  Evan- 
gelistas. Veamos  una  pequeña 
parte  de  su  historia  á  cerca  de 
la  persona  de  nuestro  Salvador 
Jesu-Christo.  En  todos  los  lan- 
ces mas  apretados,  apénas  halla- 
mos otras  personas  que  mugeres 
para  usar  de  misericordia  y  pie- 
dad con  aquella  humanidad  afli- 
gida en  extremo.  Si  vá  por  la 
calle  de  amargura  ,  verdad  es 
que  vemos  un  hombre  llamado 
Simón ,  que  le  ayuda  á  llevar 
la  cruz  $  pero  es  un  hombre  que 
no  lo  hace  por  compasión  y  pie- 
dad ,  sino  por  el  interés  ,  como 
-escribe  San  Mateo ,  (cap.  2¿r.  ) 
es  un  hombre  alquilado.  ¿Y  las 
mugeres?  Sin  mas  objeto  que  el 
que  les  presenta  su  compasiva 
piedad  en  aquel  retablo  de  do- 
lores y  le  acompañan  lamentando 
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y  llorando ,  sin  temor  de  las  pi- 
cas y  lanzas  que  arman  las  ma- 
nos de  los  soldados.  Vamos  al 
último  extremo  del  dolor  ,  que 
se  admiró  sobre  aquel  alto  su- 
plicio de  la  Cruz.  ¿Quién  acom- 
paña en  esta  nunca  bastante  pon- 
derada tragedia  al  Unigénito  de 
Dios  vivo?  Juan:  un  solo  hom- 
bre* Los  demás  discípulos  huyé- 
ron,  dexáron  á  su  Maestro:  ¿Y 
las  mugeres?  Tres  quando  mé- 
nos  vemos  nos  refieren  los  sagra- 
dos Evangelistas  inmediatas  al 
horrendo  suplicio  en  compañía 
de  la  gran  Madre  de  Dios. 

Aún  mas.  ¿Quiénes  fuéron  los 
que  no  quisiéron  irecibir  al  Hi- 
jo de  Dios,  quando  vino  al  mun- 
do? Los  hombres,  responde  San 
Juan  ;  (cap.  i.)  ¿Y  quién  lo  hos- 
pedó? Una  Virgen^  y  quando 
sabemos  que  los  Fariseos  desden 
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üaban  su  trato,  Marta  y  Mag- 
dalena lo  obsequiáron  ,  y  con  su- 
mo gusto  lo  acompañáron  ,  y  aua 
dieron  de  comer  en  su  casa. 

De  lo  dicho  hasta  aquí  pode- 
mos hacer  tránsito  á  la  devoción, 
que  solo  cabe  en  un  corazón  be- 
nigno y  piadoso,  según  el  común 
sentir  de  los  Padres.  De  donde 
es,  que  motivada  de  esta  mise- 
ricordia y  piedad  que  domina 
ei  corazón  de  las  mugeres  nues- 
tra Madre  la  Iglesia  ,  la  llama 
á  boca  llena  ,  después  de  San 
Agustín  de  quien  lo  tomó,  de- 
voto femíneo  sexo  $  título  de  mu- 
cha gloria,  que  jamas  ha  dado 
á  los  hombres. 

Y  con  mucha  razón  son  hon- 
radas con  este  título  las  muge- 
res  5  porque  la  experiencia  nos 
hace  ver,  que  ellas  son  las  que 
mas  freqüentan  los  Sacramentos, 
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las  que  mas  á  menudo  visitan  las 
lgbsias  ,  hacen  fiestas,  oyen  ser- 
mones ,  suplen  las  menguas  de 
los  Monasterios  ,  cuya  necesidad 
llegaría  muchas  veces  al  último 
extremo  sino  fuera  por  la  libe- 
ralidad de  sus  manos :  ellas  en- 
riquecen los  Altares  del  Señor 
con  los  vasos  sagrados  y  orna- 
mentos que  trabajan  tal  vez  por 
sus  manos:  ellas  conservan  aún 
en  las  hermitas  mas  solitarias  la 
luz  de  las  lámparas  para  el  cul- 
to de  Dios  y  de  sus  Santos.  Bas- 
ta ,  en  fin  ,  que  llegue  á  sus  oí- 
dos la  necesidad  de  qualquiera 
Casa  de  Dios ,  para  que  al  pun- 
to se  enternezca  su  corazón ,  y 
tal  vez  se  desprendan  aun  de  lo 
que  mas  falta  les  haga  para  ofre- 
cerlo á  su  Magestad. 

De  aquí  es  también,  que  ha- 
ciendo comparación  aún  de  las 


79 

mugeres  malas  á  los  hombres, 
que  asimismo  lo  son ,  siempre 
son  ellas  las  que  les  hacen  co- 
nocidas ventajas  5  porque  un  hom- 
bre desalmado  ¿quando  se  acuer- 
da de  rezar  ,  de  oir  misa  ,  la 
palabra  de  Dios  ó  de  ayunar? 
Pero  una  muger ,  por  mala  que 
sea,  jamas  dexa  sus  rosarios,  sus 
ayunos ,  misas ,  oraciones  ,  y  en 
viendo  un  Sacerdote  ó  Religioso 
compuesto ,  y  tenido  por  bueno, 
luego  con  grande  humildad  le 
pide  la  encomiende  á  Dios:  obras, 
que  dado  no  sean  meritorias  por 
el  mal  estado  en  que  se  hallan, 
pero  que  ayudan  mucho  para  in- 
clinar á  Dios  á  misericordia  ,  y 
las  saque  de  la  culpa.  Pues  ¿qué 
si  se  les  pierde  alguna  cosa,  ó 
tienen  al  marido  ausente  ,  ó  al 
hijo  enfermo?  Aquí  es  ver  las 
novenas  que  hacen ,  las  romerías 
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que  ofrecen  y  las  limosnas  que 
dan  5  cosa  que  apenas  en  uno 
ú  otro  hombre  solemos  ver. 

Por  último ,  crece  incompara- 
blemente el  mérito  de  las  muge- 
res  á  vista  de  los  grandes  pro- 
gresos que  por  su  medio  ha  he- 
cho la  Religión.  Vayan  unos  po- 
cos exemplos  por  conclusión  de 
esta  verdad.  Elena ,  nadie  igno- 
ra lo  qüe  hizo  en  favor  de  la 
verdadera  Religión  en  el  Impe- 
rio: Teodolinda  en  Italia:  Cesa- 
rea  en  Persia :  Clotilde  en  Fran- 
cia :  Indegunda  en  España :  Mar- 
garita en  Inglaterra  :  Gisella 
en  Ungría :  Dambruca  en  Polo- 
nia :  Olga  en  Rusia :  y  Etbel- 
berga  en  Alemania  5  sin  acordar 
otras  muchas ,  que  han  manteni- 
do dichosamente  ,  y  han  aumen- 
lado  io  que  estaba  ya  estable- 
cido. 
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Infinito  mas  dixera  ,  Alti-Po- 
tente  Verdad  ,  si  no  temiera  abu- 
sar de  vuestra  paciencia ,  y  de 
la  bondad  con  que  estos  Señores 
me  han  escuchado.  Con  vuestro 
sublime  y  delicado  entendimien-* 
to  habréis  penetrado  á  fondo  el 
mérito  de  mi; parte  para  deposi- 
tar en  sus  manos  la  palma  del 
triunfo.  Abrid  vuestros  libios ,  y 
pronunciad  á  mi  favor  la  seaten-? 
cia  difínitiva.  Las  mugeres,  co-? 
mo  habéis  visto,  go^an  de  .noto- 
ria ventaja  á  los  hombres  por  la 
etimología  del.  nombre ,  pues  nos 
engendran  ,  y  dan  el  ser  d.espues 
de  Dios.  Famiua  5  á  Feefu :  Go- 
zan de  ¡  mas  sutil  entendimiento; 
Muiier  d  molitiz :  y  de  ellas  re- 
ciben, los  hombres  el  honroso  tí- 
tulo de  señores.  Donna:  Vori. 
a<  Se  aventajan  á  #  los  j  hombres 
por  el  principio  de  su  creación. 
F 
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El  hombre  fué  criado  del  polvo, 
la  tnuger  de  la  parte  mas  noble 
y  fuerte ,  qual  fué  la  costilla  de 
Adán. 

Por  el  honor  con  que  siem- 
pre las  han  distinguido  sobre  los 
hombres  los  grandes  Príncipes, 
Filósofos,  Ministros  y  Monarcas; 
lo  que  no  es  creíble  hicieran  va- 
rones tán  prudentes  y  sábios,  é 
no  conocer  un  mérito  muy  supe- 
rior. 

Por  la  fortaleza  é  intrepidez 
de  ánimo  con  que  obráron  con- 
tra poderosísimos  enemigos  en  el 
campo  de  marte  |  mostrando  que 
si  al  presente  ocurriesen  iguales 
ocasiones ,  avergonzarían  á  los 
semi- hombres,  que  procuran  in- 
famar y  desmentir  sus  gloriosas 
hazañas* 

Por  su  prudencia  y  consejos 
sanos  con  que  consérváron  el  jus- 


to  equilibrio  en  el  gobierno  de 
Ciudades  y  Provincias  y  Rey  nos 
enteros  5  y  con  que  supieron  acer- 
tar en  los  medios  de  rebatir  el 
orgullo  de  los  contrarios, 

Por  su  pericia  en  las  letras^ 
eloqüencia  y  erudición  con  que 
resplandeciéron  en  todas  las  eda- 
des,  distinguiéndose  entre  los  pri- 
meros sábios  de  su  tiempo  5  y  de- 
seando mucho  que  admirar  á  los 
venideros  siglos  en  sus  escritos 
admirables» 

Son  5  por  último*,  muy  dignas 
de  que  depositéis  en  sus  manos 
la  palma  del  triunfo  >  y  diluíais 
su  ventaja  á  los  hombres  por  su 
castidad,  liberalidad  y  magnifi- 
cencia ^  por  su  misericordia  y 
piedad}  pues  en  comparación  de 
los  hombres ,  ellas  son  las  que 
componen  la  mayor  parte  del 
¥2 


84 

florido  diadema,  que  ciñe  con 
flores  de  honestidad  y  pudicicia 
las  sienes  de  la  católica  univer- 
sal Iglesia ;  las  que  con  su  libe- 
ralidad y  magnificencia  han  apu- 
rado los  arbitrios  del  corazón  mas 
grande  y  generoso  5  y  las  que 
por  su  misericordia  y  piedad  se 
han  excedido  ( si  así  decirse  pue- 
de) á  sí  mismas.  Negar  el  dere- 
cho de  mi  parte  ,  seria  cegarse 
á  vista  de  la  mayor  luz  5  seria, 
ó  Alti-potente  Verdad ,  manchar 
el  hermoso  explendor  de  la  cons- 
tante gloria  con  que  desde  el  prin- 
cipio de  los  siglos  habéis  res- 
plandecido, y  sido  respetada  por 
vuestra  inalterable  equidad  y  jus- 
ticia. 

Verdad.  Así  es.  Por  mi  inal- 
terable equidad  y  justicia  ocupo 
la  primera  ¿silla  en  el  corazón 
humano,  y  mi  autoridad  es  tan- 
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ta  •  que  hasta  mi  mayor  enemi- 
ga la  Mentira,  se  tiene  con  ne- 
cesidad que  encubrir  con  mi  man-> 
to  para  poder  introducirse  en  los 
Palacios  de  los  Grandes,  y  ha- 
llar cabida  en  los  Tribunales  de 
los  Jueces.  Mas  por  lo  mismo 
que  soy  inflexible  en  dar  á  ca- 
da una  de  las  partes  el  derecho 
que  las  compete,  me  es  indis- 
pensable oir  á  la  parte  contraria* 
para  pronunciar  después  la  sen- 
tencia difínitiva. 

Prud.  En  buen  hora,  Señora: 
guardaré  silencio. 

Verd*  Hablad,  Teodoro. 

Teod.  Alti-potente  Señora;  si 
(como  tal  vez  se  acostumbra) 
previniera  yo  mi  discurso  coa 
algún  magnífico  elogio  de  vues- 
tras nobilísimas  qualidades  ,  su- 
blimes prendas  y  distinguidos  do- 
tes 3  cierto  es  s  que  sin  dificultad 
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lo  podría  hacer-  Sin  más  traba- 
jo que  correr  un  poco  el  velo  á 
las  escrituras,  descubriría  un  in- 
menso campo  de  glorias  ,  que  os 
han  dado  los  mejores  hombres 
del  mundo ,  los  Patriarcas  y  los 
Profetas,  Estos  varones  ilustres 
me  ofrecerían  mil  geroglíficos  y 
símbolos  ,  y  otras  tantas  senten- 
cias y  palabras ,  para  retratar  poc 
medio  de  aquellos  vuestra  gran-» 
deza  sobre  toda  grandeza  ,  pues 
vuestro  solo  nombre  de  Verdad^ 
nos  dice,  que  vuestro  origen  es 
inmediatamente  del  mismo  Dios; 
y  por  medio  de  las  palabras  y 
{sentencias  descubriría  después  la 
magestad ,  que  baxo  de  aquellos 
tuvisteis  oculta  hasta  que  llega-» 
do  el  tiempo  prescripto  en  los 
decretos  del  Altísimo  os  manifes- 
tasteis al  mundo. 

Correría  después  otro  velo¿ 
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que  es  el  de  la  gentilidad  ;  y  i 
pesar  de  las  sombras  de  su  er- 
ror, mostraría  vuestra  claridad, 
introducida  hasta  el  mismo  co- 
razón del  gentilísimo  i  y  magni- 
ficada hasta  lo  sumo  aun  de  vues- 
tros mayores  enemigos.  Pero  ¿no 
es  también  cierto,  que  semejan- 
te panegírico  (aunque  justo)  ha- 
ría no  obstante  sospechoso  el  de- 
recho legítimo  de  mi  causa  ?  No 
debe  adular  los  oídos  del  Juez, 
el  que  tiene  la  justicia  á  su  fa- 
vor. Nada  mas  'deseo  que  el  que 
triunfe  la  razón  5  y  el  haceros 
de  parte  de  ésta,  ó  Alti-poten- 
te  Verdad  ,  es  Jo  que  siempre  os 
ha  ennoblecido  $  y  el  publicarlo 
así,  después  de  oiros  pronunciar 
k  sentencia  á  mi  favor ,  será  sin 
disputa  el  verdadero  y  mayor  pa- 
negírico que  os  podré  formar. 
Comenzaré  ,  pues ,  con  vuestra 
F4 


licencia  por  la  etimología  dé! 
nombre  de  la  muger  j  por*  las 
mismas  causas  qué  propuso  mi 
competidor  5  y  luego  continuaré 
mi  discurso ,  colocando  en  los 
lugares  ,  que  mejor  me  acomode,* 
las  razones  y  fundamentos  ¡que 
convencerán  de  injusta  la  ^ré-^ 
tensa  ventaja  de  las  mugeres  á 
los  hombres. 

L  1     ■   §.   I.  •  !  '      ■  b 

Etimología  y  difinkion  de  <lá 
muger, 

IT 

KJ  n  dilatado  volumen  seria  ne- 
cesario formar  para  decir  quan- 
to  han  escrito  los  hombres  mas 
grandes  á  cerca  de  la  etimología 
y  difínicidn  de  la  muger.  Tal  es, 
que  apenas  se  halla  quien  la  en- 
tienda. Diré  poco.  ¡  San  Agustín 


(serm*  243.  de  temp. )  y  Lactan- 
cio  Firmiano  (lib.  de  ofificio  Dei) 
enseñan  5  que  la  muger  se  deriva 
de  mollitie\  porque  (según  Aris- 
tóteles) entre  todas  las  especies 
de  vivientes  son  mas  flacas  y  dé- 
biles que  los  machos ,  exceptuan- 
do á  la  Osa  y  la  Leoparda.  Por 
causa  de  esta  debilidad  y  flaque- 
za no  hay  quien  no  las  juzgue 
ineptas  para  los  exercicios  de  mar- 
te :  y  por  esto  Silio  Itálico  (lib. 
2.)  las  destinó  para  solo  guar- 
dar las  paredes  de  su  casa. 

Varietibusque  dctnus  imbellis  fce~ 
mina  seruet. 

Virgilio  (  lib.  jr.  iEneid.  )  y 
Ovidio  (  lib.  12.)  cantáron  lo  mis- 
mo en  sus  versos  :  y  por  haber 
conocido  toda  la  sábia  antigüe- 
dad esta  impotencia  de  la  muger 
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para  las  armas ,  pronunciaba  con 

freqüencia  aquel  probervio  latino: 
Mulier  m  tolte  gladium, 

Alberico^  autor  de  mucho  cré- 
dito ^  dice  ;  que  la  muger  saca  su 
etimología  del  nombre  mollitie^ 
mas  por  te  debilidad  de  su  en- 
tendimiento que  de  su  cuerpo. 

Esto  por  lo  que  toca  á  la  eti- 
mología de  Mulier.  También  se 
llama  /cernina  ,  no  4  fcettf  ,  sino 
a  /¿etore  ,  como  dice  Astoriseo, 
por  el  fetor  que  arrojan  de  sí ;  y 
por  eso  haciendo  una  descripción 
de  ellas  ,  dice  :  Dentones  in  do- 
mo ,  bubones  in  fenestra  ,  picas 
in  porta ,  fpetorem  in  lecto.  Son, 
dice  ,  diablos  dentro  de  casa  ,  bu- 
hos en  la  ventana,  picazas  á  la 
puerta  ,  hedor  en  la  cama, 

También  es' verdad  que  en  Ita- 
liano se  llama  Donna  ,  nombre 
que  en  este  mismo  idioma  signi- 
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fica  Dama  5  y  es  sin  duda ,  que 
desempeñan  las  mugeres  este  nom- 
bre á  la  perfección  ;  porque  se- 
gún nuestro  lenguage,  lo  mismo 
es  decir  Damas,  que  decir  Da-mas$ 
porque ,  como  en  su  lugar  mos- 
trarémos ,  es  la  muger  semejante 
al  fuego ,  que  nunca  dice ,  basta. 

De  la  etimología  pasemos  á  su 
difinicion,  ¿Qué  es  la  muger?  Res- 
ponderá por  todos  San  Juan  Cri- 
sóstomo:  (sup,  illud  Matth.  19, 
non  expedit  nuben.)  "  La  mu~ 
99  ger  es  una  enemiga  de  la  amis- 
pí  tad,  pena  inevitable,  mal  ne- 
99  cesario ,  natural  tentación ,  de- 
99  seable  calamidad ,  peligro  do- 
«  méstico  5  detrimento  deleytable, 
99  ó  como  leen  otros ,  detestable, 
99  naturaleza  del  mal ,  pintada  con 
99  el  color  del  bien<c. 

¿Para  qué  multiplicar  difini-* 
dones  j  quando  se  incluye  en  es- 
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ta  sola  quanto  dixéron  los  hom- 
bres mas  sábios?  Verdad  es  ,  que 
preguntado  el  Filósofo  Simónides, 
qué  era  la  muger ,  respondió ,  se- 
gún Josefo  Bassi  (dedefec.  mu- 
li.  discur.  i.)  "Es  la  muger  ver- 
*>  guenza  y  confusión  del  hom- 
»bre,  bestia  importuna,  solici- 
»  tud  continua  ,  indeficiente  ba- 
h  talla  ,  daño  de  cada  dia ,  im- 
99  pedimento  de  soledad  ,  ñau- 
9>  fragio  de  la  vida  continente, 
99  vaso  de  adulterio ,  perniciosísi- 
99  ma  guerra,  pésimo  animal,  car- 
99  ga  pesadísima ,  áspid  incurable 
99  y  servidumbre  humana".  Mas 
omito  la  justa  ponderación  sobre 
estas  palabras  ,  contentándome 
con  las  de  San  Juan  Crisóstomo, 
porque  no  se  diga  de  mí,  que 
me  valgo  de  las  expresiones  de 
un  gentil  para  abogar  en  defen- 
sa de  lo  justo. 


Sin  mas  que  reflexionar  en  la 
mejor  etimología  y  difinicion  de  la 
muger  que  acabo  de  dar,se  conoce* 
rá  su  inferioridad  al  hombre,  cuya 
creación  no  alcanza  ni  conoce  otro 
principio  que  el  de  las  mismas  ma- 
nosdeDios,de  las  quales  salió  Adán 
inmediatamente  formado  ;  y  sien* 
do  así,  como  en  efecto  lo  es,  yo 
no  sé  como  hay  quien  se  arroje 
á  decir ,  que  la  muger  es  por  su 
creación  mas  noble  que  el  hom- 
bre ,  quando  según  la  Escritura, 
fué  formada  de  éste  5  á  no  ser 
que  digamos  ,  que  en  los  arte- 
factos humanos  el  producido  es 
mas  noble  que  el  producente; 
¡  qué  delirio ! 

No  lo  es  menos  querer  supo- 
nerlas de  mayor  mérito  que  los 
hombres  ,  porque  éstos  las  dis- 
tinguen mas  que  á  los  de  su  pro- 
pio sexo  :  esto  es  no  hacerse  car.- 
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go  de  los  efectos  de  la  pasión  hu- 
mana $  mejor  diré  de  los  resortes 
de  un  corazón  corrompido  por  la 
primera  culpa.  Un  verdadero  Fi- 
lósofo no  distingue  entre  hombre 
y  muger  ,  quando  se  trata  del 
mérito  que  de  justicia  se  debe  dar: 
ni  el  Príncipe  y  Ministros  ,  que 
son  amantes  de  la  justicia  ,  mi- 
ran al  sexo ,  sino  al  derecho.  Yo 
haré  ver  quanto  me  asiste  para 
formar  mi  invectiva  contra  las 
mugeres ,  tan  indebidamente  elo- 
giadas de  mi  competidor  para  que 
consigan  la  ventaja  sobre  los  hom* 
bres.  Pondré  por  su  orden  aque- 
llos argumentos  y  razones  que  con* 
venzan  el  entendimiento  de  su  fra- 
gilidad y  flaqueza ,  origen  en  las 
mugeres  de  todos  los  mayores  ma- 
les^  porque  una  vez  que  se  declare 
esta  fragilidad  y  flaqueza ,  como 
destruidora  de  todo  bien,  y  cau- 


sadora  de  todo  mal,  se  destruirá 
de  consiguiente  en  aquel  sexo  la 
gloria  que  se  le  quiere  atribuir 
por  su  creación,  por  el  honor  que 
las  hacen  los  Príncipes  y  otros 
persona ges ,  por  la  fortaleza  é  in- 
crejíídez  de  ánimo  en  los  exerci- 
cios  de  marte  ,  por  su  prudencia 
y  consejos  >  por  su  pericia  en  las 
letras  ,  eloqüencia  y  erudición, 
y  en  fin  ,  por  su  castidad  ,  libe- 
ralidad ,  magnificencia,  misericor- 
dia y  piedad  ,  que  son  los  moti- 
vos sobre  que  funda  su  derecho 
mi  competidor  para  probar  su 
ventaja  á  los  hombres.  Si ,  alti- 
potente  Verdad  ,  sobre  el  única 
y  sólido  principio  de  su  fragili- 
dad y  flaqueza  ,  caminaré  hasta 
el  fin  para  hacer  patente  la  sin- 
razón del  pretenso  derecho. 

t 
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§.  II- 


De  la  fragilidad  y  flaqueza  de  la 
muger. 

^^ue  la  muger  es  por  su  natu- 
raleza frágil  y  flaca  ,  es  tan  cla- 
ro como  la  luz  del  mediodía.  Sin 
embargo  ,  todavía  lo  queremos 
probar  con  algunos  argumentos 
deducidos  de  la  grande  autoridad 
de  la  Escritura ,  Padres  y  otros. 
De  la  Escritura.  Es  constante,  que 
quando  Dios  amenazó  al  demo- 
nio con  la  muger,  y  le  dixo,  que 
ella  quebrantaría  su  cabeza  (Ge- 
nes, c.  3. )  hizo  dos  cosas  :  la  pri- 
mera 5  notó  al  demonio  de  cobar- 
de y  de  gallina ,  porque  no  había 
acometido  al  hombre  cara  á  ca- 
ra como  valiente  ,  sino  á  traición, 
engañando  á  la  muger :  y  la  se- 
gunda ,  notó  á  la  muger  de  flaca, 


diciendo  se  había  de  vengar  con 
ella.,  lo  mismo  que  aquel  que  dá 
de  palos  con  una  rueca  ó  con  una 
caña  ,  venganza  que  no  se  toma 
sino  de  cobardes. 

De  los  Padres.  No  hay  cosa 
mas  común  en  S.  Agustín  y  en 
S.  Juan  Crisóstomo  5  que  dar  el 
nombre  de  muger  al  hombre  mu- 
dable y  ñaco,  como  que  no  hay 
otro  mejor  símbolo  que  exprese 
su  inconstancia  y  debilidad. 

De  los  Poetas.  Ovidio  cantó  en 
esta  forma: 

Verba  puellarum  foliis  leviora 
caducis. 

de  suerte ,  que  eqi  sus  palabras  aun 
son  mas  inconstantes  y  ligeras  que 
las  leves  y  caducas  hojas.  Pero 
aun  mucho  mejor  declaró  este  pun* 
to  aquel  que  dixo: 
G 
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T  turna  quid  levius  ?  pulvisK 
Quid  pulvere  ?  ventus. 
Quid  vento  ?  tnulier. 
Quid  mullere  ?  nibil. 

En   castellano  quiere  decir: 

i  JQu¿ cosa  bay  fñas  ¿eve  íue  ia 

pluma  ?  el  polvo.  ¿  Qué  mas  que 
el  polvo  ?  el  viento.  iQué  mas  qué 
el  viento  ?  la  muger.  ¿  Qué  mas 
que  ta  muger  %  nada.  ¿  Qué  mas 
decirse  puede  para  probar  su  fra^ 
gilidad  y  flaqueza?  Dígase  ,  pues', 
que  si  los  Filósofos  ,  Príncipes, 
Ministros  y  otros  personages  las 
diéron  mas  honor  que  á  los  hom- 
bres, ó  fué  ^  como  luego  mostra- 
ré, por  un  efecto  de  pasión  ilí- 
cita ,  ó  ,  en  los  verdaderamente 
cuerdos  ,  por  cumplir  con  aquel 
consejo  de  San  Pablo  ,  que  or- 
na se  dé  mas  honor  á  los  miem- 
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e  aquí  también  la  ninguna 
razón  que  asiste  á  mi  contrario 
$ára  aventajas  las  mugeres-  á  los 
hombres  en  la  fortaleza  é  intre- 
pidez de  ánimo  en:  los  exetfcieios 
de  orarte*  ¿Qüándb  ha  valido  la 
conseqüencia  del  particular  al 
universal?  En  los  desiertos  del 
Asia,  tal  vez  se  ha  visto  entrar- 
le un  ratón  por  la  tr@mpa  de 
un  elefante,  abatirse  aquel  gigan- 
te de  las  bestias  \  y  morir  á  repe- 
tidos golpes  contri  un  risco  bus-* 
cado  de  industria ,  ántes  que  po- 
der arrojar  de  su  trompa  muer- 
to á  su  contrario.  ¿Y  podremos 
inferir  de  este  suceso  singular, 
luego  los  ratones  se  aventajan  en 
fortaleza  á  los  elefantes?  Tal  vez 
se  ha  visto  también  ,  quando 
nuestros  valerosos  Españoles  se 
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vestían  de  pies  -  á  cabeza  todos 
de  hierro,  entrarse  un  mosquito 
por  una  pequeña  abertura  del 
morrión  y  visera ,  y  enloquezer 
al  ginete  armado,  de  tal  mane- 
ra con  sus  importunas  y  pican- 
tes punzadas  ,  que  le  desmontó 
de  su  caballo,  le  obligó  á  re- 
volcarse contra  el  polvo,  y  en- 
sangrentarse él  su  semblante  an- 
tes de  matar  al  mosquito.  ¿Y 
diremos  ya  por  eso  que  son  ca~ 
paces  los  mosquitos  de  salir  al 
campo  de  marte  con  los  hom- 
bres ,  acometerlos  con  intrepidez 
y  postrarlos  sobre  la  tierra?  Si 
dixésemos  que  un  mosquito  acó* 
barda  á  una  muger,  y  que  la  so- 
la vista  de  un  ratón  hace  á  mil 
de  ellas  volver  con  vergonzosa 
fuga  las  espaldas,  diriamos  me- 
nos mal. 
Aun  concedida  la  verdad  de 
G3 
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muchos  de  los  sucésbs ,  que'Upun- 
ta  mi  contrario^  todavía  no  se 
infíére  de  ahí  la  conseqüencia  uni- 
versal ,  que  pretende  sacar  5  lo 
uno  ,  porque  no  és  mas  que  una 
ú  otra  particular  acción  ,  que 
atendida  la  flaqueza  mugeril  (que 
se  debe  suponer)  no  prueba  de 
qüé  ,  en  caso  de  hallarse  en  igua- 
les ocasiones  que  los  hombres,  se 
portarían  siempre  con  igual  for- 
taleza é  intrepidez  de  ánimo,  pues 
la  dilatada  experiencia  de  los  si- 
glos nos  ha  hecho  ver  la  gene- 
ral impotencia  de  las  mugeres 
para  el  exercicib  de  las  armas$ 
y  que  este  es  un  vínculo  tan  pro- 
pio del  hombre  5  que  hasta  el 
presente  nadie  le  ha  disputado  el 
justó  derecho  con  que  lo  posee: 
lo  otro ,  porque  (  prescindiendo 
ahora  de  que  la  mayor  parte  de 
los  triunfos  de  las  mugeres  sobre 
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los  hombres  en  el  campo  de  mar- 
te, fueron  efectos  del  poder  Di- 
vino, como  se  sabe  de  Judith, 
Débora ,  y  por  hablar  de  mas 
cerca  de  la  Poncella  de  Orliens.) 
¿Quién  nos  podrá  asegurar  de 
que  los  hombres  no  influyéron 
de  algún  modo  aún  en  aquellas 
particulares  acciones?  ¿Quién  (á 
no  ser  un  necio)  se  persuadirá 
á  que  los  hombres  se  quedarían, 
ó  reposando  en  sus  camas,  ó  adere- 
zando el  puchero ,  miéntras  veían 
salir ,  unos  á  sus  esposas ,  otros 
á  sus  propias  hijas ,  y  quales  tam- 
bién á  sus  amasias ,  para  com- 
batir y  pelear  contra  sus  enemi- 
gos? ¿Supone  mi  contrario,  que 
no  se  veían  sino  mugeres?  Pues 
supone  muy  mal,  porque  supo- 
ne contra  lo  que  la  experiencia 
nos  tiene  mostrado  también.  Por 
esta  sabemos,  que  los  hombres 
G4 
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se  han  vestido  repetidas  veces 
del  trage  mugeril,  ó  para  disi- 
mularse mejor  ?  ó  para  infundir 
admiración  en  el  exército  con- 
trario, ó  para  esforzar  la  natu- 
ral flaqueza,  timidez  y  cobardía 
del  sexo,  como  se  ha  visto  cons- 
tantemente aun  dentro  de  nues- 
tra España.  Lo  dirá  la  acción  su- 
cedida entre  Velmonte  y  Villa- 
escusa  de  Haro,  durante  las  guer- 
ras de  Felipe  vi  j  y  viniendo  á 
exemplos  mas  modernos  ,  con 
nuestros  mismos  ojos  hemos  visto 
en  tres  distintos  lugares ,  que  no 
conviene  citar ,  salir  un  esqua- 
dron  armado  de  rnugeres  para  ha- 
cer violencia  á  las  justicias  sobre 
determinados  puntos,  que  desea- 
ban poner  en  execucion  en  cum- 
plimiento de  un  decreto  real.  No 
lograron  su  designio ,  y  así  ape- 
lando al  auxilio  de  la  tropa ,  vi- 
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no  un  esquadron  de  soldados  de 
á  pie  y  de  á  caballo.  Se  pre- 
sentó á  la  orilla  de  los  pueblos, 
y  he  áhí  armado  segunda  vez  el 
esquadron  de  las  mugeres  salir  á 
hacer  frente  á  la  tropa;  y  aún 
ésta  volver  la  espalda  por  orden 
de  sus  prudentes  Xefes.  Y  qué 
sucedió1?  proclamar  luego  que  las 
mugeres  de  N.  y  de  N.  habían 
obligado  volver  á  tras  la  tropa. 
¡Qué  solemne  disparate!  De  tres- 
cientas mugeres  que  formaban  la 
vanguardia ,  no  había  en  reali- 
dad mas  que  hasta  unas  veinte$ 
lo  restante  de  aquel  cuerpo  se 
componía  de  verdaderos  hombres 
vestidos  del  trage  mugeril  con 
unos  encaros  en  sus  manos,  que 
ni  por  cinco  minutos  podría  sos- 
tener la  muger  mas  robusta,  quan- 
to  menos  por  tres  días  continua- 
dos 5  como  se  verificó  en  una  de 


io6 

estas  acciones.  Pero  aun  quando 
nos  queramos  desentender  de  es- 
ta verdad  5  ¿quién  nos  pei^uadi- 
rá  jamas  que  ei  temor  y  la  co- 
cobardía  hizo  retroceder  á  la  tro- 
pa armada?  ¿Por  qué  no  pudo 
ser ,  ó  prudencia  (y  es  lo  mas 
regular)  por  no  tomar  venganza 
á  costa  de  muchas  vidas ,  quan- 
do por  otros  medios  mas  suaves 
podia  quedar  ayrosa  la  justicia, 
ó  compasión  de  no  mirar  ,  envuel- 
tos á  tantos  inocentes  entre  las 
ruynas  de  los  culpados  5  ó  en  fin, 
por  desprecio ,  reputando  afrenta 
poner  sus  valerosas  manos  en  las 
fíebles  y  delicadas  cervices  de 
unas  mugeres  amotinadas  como 
locas  ,  sin  órden  ni  concierto? 
¿Qué  tilde  de  mayor  oprobio  pa- 
ra un  Xefe,  que  mandar  acome- 
ter á  un  esquadron  de  leones 
contra  un  ato  de  obejas?  Juzgue- 


se  corf  imparcialidad ,  y  se  co- 
nocerá el  peso  de  mi  razón. 

Tampoco  asiste  á  mi  contra- 
rio para  declamar  contra  todo  el 
sexo  varonil  razón  alguna  por  la 
misma  que  ya  dexo  insinuada} 
esto  es  ,  que  del  particular  no 
vale  la  conseqüencia  al  univer- 
sal. Confieso  ( y  con  sobrado  ru* 
bor  de  mi  semblante)  que  de  po- 
co tiempo  á  esta  parte  se  han 
presentado  en  nuestra  España^ 
teatro  algún  tiempo  de  valerosí- 
simos guerreros,  ciertos  ganime- 
des  ,  á  quienes  por  ventura  cae- 
rían mejor  las  sayas ,  la  almoha- 
dilla y  la  rueca  ,  que  no  la  es- 
pada: confieso  (con  vergüenza 
de  todos  los  individuos  de  mi 
parte )  que  sin  saber  como  ,  se 
ha  levantado  en  pocos  días  en 
nuestras  plazas  ,  que  es  lo  mis- 
mo que  decir ,  en  el  nativo  so- 
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lar  de  marte,  un  exército  de  me- 
lindrosos currutacos,  boticas  por- 
tátiles, pages  del  soplillo ,  hom- 
bres de  puro  viento  \  y  sin  la 
menor  substancia }  pero  ¿de  qué 
sirven  estos  singulares  para  des- 
truir aquel  universal ,  y  querer 
ahora  preferir  el  sexo  femenino 
al  sexo  varonil  en  el  valor  y  for- 
taleza? No  residen  estos  distin- 
guidos dotes ,  según  el  filósofo 
moral,  sino  en  donde  tiene  su 
trono  la  prudencia  ,  madre  de  los 
consejos  sanos;  ni  la  prudencia 
puede  tampoco  habitar  sino  en 
donde  reside  la  constancia,  que 
es  la  que  con  ánimo  generoso 
pone  en  execucion  lo  que  la  pru- 
dencia dicta.  Siempre ,  pues ,  que 
yo  haga  ver,  como  efecto  de  la 
fragilidad  y  flaqueza  de  las  mu- 
geres  su  volubilidad  é  inconstan- 
cia, logro  el  fin  de  mi  intento. 
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§.  iv. 

JEs  indubitable  que  así  la  foi> 
taleza  como  la  prudencia  son  aque- 
llas dos  hermanas  que  coronan 
de  inmortal  gloria  las  acciones 
ilustres  de  los  héroes.  La  forta- 
leza las  emprende  ,  mas  la  pru- 
dencia las  previene  con  reflexión 
y  luego  las  dirige.  Así  preveni- 
das, y  encaminadas  por  aquellos 
caminos  que  inspira  la  prudencia, 
acude  con  su  ayuda  la  constan- 
cia, para  que  no  desmaye  en  su 
empresa  el  ánimo  hasta  conseguir 
el  fin  que  se  propone :  de  mane- 
ra ,  que  si  la  fortaleza  no  fuera 
dirigida  de  la  prudencia ,  no  se- 
ria fortaleza  sino  temeridad }  y  si 
después  faltára  la  constancia,  tam- 
poco lograría  su  fin  la  fortaleza, 
di  sus  direcciones  la  prudencia. 
¿Y  quién  dirá  que  la  muger  es 


IIO 

constante?  Lo  dirá  solo  aquel  que 
niegue  su  fragilidad  y  flaqueza; 
pero  el  que  la  conozca  ,  dirá  con 
Séneca  :  Nibil  tam  mobile  5  quam 
foetninarum  voluntas  :  nada  mas 
sujeto  á  mudanzas  que  la  volun- 
tad de  las  mugeres.  ( lib.  de  re- 
mediis  fortum)  ¿Qué  Protheo  se 
viste  de  mas  figuras  5  ni  muda  mas 
semblantes?  ¿qué  veleta  de  torré 
«está  mas  sujeta  á  la  variedad  de 
los  vientos  como  la  muger  á  sus 
gollerías  y  antojos  ?  Tan  presto 
quiere  como  ho  quiere  :  'tan  pres- 
to rie  como  llora  :  tan  pronto  ama 
como  aborrece  5  de  manera  \  que 
con  ser  Propercio  un  hombre  de 
los  mas  contenidos  en  satirizar, 
íio  pudo  menos  de  pronunciar 
aquella  terrible  y  mordaz  senten- 
cia \  en  que  las  llamó  sin  peso  de 
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Hulla  dicif cernina  pondus  habet* 

Y  con  razón  dixo  ,  que  no  te- 
nían peso  ,  porque  en  cada  ins- 
tante del  día  tienen  tantas  varia.-*» 
ciones ,  quantas  son  las  quimeras 
que  se  forjan  en  su  imaginación 
volante.  De  aquí  es ,  que  con  na- 
da se  contentan  v con  nada  se  sa- 
tisfacen: quanto  ven  sus  ojos,  otro 
tanto  desean  y  piden  :  lo  consi- 
guen 5  pero  á  poco  ya  se  cansan, 
y  suspiran  por  otra  cosa  5  de  ma- 
nera ,  que  la  boca  de  una  muger 
no  tiene  con  quien  compararse 
mas  que  con  el  fuego  ,  que  nun- 
ca dice  basta.  Mientras  que  Aie- 
xandro  andaba  en  sus  guerras  de- 
xó  por  Gobernador  de  sus  esta- 
dos á  Antípatro  :  entre  otras  co- 
sas de  que  le  daba  cuenta  ,  una 
(  y  la  mas  freqüenie)  era  las  ¡tm 
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justas  demandas ,  importunidades 
y  antojos  de  su  madre.  Fué  esto 
en  tanto  exceso  ,  que  alterado  una 
vez  Alexandro  ,  prorrumpió  en 
estas  palabras:  Pensiones  muy  gra- 
ves me  pide  por  nueve  meses  que. 
me  truxo  en  sus  entrañas. 

¡Oh!  ¡quántos  miserables  ma- 
ridos se  pudieran  quexar  con  igual 
razón  de  las  pensiones  de  sus  mu- 
geres !  ¡  A  quántos  habrá  tocado 
la  infeliz  suerte  que  á  mí !  Como 
si  no  fuera  pensión  bastantemen- 
te grave  el  tener  de  continuo  á 
mis  oidos  una  molesta  cigarra, 
que  ni  en  verano  ni  en  invierno 
cesa  de  herirme  los  tímpanos  con 
sus  clamores  agudos  5  como  sino 
fuera  bastante  carga  la  de  una 
enfermería  portátil  $  todavía  aña- 
de las  insoportables  pensiones  de 
tantos  dixes,  cintajos  ,.  anillos, 
manillas,  chapines,  sortijas,  plu- 


mages,  sombrerillos,  basquinas, 
guantes,  encajes,  pañuelos,  cla- 
vos, polvos  ,  reloxes,  y  otras  mil 
cosas ,  que  de  pura  vergüenza 
callo ,  que  me  tiene  por  puertas 
agenas ,  y  de  continuo  á  las  mias 
un  sin  número  de  acreedores,  que 
me  sacan  los  colores  á  la  cara. 

No  bien  he  dispertado,  quan- 
do  he  aquí  el  peluquero  pidien- 
do le  pague  el  mes.  Le  doy  es- 
peranzas ,  y  me  replica ,  que  éi 
no  come  con  ellas :  que  me  ha- 
ga el  cargo  de  las  malas  noches 
que  ha  pasado  por  componer  la 
cabeza  de  mi  muger ,  porque  no 
hiciera  falta  á  las  horas  del  con- 
vite :  que  de  puro  echarla  polvo 
se  ha  quedado  casi  ciego:  que 
de  tanto  rizarla  la  cabeza  ha  su- 
frido ántes  que  ella  el  tormento 
del  fuego  y  de  las  tenazas ;  que 
como  tiene  un  genio  de  lucifer ,  si 
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por  ventura  en  el  sarao  se  le  des- 
prendió una  greña ,  luego  lo  tra- 
tó muy  mal  de  palabra ,  y  aún 
le  amenazó  con  las  uñas  :  que 
me  haga  cargo  de  los  sofiones 
que  ha  sufrido  de  criados  y  cria- 
das por  la  hora  intempestiva  en 
que  tocaba  á  la  puerta ,  como  si 
él  tuviera  la  culpa :  á  esto  aña- 
de que  él  está  debiendo  todavía 
el  alambre  de  los  rizos ,  las  cuer- 
das de  violin ,  el  pelo  de  albar- 
don  ,  y  las  cerdas  de  caballo 
que  compró  de  su  compadre,  por- 
que carecía  de  todos  estos  mue- 
bles i  y  que  ni  estos  materiales, 
ni  el  sevo  y  otros  mejunges  se 
encuentran  en  la  calle  5  que  Jo 
mas  que  en  esta  suele  hallarse, 
es  un  caballo  que  otro  de  cuya 
cola  hace  sortija  el  dedo  para 
arrancarle  algunas  cerdas  al  des- 
cuido del  criado ,  ó  algún  trapo 


de  hético  vó  remiendo  que  ha 
servido  para  limpiar  alguna  po- 
dre ó  materia  ,  con  lo  que  se 
forman  las  almohadillas,  ó  arquea- 
das como  chorizos ,  ó  tiradas  co- 
mo longaniza ,  ó  empinadas  co- 
mo morcilla  5  mas  que  del  res- 
to todo  le  ha  costado  su  dinero, 
el  que  todavía  no  ha  pagado. 
Le  despachó  con  buenas  palabras, 
y  no  mas, 

Pero  á  poco  he  aquí  el  voti- 
cario  5  pidiendo  le  pague  quinien- 
tos reales  de  polvos  dorados  me- 
junjados  con  mantequilla  de  olor, 
y  una  porción  de  salserillas  que 
ha  consumido  en  el  año  para 
pintarse. 

Tras  éste  el  zapatero  claman- 
do por  dos  mil  reales  de  zapatos, 
que  sobre  no  haberla  defendido 
del  frió  ,  la  han  encorbado  los 
dedos  de  los  pies ,  en  tanto  gra- 
H2 
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do,  que  el  otro  dia  gasté  un 
doblón  con  un  cirujano  para  que 
la  curára  los  empeynes  en  don- 
de se  le  habían  entrado  las  uñas, 
quedándome  asombrado  de  ver 
la  figura  tan  estraña  de  sus  pies, 
pues  jamas  habia  visto  otros  se- 
mejantes en  criatura  racional. 

Tras  éste  el  mercader  pidien- 
do veinte  mil  reales  por  telas, 
randas  y  otros  encajes  que  ha- 
bia sacado  de  su  casa,  con  qua- 
tro  pechos  postizos,  que  le  fió 
para  el  dia  de  la  función  de  N. 
Apenas  acabó  de  hablar  quando 
ya  se  me  echó  á  cuestas  el  sas- 
tre y  el  abaniquero  pidiendo  ca- 
da uno  el  importe  de  su  trabajo, 
y  muebles :  el  diamantista  y  el 
platero ,  cada  uno  por  su  Jado 
igualmente  me  gritaban ,  el  uno 
que  ya  no  tenia  con  que  susten- 
tar á  dos  hijas  doncellas  que  te- 


nia,  y  otro  con  que  pagar  las 
medicinas  y  visitas  del  médico 
á  su  muger  enferma.  Todos  co- 
mo alanos  se  me  tiraban  á  las 
orejas  ,  procuraba  desprenderme 
de  ellos  $  pero  como  son  tan  fuer- 
tes las  presas  de  su  justicia  ,  no 
descubría  medio  para  librarme. 
Por  tanto  ,  tuve  que  apelar  aí 
recurso  de  los  malos  pagadores, 
fingiendo  que  esperaba  una  le- 
tra ,  y  que  entonces  les  pagaría. 
Se  marcháron  \  pero  amenazan-' 
dome  con  el  juez.  Los  volví  á 
aplacar ,  diciendo ,  que  no  dada 
lugar  á  ello. 

Retirados  estos  enemigos ,  en- 
tré á  ver  á  mi  muger,  capitana 
de  los  mayores  qué  reconoce  el 
hombre,  y  hela  sentada  en  una 
silleta  baxa  delante  del  espejo, 
con  un  semblante  de  furia ,  toda 
desgreñada ,  y  á  medio  vestir* 
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Muger ,  la  dixe  4  ¿has  oído  la 
función?  ¿Es  posible  des  lugar 
á  que  un  hombre  de  honor  se 
vea  afrentado,  y  á  pique  de  ver 
embargada  su  renta?  ¿Con  qué 
razoa  por  satisfacer  á  tus  galle- 
rías y  antojos  tenga  de  sujetar- 
me yo  á  unos,  zapatos  ramplo- 
nes r  á  un  humilde  vestido  de 
paño,  á  llevar  una  peluca,* que 
ya  cerca  de  un  siglo  que  compro 
por  veinte  real  es  •  mi  abuelo ,  á' 
quitarme  la  barba  deocho  á  ocha 
días  ,  á  llevar  una  espada  que^du^ 
d&  haya  jamas  visto  el  sol,  pues 
tal  qual  me  la  dio  mi  tict,  así  ha 
perseverado ;  sin  libertacLpara  ver 
uítqs  toros,  una  comedia  ú  otra 
di  verdión  ?  ¿  Com  qué  razó  n. 
Mas  ¡  O  Alti-potehte  VerdadMen 
vez  de  compadecerse  de  mí  ,  se 
levanta  como  una  circe ,  y  me 
jura ^  que  sino  la  visto  en  el  día 
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conforme  á  la  última  moda  ,  que 
me  acordaré  de  ella :  que  ya  no 
gusta  de  aquellas  antiguallas  qué 
usan  solo  las  mugeres  de  poco 
mas  ó  menos.  Cedo  ,  en  fin,  por 
ver  si  contentándola  gozo  de 
la  paz,  que  es  el  mayor  bien, 
¿mas  de  qué  sirve?  A  los  ocho 
dias  vé  distinta  moda  3  y  be  aquí 
un  nuevo  infierno  sino  se  la  ha- 
go. Tengo  hecha  la  cuenta  des- 
de que  me  casé,  y  en  solos  quin- 
ce años  ha  mudado  trescientas 
setenta  y  seis  modas  por  no  per- 
der siquiera  un  dia  del  presente 
año  bisiesto  5  en  los  demás  años 
XK>  se  ha  pasado  dia  tampoco  en 
el  que  no  haya  inventado  algu- 
na cosa  nueva. 

Sobrada  razón  tuvo  Salomón 
para  comparar  á  la  muger  con 
el  tejado  lleno  de  goteras  :  Tec- 
ta  perstillantia  in  die  frigoris^ 
H4 
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et  muíier  compavantur.  (Prover. 
cap.  2¿r.  f.  15.)  Un  tejado  que 
todo  se  llueve,  moja  la  cama, 
la  mesa,  los  libros,  las  arcas  y 
todo  lo  pudre  :  así  es  una  mu- 
ger,  dice  la  glosa  moral: 

F&mina  corpus  ,  opes  ,  animamj 

vim  ,  lumina  ,  vocem, 
Volluit ,  anichilat ,  negat ,  etipit^ 
>  orhat  ,  acerbat. 

A  nada  perdona ,  no  hay  bien 
para  el  que  no  teríga  su  gotera: 
ella  ensucia  el  cuerpo  ,  le  enve- 
jece, debilita  y  le  desflora:  ella 
destruye  y  aniquila  la  hacienda. 
Al  fin ,  el  que  pierde  en  el  jue- 
go sus  caudales  los  traslada  á 
la  casa  del  que  gana :  el  que  en 
el  trato  se  empobrece ,  hace  ri- 
cos á  otros:  se  perdió,  pero  no 
la  hacieada,  pero  hacienda  gas- 
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tada  con  mugeres ,  parece  aniqui- 
lada 5  porque  nadie  sabe  que  se 
hizo:  el  que  las  ama  y  sirve 
queda  pobre ,  y  ellas  por  lo  co- 
mún sin  blanca,  y  así  él  como 
ella  al  hospital  por  mantas.  Y 
no  para  aquí,  porque  aún  tiene 
mas  goteras  este  tejado :  ella  ro- 
ba el  alma  ,  debilita  las  fuerzas, 
ciega  los  ojos,  y  aún  hasta  la 
voz  no  perdona ,  sino  que  la  es- 
traga ,  la  enronquece  y  la  desen- 
tona :  por  último ,  no  hay  bien 
alguno ,  cuyo  alguacil  no  sea, 
prosperidad  que  no  tenga  en  ella 
su  desaguadero ,  ni  contento  que 
no  le  agüe  con  mil  azares  5  y 
quando  ya  no  hay  en  que  ha- 
cer mal ,  dexan  á  un  hombre, 
como  dixo  Sambuco  (in  Emblem.) 
como  sino  le  conocieran.  De  suer- 
te que  por  engalanarse  vende- 
lan  patria  ,  padres ,  maridos  y  su 
propia  vida. 
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Buen  testigo  es  de  esta  ver- 
dad aquella  mozuela  de  Efeso, 
que  por  unos  viles  adornos  en- 
tregó su  patria  al  enemigo:  buen 
testigo  Tarpeya,  la  qual,  como 
refieren  Libio  $  Dionisio  Alicar- 
naseo  y  otros  ,  (el  primero  lib. 
i.  Decad.  i.  el  segundo,  lib.  2. 
ant.)  teniendo  Tacio  ,  Capitán  de 
los  Sabinos ,  cercado  el  monte 
donde  luego  se  fabricó  el  Capi- 
tolio, y  no  pudiendo  entrarle  por 
armas,  les  proporcionó  ella  la 
entrada ,  con  la  condición  de  que 
la  habían  de  entregar  las  ajor- 
cas que  traían  los  soldados  en 
íos  brazos  izquierdos ,  que  eran, 
como  dice  Rosino ,  ( de  ant.  Rom. 
lib.  10.  cap.  26.)  ó  premios,  a 
insignias  de  la  milicia,  sin  repa- 
rar la  infame  hembra  en  lo  mu- 
cho que  entregaba ,  y  en  lo  poco 
que  recibía.  Son  ,  en  fin  ,  testigo 
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de  esta  verdad  otras  ¡numerables 
que  cada  dia  por  estrenar  una 
moda  venden  la  honra  de  sus 
maridos. 

Pues  ¿quántos  se  han  perdido 
miserablemente  por  seguir  sus  con- 
sejos ?  Apuntaré  uno  ú  otro  exem- 
plar.  Escribe  JosefoBassL,  (de  dei> 
fect.  mulier,  20.  dic.)  que  Bea- 
triz, muger  de  Guillermo  Már- 
quez de  Monferrat ,  deseosa  de 
dominar  con  su  soberbia  á  Mi- 
lán 5  le  molestaba  de  continuo 
tomase  aquella  Ciudad  á  fuerza 
de  armas.  Se  resistia  el  Marques 
contemplando  como  prudente  lo 
difícil  de  la  empresa,  mas  como 
ya  su  corazón  estuviese  domina- 
do de  ella ,  condescendió  por 
último  á  su  imprudente  consejo. 
Pidió  fuerzas  al  Rey  de  España 
su  suegro ,  y  en  breve  juntó  un 
cxército  numeroso.  Parte  á  su 
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frente ,  se  avista  con  el  exército 
contrario ,  ambos  se  acometen  co- 
mo leones ,  dura  la  batalla  por 
mucho  tiempo  $  pero  venciendo 
al  fin  los  Milaneses  derrotan  á 
sus  contrarios ,  y  entre  otros  mu- 
chos prisioneros  se  llevan  al  des- 
graciado Guillermo.  Entran  ufa- 
nos con  tal  presa  en  Milán ,  dis- 
ponen una  jaula  de  hierro ,  lo 
encierran  en  ella  por  todo  el  dis- 
curso de  su  vida ,  la  que  mise- 
rablemente acaba  entre  mil  opro- 
bios 5  entre  mil  dolores,  angus- 
tias y  penas.  Así  pagó  haber  se- 
guido el  consejo  de  su  muger 
aquel  infeliz. 

Pues  ¿qué  diré  del  marido  ,é 
hijos  de  Margarita?  Por  su  mal 
Consejo  los  vio  pendientes  de  un 
palo ,  y  á  sí  misma  se  vio  para 
siempre  condenada  á  rigurosa  pri- 
sión. 1  Qué  de  Croco ,  Rey  de  los 
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Wandalos?  por  solo  el  consejo 
de  su  rnadastra  no  dexó  piedra 
sobre  piedra  en  muchas  Ciuda- 
des de  Francia,  siendo  inumera- 
bles  los  estragos  que  hizo.  Omi- 
to los  perversos  consejos  de  Agri- 
pina  con  que  procuraba  apartar 
á  su  hijo  Nerón  del  estudio  de 
la  Filosofía  y  otros  exercicios 
propios  de  un  buen  Príncipe, 
por  lo  que  salió  tan  inhumano  y 
cruel  5  y  los  de  otras  malas  hem- 
bras ,  que  por  sus  deprabados 
consejos  vieron  á  sus  propios  ma- 
ridos privados  del  Reyno 5  y  aún 
de  la  vida  con  el  veneno  que  les 
hiciéron  preparar.  ¿Y  después  de 
esto  habrá  hombre  de  juicio  ,  que 
después  de  juzgarlas  dignas  de 
alabanza  ,  pretenda  todavía  aven- 
tajarlas á  los  hombres  por  su 
fortaleza  ,  prudencia  ,  consejos  sa- 
nos 5  hasta  decir  ,  que  si  se  hu- 
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bieran  dexado  aquellos  gobernar 
de  las  mugeres ,  mejor  capa  les 
cubriría?  ¡Ah!  eso  es  haberse 
cegado  enteramente  mi  competi- 
dor en  fuerza  de  su  vehemente 
pasión  al  sexo  femenino  5  y  da- 
do que  se  me  obligase  á  corre- 
gir esta  proposición  ,  lo  haria  en 
buen  hora  por  no  agraviar  á  na- 
die}  pero  substituiría  otra  en  su 
lugar ,  diciendo  5  que  el  nimio 
afecto  á  su  propia  muger  ,  le 
fuerza  á  producirse  de  un  modo 
tal  ^  que  muestra  estar  embria- 
gado de  su  amor  5  que  también 
hay  señores  que  se  embriagan 
con  la  cuba  de  su  propia  casa* 
Pero  dexemos  este  punto  que 
juzgo  suficientemente  probado  á 
mi  favor;  y  pasemos  á  refutar, 
ó  por  decirlo  mejor,  á  demostrar 
la  sinrazón  de  mi  competidor, 
no  menos  empeñado  que  hasta  el 


presente  ,  en  querer  asimismo 
persuadirnos  la  pericia  en  las  le- 
tras ,  eloqüencia  y  erudición  de 
las  mugeres. 

§.  v. 

.Poco  diré  sobre  el  particular* 
Confieso  desde  luego ,  que  es  una 
misma  el  alma  en  el  hombre  y 
en  la  muger :  ¿mas  qué  se  infie- 
re de  aquí?  ¿qué  igual  poten- 
cia y  aptitud  hay  en  la  muger 
que  en  el  hombre  para  instruir- 
se á  fondo  en  las  bellas  artes? 
Yo  lo  concedería  de  buena  ga- 
na ,  si  primeramente  se  me  hicie- 
ra ver,  que  la  robustez  de  sus 
órganos  la  proporciona  facultad 
para  tener  un  juicio  sólido ,  sin 
el  qual  no  se  pueden  adquirir  las 
ciencias,  sino  muy  superficialmen- 
te: y  se  me  mostrase  en  según- 
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do  lugar  ,  que  la  ignorancia  aun- 
que pena  de  la  primera  culpa 
que  cometiéron  nuestros  prime- 
ros padres ,  no  fué  ántes  castigo 
de  Ja  rnuger  que  del  hombre. 
Ambos  pecáron,  pero  como  Adán 
conoció  ántes  su  culpa ,  que  la 
muger  5  y  á  demás ,  ésta  fué  la 
que  le  indujo  á  pecar,  de  consi- 
guiente se  hizo  mas  digno  del 
perdón ,  y  de  que  se  le  minora- 
se la  pena,  como  en  efecto  se 
verificó  \  no  solo  disminuyendo 
sus  trabajos  en  comparación  de 
los  de  la  muger ,  sino  aún  ali- 
viando la  carga  de  los  que  le  de- 
xó  ,  así  destinando  por  compañe- 
ra suya  á  la  muger  ,  como  ,  y  lo 
que  es  mas ,  decretando  su  im- 
perio sobre  ésta.  Pues  .  (aún  pres- 
cindiendo de  la  primera  parte, 
que  es  innegable,  de  la  flaque- 
za y  flebilidad  de  órganos  en  la 
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muger  ,  gravísimo  impedimento 
para  instruirse  á  fondo  en  las 
ciencias;)  ¿qué  mayor  desatino 
se  podría  pensar  que  ver  al  sub- 
dito superior  á  su  legítimo  Se- 
ñor, ó  á  lo  menos  igual?  Y  es- 
to se  verificaría  si  siendo  el  hom- 
bre señor  de  la  muger ,  ésta  se 
le  pudiese  aventajar ,  ó  á  lo  mé« 
nos  competir ,  ( no  hablamos  aquí 
del  alma  en  ningún  sentido)  ó 
igualar  en  el  mayor  y  mejor  or- 
nato qual  es  la  sabiduría.  El  Om- 
nipotente y  gran  Dios  ,  que  pro- 
nunció la  terrible  sentencia  :  Sub 
viri  potestate  eris ,  et  ipse  do- 
minábitur  tui :  ( Genes,  c.  3.  t. 
16.)  Vivirás  baxo  la  potestad  del 
varón,  y  él  te  dominará,  no  es 
creíble  concediera  al  hombre  una 
potestad  y  dominio  solamente  res- 
pectivo, quiero  decir ,  según  aque- 
llas qualidades  que  son  precisas 
I 
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condiciones  de  la  porción  ó  ma- 
sa terrena,  necesariamente  le  con- 
cedería ,  para  lo  caval  y  perfec- 
to de  esta  superioridad ,  lo  que 
era  indispensable  para  exercerla 
con  acierto ,  esto  es ,  una  mayor 
razón ,  un  superior  entendimien- 
to ,  y  penetración  mas  pronta ,  vi- 
va y  eficaz  para  instruirse  en  aque- 
llas facultades  y  ciencias,  que  son 
el  mas  lucido  ornato  del  alma} 
y  por  cuyo  medio  expresa  y  de- 
clara esta  su  distinguida  nobleza 
por  la  semejanza  del  Soberano 
Artífice  que  la  crió. 

De  aquí  se  infiere ,  no  solo  la 
ventaja  del  hombre  á  la  muger 
en  lo  tocante  á  las  facultades 
del  cuerpo,  sino  también  en  lo 
que  respeta  á  las  producciones 
del  alma*  Esta  otro  tanto  mejor 
se  produce  quanto  los  órganos 
por  donde  se  produce ,  son  mas 
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mucho  mas  en  el  hombre  que 
en  ta  muger ,  necesariamente  se 
debe  confesar,  que  son  mas  al- 
tas, superiores  y  vivas  las  pro- 
ducciones de  aquel  que  las  de 
ésta. 

Muchas  mugeres  (convengo  en 
esto)  se  dedicáron  al  estudio  de 
las  letras  ,  mas  que  casi  todas^ 
como  asegura  mi  competidor, bi- 
ciéron  considerables  ventajas,  esa 
no.  Aun  en  las  varias  qué  refie- 
re ,  debemos  rebajar  tanto  ,  quan- 
to  la  pasión  del  hombre  se  ele- 
va por  lo-  común  á  elogiar  á  me- 
dida de  su  amor.  ¿Quién  no  sa- 
be; los  excesos  á  que  este  amor 
ha  arrebatado  al  hombre?  Poco 
les  parece  á  ciertos  dementados 
comparar  sus  ojos  á  los  luceros 
y  estrellas  5  poco  mandar  al  sol 
se  retire  avergonzado  á  vista  de 
la 
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la  belleza  de  su  rostro ,  y  paran- 
gonar con  sus  dorados  rayos  sus 
rubios  cabellos ,  pasáron  al  hor- 
rendo sacrilego  atentado  de  Hac- 
inarlas deidades ,  y  ofrecerlas  in- 
ciensos. Pues  si  una  pasión  cie- 
ga incurrió  en  tan  desmesura- 
das locuras,  ¿qué  mucho  incur- 
riese en  otra  inferior  5  qual  es  la 
de  suponerlas  tan  científicas,  qué 
casi  todas ,  asegura  ,  haber  he- 
cho en  las  letras  considerables 
ventajas  ?  ¿  En  qué  se  funda  pa- 
ra decir  tanto?  En  su  pasión  y 
no  mas.  Muestre  mi  competidor 
que  sus  recomendadas  heroynas 
no  fuéron  hermosas  9  y  nada  adic- 
tos á  ellas  sus  contemporáneos 
escritores,  y  entonces  le  creeré 
un  poco  mas. 

Fuera  de  que  5  si  lo  mas  que 
se  desea  en  qualquiera  pleyto  es 
la  confesión  de  parte ,  oigamos 
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á  ellas  mismas  en  pluma  de  Eu- 
rípides, 

Mulleres  sumus  ad  bona  consi- 

lia  inertissimce, 
Malorum  autem  artífices  sapien- 

tissimg. 

Somos  las  mugeres  las  mas 
inútiles  para  los  consejos  buenos, 
y  artífices  las  mas  sábias  para 
los  consejos  malos.  Aún  mas.  Si 
tan  instruidas  y  sábias  pudieron 
llegar  á  ser  algún  tiempo ,  lo  fué 
en  el  de  los  Griegos.  Pues  ¿có- 
mo entonces  se  puso  la  ley  de 
que:  atendiendo  á  la  debilidad  y 
flaqueza  del  entendimiento  de  las 
mugeres ,  se  les  señalasen  tuto* 
res ,  sin  cuyo  consejo  fio  pudie- 
sen hacer ,  ni  obrar  cosa  alguna^ 
Con  un  pupilo  solo  se  haría  otro 
tanto.  Sin  embargo ,  con  las  mu- 
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geres  se  hizo.  Véase  á  Demos- 
tenes  en  la  oración  contra  Ne- 
rea:  á  Cicerón,  pro  Murana  ;  y 
á  Boecio  :  ( sup.  2.  Top.  Cicer.) 
Pasemos  al  último  fundamento 
sobre  el  qual  se  presume  fundar 
el  elogio  de  las  mugeres:  y  es, 
su  castidad,  liberalidad,  magni- 
ficencia ,  misericordia  y  piedad* 

5.  VI. 

Justo  es  proceder  con  la  mis- 
ma distinción  que  observa  mi  con- 
trario. Hablarémoá,  pues,  por  su 
orden  \  y  por  tanto ,  en  primer 
lugar  de  la  castidad.  Elogia  és- 
ta mi  competidor  en  las  muge- 
res,  y  las  engrandece  tanto  en 
esta  parte,  que  desde  luego  aban- 
te á  los  hombres  hasta  lo  sumo, 
pues  habla  en  esta  forma:  i  Quién 
duda  que  esta  prenda  nobilísima 
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ha  sido  por  lo  común  mas  bien 
defendida  y  resguardada  de  las 
mugeres  que  de  los  hombres  ?  Con- 
fieso desde  luego ,  que  no  es  mi 
ánimo  agraviar  á  ciertas  muge- 
res  honestas,  púdicas  y  castas; 
sino  el  destruir  una  proposición  tan 
universal  como  ésta ,  tan  injurio- 
sa á  mi  parte ,  y  tan  desampa- 
rada de  justicia.  Mírese  con  des- 
interés esta  causa :  diré  yo  con 
mas  razón  que  mi  competidor, 
y  no  podrá  ménos  de  decirse,  que 
siempre  ha  resplandecido  en  los 
hombres  la  castidad  con  mucho 
mas  lustre  que  en  las  mugeres, 
y  que  por  una  de  éstas  se  sacan 
ciento  de  aquellos.  Léanse  con 
reflexión  las  sagradas  Escrituras, 
los  Santos  Padres,  y  escritores 
humanistas ,  y  en  tratando  de  es- 
ta materia,  no  se  hallará  á  ca- 
da paso  sino  una  muchedumbre  de 
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testimonios  á  favor  de  los  hom- 
bras.  La  desgracia  nuestra  está 
en  que  como  los   hombres  son 
siempre  los  jueces  en  los  pley- 
tos  que  á  cerca  de  la  materia  ver- 
san entre  los  dos  sexos ,  por  lo 
común  vemos  ,  que  sale  conde- 
nado el  hombre  en  costas.  Sien- 
do las  mugeres  las  que  con  sus 
adornos ,  y  artificio  incitan  á  caer; 
y  por  tanto  ,  no  ménos  delinquien- 
tes y  dignas  de  castigo  que  los 
hombres.  Sucede  un  estrupo  ,  y 
la  taymada  hembra,  que  después 
de  otros  mil  ardides,  se  valió 
de  éste ,  para  mejor  enlazar  al 
joven  incauto ,  ó  robarle  su  ha- 
cienda al  casado  con  mayor  se- 
guridad ,  acude  al  juez,  implora 
su  patrocinio,  porque  (dice)  es 
una  doncella  honrada  ,  y  sin  ara- 
paro  alguno }  que  después  de  su 
miserable  caida  la  han  abando-* 


nado  de  pura  afrenta  los  suyos 
mas  propios  5  que  si  cayó,  fué 
porqué  aquel  mal  hombre  la  dio 
palabra  de  casamiento,  y  rindió 
su  fortaleza  á  los  repetidos  asal- 
tos de  promesas,  juramentos  y 
dádivas;  que  jamas  persona  al- 
guna la  ha  tomado  en  boca,  si- 
no para  mucho  bien  $  que  aquí 

la  taymada  finge  un  desmayo, 
hace  que  se  la  añuda  la  gargan- 
ta ,  rompe  en  interrumpidos  ayes, 
que  elevan  hasta  su  debido  pun- 
to con  primorosa  armonía  los 
baxos  deliquios ,  que  en  dulce 
susurro  alhagan  los  oídos  del  juez: 
levanta  éste,  sin  advertirlo  casi, 
las  compuertas  de  los  ojos:  mi- 
ra con  demasiada  atención  á  la 
natural  hermosura ;  pero  con  los 
realces  de  la  sobrepuesta  ,  y  he 
aquí  en  un  instante  cazada  por 
los  ojos  el  alma.  Una  vez  cauti- 
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vada  ésta,  fcá  quién  ha  de  ser- 
vir? Al  dueño  que  la  cautivó. 
Vuelve,  pues,  en  sí  la  disimu- 
lada Medea ,  levanta  con  arte  los 
párpados,  mira  al  semblante  del 
juez,  compadecido  yá  de  ver  el 
suyo  bañado  en  lágrimas,  y  ani- 
mando sin  libertad  su  voz  :  ola, 
ministros,  dice,  triunfe  la  ino- 
cencia de  esta  desgraciada  con- 
tra aquel  infame  violador  de  la 
honrada :  buscadle  al  punto ,  y 
dad  con  él  en  un  calabozo.  Se- 
renaos ,  señora ,  que  la  justicia 
se  estableció  para  vindicar  los 
agravios.  Dexaos  ver ,  que  vues- 
tra causa  corre  de  mi  cuenta.  Y 
he  aquí  al  desgraciado  y  enga- 
ñado joven ,  puesto  en  un  cala- 
bozo ,  mientras  que  la  ruin  se 
pasea  gloriándose  entre  sus  igua- 
les del  triunfo  ,  y  previniendo 
sus  redes  para  cazar  á  otro,  y 
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á  otros.  Esto  es  lo  que  pasa ,  y 
esta  la  pura  verdad.  No  en  val- 
de  se  usaba  en  el  antiguo  Areó- 
pago  ,  entrar  las  mugeres  con  el 
semblante  cubierto  á  la  presen- 
cia de  los  jueces  5  porque  como 
tan  sábios  entendían  la  fuerza  de 
una  hermosura  para  trastornar 
los  derechos  5  y  que  la  belleza 
del  sexo  femenino  es  mucho  mas 
eloqüente  que  la  retórica  de  los 
Abogados,  Por  eso  juzgaban  con 
desinterés  ,  y  sentenciaban  sin  pa- 
sión. No  atendían  sino  á  la  so- 
lidez de  la  razón  que  alega- 
ban las  partes,  no  á  la  hermo- 
sura ,  que  qual  heno  se  marchi- 
ta ,  no  á  los  desmayos,  deliquios, 
y  lágrimas  que  finge  el  arte,  y  con 
sobrada  facilidad  la  muger.  Es 
un  desatino  muy  considerable  en 
los  jueces,  creer  que  puede  una 
muger  ser  estrupada  de  un  hom- 
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bre  si  ella  no*  quiere.  Permitid- 
me ,  ó  Alti-potente  Verdad  ,  el 
que  sin  haber  entrado  todavía  en 
los  testimonios  de  las  Escrituras, 
Santos  Padres  y  Humanistas,  que 
prometí  para  provar  la  ventaja 
de  Jos  hombres  á  las  mugeres  en 
la  castidad ,  sin  embargo  de  la 
digresión  que  acabo  de  hacer, 
me  introduzca  en  otra  que  juz- 
go muy  del  caso  para  confirma- 
ción de  lo  que  acabo  de  decir$ 
esto  es,  que  ninguna  muger  pue- 
de ser  estrupada  de  un  hombre, 
si  ella  no  quiere. 

El  exemplo  nos  lo  ofrece  pa- 
ra enseñanza  de  los  jueces ,  el 
famoso  Don  Quijote  de  la  Man- 
cha. "  Entró ,  dice  la  historia, 
»  entró  en  el  juzgado  una  muger, 
0  asida  fuertemente  de  un  hom- 
»  bre ,  vestido  de  ganadero  rico, 
*  la  qual  venia  dando  grandes 
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*  voces,  diciendo:  justicia,  Se- 
79  ñor  Gobernador ,  justicia  ,  y  si 
»  no  la  hallo  en  la  tierra ,  la  iré 
*>  á  buscar  al  cielo.  Señor  Gober^ 
n  nador  de  mi  anima  \  este  mal 
i»  hombre  me  ha  cogido  en  la 
»  mitad  del  campo ,  y  se  ha  apro- 
»  vechado  de  mi  cuerpo ,  como 
9}  si  fuera  trapo  mal  labado  5  y 
»  (¡desdichada  de  mí!)  me  ha 
»  llevado  lo  que  yo  tenia  guarda- 
79  do  mas  de  veinte  y  tres  años  ha^ 
77  defendiéndolo  de  moros  y  chris- 
77  tianos,  de  naturales  y  extran- 
77  geros  ,  y  yo  siempre  dura  ,  co- 
v  mo  un  alcornoque ,  conservan- 
f7  dome  entera  ,  como  la  salaman- 
9>  quesa  en  el  fuego ,  ó  como  Ja 
77  lana  entre  las  zarzas,  para  que 
97  este  buen  hombre  llegase  aho- 
-*>  ra  con  sus  manos  limpias  á  ma- 
77  nosearme.  Aún  eso  está  por  ave- 
»  riguar,  si  tiene  las  manos  lim- 
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»  pías  6  no  este  galán ,  dixo  San- 
f>  cho$  y  volviéndose  al  hombre, 
»  le  dixo  5  que  ¿qué  decia  y  res- 
n  pondia  á  la  querella  de  aque- 
99  lia  muger?  El  qual  todo  tur- 
»  bado ,  respondió :  Señores ,  yo 
n  soy  un  pobre  ganadero  de  cer- 
f>  da  5  y  esta  mañana  salia  de  es- 
99  te  lugar  de  vender ,  con  per- 
99  don  sea  dicho ,  quatro  puer- 
il eos ,  que  me  lleváron  de  alca- 
99  balas  y  socaliñas ,  poco  ménos 
99  de  lo  que  ellos  valían:  volvia- 
99  me  á  mi  Aldea,  topé  en  el  ca- 
9>  mino  á  esta  buena  dueña ,  y  el 
f*  diablo  ,  que  todo  lo  añasca  ,  y 
99  todo  lo  cuece,  hizo  que  yogá- 
is sernos  juntos ,  pagúela  lo  sufi- 
99  «Siente  ,  y  ella  mal  contenta 
99  asió  de  mí,  y  no  me  ha  de- 
9.9  xado  hasta  traerme  á  este  pues- 
99  to:  dice  que  la  forzé,  y  mien- 
9>  te  para  el  juramento  que  ha- 


99  go ,  ó  pienso  hacer  5  y  esta  es 
»  toda  la  verdad  sin  faltar  meaja. 

"  Entonces  el  Gobernador  le 
»  preguntó,  si  traia  consigo  al- 
»  gun  dinero  en  plata.  El  dixo, 
k  que  hasta  veinte  ducados  te- 
»  nia  en  el  seno  en  una  bolsa  de 
»  cuero:  mandó  que  la  sacase,  y  se 
»  entregase  así  como  estaba  á  la 
9>  querellante :  él  lo  hizo  temblan- 
9>  do.  Tomóla  la  muger ,  y  ha- 
w  ciendo  mil  zalemas  á  todos*,  y 
99  rogando  á  Dios  por  la  vida  y 
99  salud  del  Señor  Gobernador, 
9p  que  así  miraba  por  las  huer- 
ta fanas  menesterosas  y  doncellas: 
99  y  con  esto  se  salió  del  juzga- 
99  do ,  llevando  la  bolsa  asida  con 
99  entrambas  manos ,  aunque  pri— 
99  mero  miró  si  era  de  plata  la 
99  moneda  que  llevaba  dentro. 
99  Apenas  salió ,  quando  Sancho 
99  dixo  al  ganadero ,  que  ya  se  le 
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j?  saltaban  las  lágrimas ,  y  los 
v  ojos ,  y  el  corazón  se  iba  tras 
*>  su  bolsa.  Buen  hombre ,  id  tras 
^aquella  muger,  y  quitarle  la 
»  bolsa  ,  aunque  no  quiera  *  y 
»  volved  aquí  con  ella  5  y  no  lo 
»  dixo  á  tonto  ,  ni  á  sordo ,  por- 
*>  que  luego  partió  como  un  ra- 
»  yo ,  y  fué  á  lo  que  se  le  man- 
w  daba. 

£  Todos  los  presentes  estaban 
»  suspensos ,  esperando  el  fin  de 
^  aquel  pleyto^  y  de  allí  á  po- 
p  co  volviéron  el  hombre  y  la 
»  muger ,  mas  asidos ,  y  aferra- 
w  dos  que  la  vez  primera:  ella 
»  la  saya  levantada ,  y  en  el  re- 
»  gazo  puesta  la  bolsa  ,  y  el  hom- 
Mj  bre  pugnando  por  quitársela, 
n  mas  no  era  posible ,  según  la 
»  muger  la  defendía,  la  qual  da* 
9>  ba  voces,  diciendo  :  justicia  de 
v  Dios  y  del  mundo ,  mire  vues- 
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»  tra  merced ,  Señor  Gobernador^ 
*n  la  poca  vergüenza ,  y  el  poca 
»  temor  de  este  desalmado  y  que 
»  en  mitad  de  poblado  \  y  en  mi- 
»  tad  de  la  calle  me  ha  querido 
6  quitar  la  bolsa  ,  que  vuestra 
99  merced  mando  darme.  ¿Y  ahos- 
9>  la  quitado?  Preguntó  el  Go- 
99  bernador.  ¿Cómo  quitar?  res- 
pondió  Ja  muger,  entes  me  de- 
ú  xára  yo  quitar  la  vida ,  que 
f>  me  quiten  la  bolsa :  bonita  es 
99  la  niña;  otros  gatos  me  han 
99  de  echar  á  las  barbas  5  que  no 
99  este  desventurado ,  y  asquero- 
99  so:  tenazas,  y  martillos,  ma- 
99  zos  y  escoplos  no  serán  bas- 
»  tantes  á  sacármela  de  las  uñas,' 
99  ni  aun  garras  de  leones,  antes 
»  el  anima  en  mitad  de  las  car- 
*+  nes.  Ella  tiene  razón ,  dixo  el 
9>  hombre  ,   y  yo  me  doy  por 
»  rendido  ,  y  sin  fuems  3  y  con^ 
K 
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»  íieso  que  las  mías  no  son  bas- 
atantes  á  quitársela^  y  dexóla* 
99  Entonces  el  Gobernador  dixo  á 
la  müger  :  mostrad  ,  honrada  y 
H  valiente  ,  esa  bolsa.  Ella  se  la 
n  dio  luego  ,  y  el  Gobernador  se 
n  la  volvió  al  hombre ,  y  dixo 
9%  á  la  esforzada,  y  no  forzada: 
n  hermana  miar  sí  el  mismo  alien- 
>*  to  y  valor  que  habéis  mostrado 
99  para  ¡  defender  esta  bolsa  7  Je 
99  mostrarades  ,  y  aun  la  mitad 
99  menos ,  para,  defender  vuestro 
»  cuerpo  ,  las  fuerzas  de  Hércu- 
9}  les  no  os  hicieran  fuerza :  an- 
99  dad  con  Dios  ,  y  mucho  enho- 
u  ramala  ,  y  no  paréis  en  toda 
99  esta  Insula,  ni  en  seis  leguas 
99  á  la  redonda ,  so  pena  de  dos- 
99  cientos  azotes  f  andad  luego, 
"  digo ,  churrillera  ,  desvergon- 
99  zada  y  embaydora.  Espantóse 
»  la  muger  ,  y  fuese  cabizbaxa^ 


»  y  ttial  contenta ;  y  el  Gober- 
»  nador  dixo  al  hombre :  Buen 

hombre  ,  andad  con  Díos  á 
»  vuestro  lugar  con  vuestro  di- 
9i  ñero;  y  de  aquí  adelante  ^  sino 
**  lo  queréis  perder  ,  procurad 
7>  que  no  os  venga  voluntad  de 
?>  vogar  con  nadie.  El  hombre  le 

dio  las  gracias  lo  peor  que 
jt  supo;  y  ios  circunstantes  que- 
9>  dáron  admirados  de  nuevo  de 
»  los  juicios  y  sentencias  de  su 
»  nuevo  Gobernadoro"  Hasta  aquí 
la  historia  del  famoso  Don  Qui- 
jote y  cuya  moralidad  ofrece  mu- 
cha enseñanza  á  los  jueces,  y 
prueba,  que  la  muger  nunca  es 
vencida  del  hombre  sino  porque 
quiere ,  por  quanto  es  una  injus- 
ticia clara  el  castigar  en  seme- 
jantes lances  á  solo  el  hombre, 
quando  para  castigar  á  ios  vio- 
ladores de  las  leyes  no  distin- 
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guen  estos  sexos;  y  quando  es 
constante  por  otra  parte,  que 
ellas  son  ks  que  con  sus  artes, 
compostura  y  adorno  incitan  á 
los  hombres  á  caer. 

Entremos  ya  ,  según  lo  prome- 
tido, en  el  dilatado  campo  de 
las  Escrituras ,  Padres  y  Huma- 
nistas. Tanto  en  aquellas  como 
en  éstos,  por  maravilla  encon- 
tramos caída  de  hombre ,  sin  que 
la  muger  la  haya  ocasionado. 
Veamos  esto.  Habla  el  Profeta 
Isaías  de  los  pasos  que  debe  dar 
el  hombre  para  llegar  al  premio 
que  desea ,  y  después  de  otros 
consejos ,  le  señala  éste ,  que  cier- 
re sus  ojos  para  no  ver  su  mal. 
(cap.  33.  ty.  15.)  Que  mal  sea 
éste ,  lo  declara  Lyra :  la  muger. 
Y  con  razón,  porque  si  el  mi- 
rar las  fieras  es  entretenimiento, 
y  vana  curiosidad  asistir  á  lo& 
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espectáculos ,  el  solo  mirar  á  una 
muger  compuesta,  es  muerte  ca- 
si inevitable.  Si  la  abraza  un 
hombre  5  queda  aprisionado  coa 
cadenas,  dice  San  Gregorio:  (iri 
Eccles.)  si  se  llega  á  asirla  el 
hombre ,  lo  mismo  es  que  si  se 
asiera  á  un  escorpión ,  dice  el  Es- 
píritu Sanio:  (Ecclesiastic.  cap. 
26.  10.)  sino  hace  mas  que 
mirarla  todavía  ,  en  solo  esto  en- 
cuentra una  saeta  llena  de  vene- 
no ,  que  lo  priva  de  la  mejor  vi- 
da,  dice  San  Nilo:  (orat.  2.  ad- 
vers.  vicia. )  De  suerte,  que  por 
qualquiera  parte  que  se  conside- 
re la  muger ,  es  tropiezo ,  lazo  y 
ocasión  de  caida  para  el  hombre. 

Sin  duda  que  los  Romanos  pe- 
netráron  este  peligro  ,  pues  para 
enseñarnos  á  evitarlo ,  edificá- 
ron  fuera  de  los  muros  de  Ro- 
ma el  templo  de  Venus  >  lo  mis- 
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mo  que  el  de  Vulcano  y  de  Mar- 
te, para  dar  á  entender  que  co- 
mo de  la  guerra  y  del  fuego,  se 
debia  huir  de  la  muger :  y  aun 
lo  encareció  mas  Sófocles  j  di- 
ciendo:  No  penséis  que  la  mu- 
ger deshonesta  es  un  enemigo 
como  quiera,  ella  es  un  Pluton, 
una  furia  infernal,  un  desconsue- 
lo y  tristeza  ,  y  quanio  mal  se 
pueda  excogitar,  otro  tanto  ha- 
llareis en  ella. 

Preguntáron  á  Pitágoras  (ap, 
Antón.  Monac.  ser.  34.  Pitág.) 
qué  era  la  causa  de  haber  casa- 
do á  su  hija  con  un  grande  ene- 
migo suyo  5  y  respondió  ,  que 
porque  no  tenia  en  su  casa  co- 
sa peor  que  darle,  ni  mejor  ins- 
trumento con  que  vengarse ,  ni 
espada,  ni  fuego,  ni  tiro,  ni  tra- 
bajo, ni  persecución  mayor  que 
poderle  enviar.  Porque  es  cier- 


tor,  qiie  si  pará*  todo»  los  males 
de  esta  vida  hay  algún  género 
de  consuelo  ,  para  una  muger  VÉ± 
ña  ^  ; \libre  y  deshonesta-  no  hay 
consuelo,  no  hay  recurso. 

•  Por  causa  de  esto  el  Padre 
San  Pedro  Crisólogo  ,  después  de 
habfer  discurrido  quanto  pudo  pa- 
ra dar  justo  título  á  la  muger, 
no  encontró  finalmente  otro  que 
mas  bien  le  viniese,  que  el  dé 
sepukhro  :  sepulchri  titulas  (ser. 
4Jr.)  El  general  título  qué1  yo 
hallo  en  los  sepulcros  es ,  aquí 
yace;  Este  título  mandó  Tíbulo 
se  pusiera  en  su  sepultura. 

Hic  jacet  immitti  consumftus 

•  mor  te  Tibuilus. 

:    p        S   >OK  Ú      ■    r  J  '  ■ 

Pues  así  la  tnuger.  Ella  es ,  el 
aquí  yace  del  hombre :  su  caida, 
su  contraste,  su  destrucción.  No 
K4 


tiene  mayor  enemigo  nuestra  cas- 
tidad  ,.  afirma  San  Agustín  ,  y  San 
Bernardo  aún  lo  encarece  mu- 
cho mas,  pues  dice  :  que  mayor 
milagro  es  estar  en  compañía  de 
una  muger,  y  no  caer,  que  re- 
sucitar un  muerto. 

Pero  adelantemos  un  poco  mas 
esta  materia.  Tal  qual  vez  sole- 
mos leer  de  uno  ú  otro  hombre 
que  para  saciar  su  desenfrenada 
luxuria ,  se  valiese  de  bebidas, 
de  hechizos  y  demás  artes  dia- 
bólicas. ¿Pero  en  qué  historia  que 
toque  este  punto  no  se  hallarán 
á  montones  tales  exemplares ,  res- 
pecto de  las  mugeres?  Dexemos 
sentado  con  el  Espíritu  Santo,  que 
(según  la  exposición  de  San  Juan 
Crisóstomo  hom.  86.  in  Joan.) 
la  insaciabilidad  del  infierno  y 
de  una  muger ,  están  en  un  mis- 
mismo  predicamento  ;  con  Eze^ 
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quiel , -que  llegan  al  extremo  de 
pagar  á  sus  amantes  para  que 
satisfagan  sus  apetitos  5  (cap.  16.) 
y  que,  no  reparan  en  empobre- 
cer sus  casas ,  porque  no  falte 
que  dar  á  sus  amadores,,  como 
lo  expresa  Oseas  (cap.  4.)  baxo 
el  nombre  de  Eírain.  Dexemos, 
digo ,  sentado  esto ,  y  desenvol-. 
vamos  otros  escritos. 

Es  tan  voraz  la  muger  por 
causa  de  su  lascivo  ardor ,  que 
no  dudó  Eliano  compararlas  á 
las  yeguas :  ( lib.  4.  de  animali- 
bus  c.  5.)  y  San  Gerónimo  (Epist. 
ad  Rufin.)  hablando  de  la  mu- 
ger de  Lucrecio  5  llamada  Luci- 
11a ,  dice :  que  usó  de  bebidas 
para  conciliar  el  amor;  lo  qual 
hizo  también  ,  según  Josefo  ,  (lib. 
de  antiq.  Jud. )  la  torpe  Cesona 
para  abrasar  en  llamas  de  amor 
al  Emperador  Calígula. 
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Pues  i  quién1  no  llená  de 
horror  al  ver  una  Mesalina  tan 
Sobremanera  liviana,  que  obliga- 
ba, para  beber  hasta  por  los  ojos 
la  lüxuria á  que  las  otras  mu- 
ge r es  ex  ecu  tasen  hor  re ridísi mas 
acciones  en  su  presencia  £¡  con- 
denando á  muerte  á  Ja  que  se 
resistía?  ¿Qué  diré  de  aquella 
impúdica  muger  llamada  Elefán- 
tida *  que  no  contenta  con  ser 
discípula  de  libíandades  ,  pasó  á 
ser  consumada  'maestra  en  sus 
execrandos  escritos?  Así  lo  can- 
tó Virgilio: 

Obscenas  rígido  Deo  Tabellas  \ 
Ducens  ex  Elefhantidos  libellis. 

tomate  i..iítot*uo  i  j 

Juntemos  á  esta  impiedad  obs* 
cena  de  las  otras  mugeres ,  que 
ni  aún  á  sus  propios  padres  per- 
donaron por  saciar  su  torpe  ape- 
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tito.  De  este  número  fueron  ,  Pe- 
lopeya  ,  Niteme  ¡¡  Procris  r  II i p— 
pódame  y  Harpadice,  como  lee- 
mos en  los  Sagrados  Cánones  15. 
q.  i.De  esta  clase  fueron  Myrrha, 
de  quien  cantó  Ovidio  en  sus 
metamorfóseos; 

Myrrha  Patrem ,  sed  non  ut  fi- 
lia debet y 
Amavit. 

Valeria  Tusculana  9  que  ciega- 
mente enamorada  del  propio  pa- 
dre que  la  engendró  \  se  valió  de 
la  industria  de  cierta  ama  para 
substituirse  disimuladamente  en 
lugar  de  la  que  esperaba  su  pa- 
dre. Ni  fué  inferior  la  exhorbitan- 
te  lascivia  de  Semíramis  5  la  qual, 
como  escribe  San  Agustín,  (Jib, 
18.  de  Civil.  Dei  cap.  2.), abra- 
sada del  mas  feo  amor  de  su  lii — 
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jo,  estableció  la  obscenísima  ley, 
que  la  madre  se  pudiese  casar 
con  su  propio  hijo  5  porque  de 
esta  manera  esperaba  copularse 
con  su  Niño ,  y  saciar  su  torpí- 
sima libiandad.  Iguales  atentados, 
nos  refieren  de  Crateya ,  madre 
de  Periandro ,  Laercio  en  la  vi- 
da de  este  Filó;  oto  ,  y  Aristipo 
en  su  libro  de  deíiciis.  Lo  mis- 
mo nos  refiere  de  Agripina  Cor- 
nelio  Tácito}  (lib.  13.  annali.)y 
Marcial  de  la  madre  de  Amiano. 

Ni  entre  estos  monstruos  de 
la  torpeza  debe  ocupar  el  últi- 
mo lugar  la  impúdica  Juana,  Rey- 
na  de  Nápoles,  que  hizo  ahor- 
car á  su  marido  sin  otra  causa, 
que  porque  el  miserable  no  satis- 
facía á  su  torpeza:  casó  después 
con  Luis  Tarentino,  quien  des* 
falleció  antes  que  saciar  la  sed 
de  su  inestinguible  ardor. 


Tampoco  quiero  omitir  en  con~ 
firmacion  de  esto  mismo  la  res- 
puesta que  dio  Bárbara,  muger 
del  Emperador  Gismundo.  Murió 
éste ,  y  aconsejándola  cierto  ca- 
ballero noble  5  que  imitase  á  la 
tórtola  ,  la  qual ,  muerto  el  es- 
poso ,  no  busca  otro ,  sino  que  pa- 
sa el  resto  de  su  vida  en  casti- 
dad 5  respondió:  %  y  por  qué  án- 
tes  que  á  la  tórtola ,  no  imitaré 
á  la  paloma?  ¿Qué  os  parece? 
P^ro  aún  es  poco.  Escribe  An- 
tonino  Turrecremata,  (in  sua  flo- 
rida Silva)  que  en  Burgos,  Ciu- 
dad de  España ,  se  descubrió  un 
Hernumfrodita.  Mandóle  el  juez 
que  eligiese  el  uso  del  sexo  que 
quisiese ;  se  inclinó  al  de  muger, 
mas  ocultamente  usaba  también 
del  de  varón ,  lo  que  tanto  me- 
jor se  le  proporcionaba  quanto  mas 
bieu  le  facilitaba  el  trage  muge- 
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ril  i  el  comercio  y  trato  con  ellas., 
Llegó  á  tal  extremo  su  torpeza, 
que  mereció  ser  colgado  en  un 
público  cadahalso.  Omito  otros 
mil  exemplares  de  la  historia 
por  no  dilatarme  mas  5  y  solo  en 
conclusión  de  todo  lo  dicho,  y 
última  defensa  de  mi  parte  sobre 
este  punto,  referiré  literalmente 
dos  pasages  de  la  Sagrada  Es- 
critura, que  prueban  del  todo  la 
incontinencia  brutal  de  las  mu- 
geresr  Los  dexaré  en  su  idioma 
propio  por  no  horrorizar,  ni 
manchar  los  oidos  de  los  bue- 
nos hombres.  El  primero  está  en 
el  Levítico  cap.  18.  Hf*  23.  di- 
ce :  Mulier  non  succumbet  jumen- 
to ,  nec  tniscebitur  eí*  El  segun^ 
do  j  es  del  mismo  Levítico  cap» 
20.  f  .  16.  Mulier  qiice  succubiie- 
fit  ctálibet  jumento  ,  simul  in~ 
terjicietur  cum  eo  :  sanguis  eorum 
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sit  super  eos.  Dé  todo  se  hace 
especial  mención  en  los  sagrados 
Decretos  c,  rnuiíer  q.  i.  nec  non 
L  fbedissima  c.  de  adule*  ¿Se  ha 
dicho  jamás  en  amores  de  tanto 
crédito  y  recomendación  ,  se  ha 
dicho  ^  ni  dirán  jamas  cosas  tan 
horribles  y  detestables ,  tan  sacri- 
legas y  nefandas  de  los  hombres? 
¿Hasta  que  término  ha  de  rayar 
la  ceguedad  de  algunos  hombres, 
que  con  notable  dispendio  é  in- 
famia de  su  mismo  honrado  se- 
xo han  de  querer  preferir  al  con- 
trario? 

i  Sí  me  fuera  permitido,  yo  pro- 
duciría aquí  mismo  los  triunfos 
inmortales  de  inümerables  hom- 
bres \>  que  á  pesar  de  los  ardi- 
des ,  asaltos  y  diabólicas  trazas 
de  estas  circes  conserváron  su 
castidad  v  y  de  otros  tantos  que 
hicieron  cosas  admirables  por  na 
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arriesgarla  siquiera.  Mostraría  se- 
gún relación  de  la  Escritura  á  un 
Job ,  haciendo  pacto  con  sus  ojos 
porque  siquiera  no  le  pasára  por 
el  pensamiento  el  mirar  á  una 
niuger ,  porque  en  sola  su  vista 
se  halla  la  muerte  y  el  infierno: 
mostraría  á  Joseph  huyendo  de 
la  impensada  sorpresa  de  una  se- 
ñora torpe  y  liviana  :  entre  los 
profanos ,  á  un  Demócrito  ,  que 
por  no  mirar  á  las  mugeres  se 
sacó  los  ojos  5  según  Tertuliano: 
á  un  Alexandro,  que  escusa  vi- 
sitar á  la  muger  é  hijas  del  Rey 
Darío  ,  por  no  quedar  vencido 
después  de  haber  sido  vencedor: 
á  un  San  León  Papa  I.  de  este 
nombre,  entre  los  varones  reli- 
giosos ^  que  se  quiso  cortar  la 
mano ,  como  miembro  podrido, 
porque  besándosela  una  muger, 
sintió  un  poco  aquel  fuego  de  lor- 
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pe  amor ,  que  por  lo  común  abri- 
gan en  su  corazón :  á  un  Marti- 
niano,  que  se  arroja  á  las  mis- 
mas IJamas  por  no  abrasarse  en- 
tre las  de  la  desvergonzada  im- 
pureza de  Zoé-  Mostraría  por  úl- 
timo millares  de  casos  prácticos, 
antiguos  y  modernos ,  que  prue- 
ban sobradamente  la  precipitada, 
y  arrojada  torpeza  de  las  muge- 
res  ,  y  la  continencia  ,  castidad, 
candor  y  pureza  de  los  hombres. 
El  mismo  decir,  que  ia  natura- 
leza misma  las  ha  puesto  por 
baluarte  la  vergüenza,  pruébala 
necesidad  que  tienen  de  resguar- 
do :  pues  sino  fuera  por  esto ,  no 
hubiera  animal  con  quien  poder- 
las comparar.  Concluyamos,  pues, 
en  que  es  injustamente  sostenida 
de  mi  competidor  la  proposición 
de  que  ¡*)r  lo  común  es,  y  ha 
sido  siempre  mas  bien  defendida 
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y  resguardada  la  castidad  por  las 
mugeres,  que  por  los  hombres. 

No  es  ménos  injusto  el  elogio 
que  las  hace  por  su  liberalidad 
y  magnificencia.  Ni  las  hormigas 
de  la  tierra  de  Hevilath ,  que  co- 
mo se  saca  del  Pentateuchon  de 
Móyses  ,  guardan  el  oro  de  aque- 
lla tierra  con  imponderable  ava- 
ricia, sirven  de  comparación  pa- 
ra la  codicia  y  miseria  de  las 
mugeres.  Confieso  que  son  libe- 
rales ,  magníficas  y  francas  5  pe- 
ro es  solo  para  conseguir  el  fin 
de  lo  que  aman  ó  desaman.  Del 
resto,  ¿qué  son  de  su  cosecha 
sino  cortas,  mezquinas,  y  natu- 
ralmente avaras?  No  es  libera- 
lidad todo  lo  que  lo  parece :  son 
los  vicios  rivales  de  las  virtudes; 
de  aquí  nace  el  error  de  llamar 
liberales  á  los  pródigo*  y  franca 
eos ,  á  los  desperdiciadores  de  la 
hacienda. 
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:  Es  verdad  ,  que  expenden  mu- 
cho las  mugeres}  ¿pero  á  costa 
de  quién?  De  sus  desgraciados 
maridos  unas  ,  de  sus  infelices  ga- 
lanes otras $  y  por  lo  común  to^ 
das  sin  otro,  objeto  que  el  de 
satisfacer  sus>  locos  caprichos* 
Discurramos  un  poco  por  la  his- 
toria. Se  les  puso  á  las  muge- 
res  de  Israel  en  la  cabeza  que  se 
debia  dar  culto  á  Beel,Diosde 
los  Mohabitas ,  y  he  aquí  luego, 
al  instante  con  inaudita  prodi- 
galidad concurrir  todas  á  edifi^ 
carie  un  famosísimo  templo  á  su 
costa ,  sin  reparar  en  gastos ,  y 
desprenderse  de  quanto  tenían 
para  conservar  su  culto  y  y  la 
gravosa  carga  de  una  numerosa 
cofradía  ,  cuya  piostra  mayor  era 
Macha,  hija  de,  Abisali ,  y  ma- 
dre de  Assá-  Se  .  les  antoja  ha- 
cer un  becerro ;  y  ya  no  repa- 
L2 
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ran  en  entregar  sus  pendientes, 
collares ,  zarzillos  y  demás  pre- 
seas, no  obstante  de  ser  todos 
estos  embustes  lo  que  tan  en  ex- 
tremo aman.  Se  les  pone  en  la 
cabeza  ver  una  comedia,  una  fun- 
ción de  toros ,  ú  otra  diversión 
semejante,  pues  no  repararán  en 
vender  quanto  tienen  en  su  casa, 
y  en  su  cuerpo ,  aunque  sea  la 
propia  camisa :  no  las  detendrán 
los  ahogos  del  marido,  los  em- 
peños de  la  familia,  el  embarga 
del  sueldo ,  el  salario  de  los  cria- 
dos sin  pagar  de  mucho  tiempo, 
las  instancias  de  los  artesanos^ 
no  las  detendrá  aún  el  ver  al  po- 
bre marido ,  ó  en  su  casa  enfer- 
mo ,  ó  en  el  hospital.  Al  fin  ,  ellas 
son  tales  ,  que  por  salirse  con  su 
capricho    ni    estacas  ni  clavos 
dexan  en  la  pared. 

Pintan  las  fábulas  á  las  Har- 
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pías  con  e!  rostro  de  virgen ¡¡  los 
cabellos  largos >  las  bocas  ama- 
rillas, en  los  hombros  alas ,  el 
cuerpo  de  buytre  ,  los  brazos  her- 
mosos ,  las  uñas  largas ,  los  pies 
de  gallina-  Ved  aquí  la  mas  ga- 
lana estampa  de  una  de  estas  mu- 
geres  de  que  tratamos.  El  ros- 
tro de  virgen ,  porque  aunque  sea 
vieja,  siempre  se  vende  por  ni- 
ña 5  y  no  miente  en  parte,  por- 
que dado  que  la  edad  sea  como 
de  cincuenta  arriba ,  el  juicio  es 
como  de  nueve  á  baxo :  los  ca- 
bellos largos ,  porque  enreda  y 
aprisiona  5  y  aún  en  lo  material 
procura  cautivar  con  ellos ,  por- 
que si  tiene  pocos  y  canos ,  los 
busca  postizos  y  negros  ,  sin  que 
á  los  mismos  difuntos  para  guar- 
dar los  suyos  les  valga  el  sagra- 
do de  los  sepulcros  :  la  bojea 
amarilla  5  porque  su  hambre  de 
L3 
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gollerías  no  tiene  jamas  hartura: 
con  alas  en  los  hombros ,  por- 
que su  gusto  por  todas  partes 
buela ,  y  tan  presto  se  va  como 
se  viene ;  el  cuerpo  de  buytre, 
porque  ellas  digieren  hasta  el 
azero  :  los  brazos  hermosos ,  por 
los  tiernos  y  blandos  juguetes* 
que  usan  para  significar  con  su 
agrado  los  disimulados  afectos  de 
su  corazón  :  largas  las  uñas  ,  por-  j 
que  á  todo  alcanzan ,  todo  lo  pi- 
llan ,  y  hasta  los  hígados  y  en- 
trañas le  roban  al  desdichado 
que  de  ellas  se  fia:  los  pies,  en, 
fin  ,  de  gallina  ,  no  por  lo  feos, 
que  mas  lo  son  los  del  pavón, 
Ro  por  crueles,  que  mas  lo  son 
los  del  águila ,  sino  por  la  pro- 
piedad que  tienen  los  de  la  ga- 
llina ;  echad  á  ésta  un  montón 
de  trigo  t,  y  veréis  al  punto  co- 
mo todo  lo  desperdicia  y  der- 
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rama.  ¿Quánto  dinero  no  pre- 
sentó el  hijo  pródigo  para  satis- 
facer su  pasión  ?  Sin  embargo, 
antes  acabaron  con  su  dinero  que 
el  infeliz  matase  su  vergonzosa 
hambre  }  lo  dexáron  desnudo,  co- 
mo al  gallo  de  morón  cacarean- 
do y  sin  plumas  ,  y  tan  desdi- 
chado, que  tuvo  que  entrar  co- 
mo un  villano  á  guardar  puer- 
cos en  un  cortijo  por  una  corta 
soldada.  Así  justamente  son  com- 
paradas á  la  gallina ,  no  solo  por 
lo  inmundas ,  sino  por  lo  desper- 
diciadoras. Quien,  pues  ,  diga  que 
la  muger  tiene  la  virtud  de  la 
liberalidad  y  magnificencia  ,  ó  es 
indicio  de  que  no  le  ha  tocado 
por  suerte  una  como  laque  tengo  á 
mi  lado  ,  ó  que  no  ha  leído  en 
San  Laurencio  Justiniano  5  que  la 
liberalidad  ,  es  la  que  hace  y 
aprutba  las  libres  dádivas  sin 
L4 


%m 

la  esperanza  de  la  retribución. 
Ahora  véase  en  que  muger  se 
hallará  el  dar  sin  esperanza  de 
recibir  $  si  fuera  el  pedir  sin  in- 
tención de  agradecer, . , . .  Pero  de- 
xetnos  estt  punto  ,  y  veamos  la 
poca  razón  que  asiste  á  mi  con- 
trario para  elogiarlas  por  su  mi- 
sericorda  y  piedad  i  hasta  que- 
rer aventajarlas  á  los  hombres 
en  esta  parte. 

No  solo  es  la  muger  mas  sin 
misericordia  y  piedad  que  el  hom- 
bre 9  sino  aún  mas  desapiadada, 
mas  cruel  9  mas  fiera  que  las  mis- 
mas fieras.  No  es  mia  la  propo- 
sición ,  es  de  la  boca  de  oro  San 
Juan  Crisóstomo.  (homil.  de  con, 
Joan.)  Se  propone  describir  las 
costumbres  de  las  mugeres,  y 
el  exordio  que  hace  es ,  diciendo: 
yo  ciertamente  juzgo ,  que  no  hay 
en  est$  mundo  bestia  fon  quien 
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comparar  la  tnuger  mala.  Diga 
uno  que  el  León  es  sin  mise- 
ricordia ni  piedad  5  otro  que 
los  Tygres  no  amansan  su  fiere- 
za $  que  yo  soy  de  sentir,  que 
no  hay  bestia  tan  agena  y  des- 
nuda de  humanidad ,  y  tan  sin 
clemencia  como  la  muger. 

¿Quál  monstruo  mas  precipi- 
tado á  la  venganza ,  ni  mas  cie- 
go al  tiempo  de  tomarla  que  la 
muger?  Su  misma  fragilidad ,  su 
misma  flaqueza  la  empeña  en  ser 
incomparablemente  mas  cruel  y 
vengativa  que  el  hombre  ,  por- 
que ésta  es  propiedad  tan  suya, 
como  otra  ninguna ,  por  razón 
de,  su  pusilanimidad  ,  y  falta  de 
fuerzas.  Desembolvamos  las  his- 
torias ,  y  abundarán  los  exem- 
píos. 

Olimpias,  madre  de  Alexan- 
dro,oyó  decir,  que  Tole  le  ha- 


bia  dado  la  ponzoña  de  que  mu- 
rió 5  trabajó  por  haberle  vivo,  y 
no  pudo  5  pero  muerto ,  le  hizo 
partir  en  mil  partes,  y  repartir- 
las por  diversas  regiones. 

Parasetes  ,  madre  de  Cyro, 
prendió  á  dos  conjurados  que  le 
habian  muerto:  al  uno  hizo  sa- 
car los  ojos  vivo,  y  después  der- 
retir tanto  plomo  sobre  las  en- 
sangrentadas cuencas ,  que  poco 
á  poco  murió  abrasado:  al  otro 
le  mandó  desnudar ,  y  untar  con 
miel  todo  el  cuerpo ,  y  atarle  á 
un  madero  enmedio  de  unos  gran- 
des muladares,  donde  á  las  pi- 
cantes mordeduras  de  las  mos- 
cas murió  con  imponderable  amar- 
gura. 

Pues  ¿qué  encarecimientos  pue- 
den llegar  á  la  crueldad  de  Me- 
dea,  hija  del  Rey  de  los  Coi- 
cos, que  amando  á  Jason  perdí- 
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damente,  huyendo  de  la  casa  de 
su  padre,  le  siguió,  y  porque 
el  padre  iba  en  su  alcanze ,  hi- 
zo quartos  á  un  hermano  suyo, 
dexando  á  trechos  cada  uno  de 
ellos,  para  que  ocupado  el  do- 
lorido anciano  en  recogerlos  no 
la  alcanzase?  Pero  aún  no  paró 
aquí :  supo  que  Jason  se  habia 
casado  con  Glauca,  hija  de  Ae- 
reon ,  y  después  de  haber  dego- 
llado los  hijos  que  de  él  tenia, 
puso  fuego  á  la  casa  en  que  es- 
taba la  nueva  desposada,  y  la 
quemó  viva,  causando  tanta  pe- 
na en  el  esposo ,  que  se  mató  á  sí 
mismo,  quedando  con  esto  Me- 
d^a  muy  gloriosa  y  ufana-  Ven- 
ganzas son  esías1  de  pechos  mu- 
geriles ,  que  jamas  se  oyeron  de 
bárbaros  ,  ni  de  otros  -tiranos 
crueles. 

t  Ya  no  extraño  que  un  Héroe 


como  Elias,  cuya  boca  era  lla- 
ve del  cielo ,  y  cuyo  pecho  fué 
tan  de  diamante,  que  no  dudó 
decir  al  mismo  Rey  en  su  cara; 
tú  eres  el  que  turbas  á  Israel, 
que  yo  no  5  y  cuyo  corazón  fué 
tan  ardoroso  é  intrépido  que  aco- 
metió á  quatrocientos  Profetas 
falsos  ,  y  los  degolló  por  su  pro- 
pia mano  :  no  estraño ,  digo,  que 
esto  no  obstante ,  tema  la  ira 
vengadora  de  una  muger  como 
Jezabel,  huya  de  ella  y  se  es- 
conda en  los  desiertos.  Es  argu- 
mento que  no  hay  tirano  tan  cruel 
ni  vengativo  como  una  muger 
enojada. 

Herodías  cerrará  para  escar- 
miento de  los  que  las  defiendan 
y  amen  con  exceso  la  materia 
del  discurso.  Esté  incomparable 
monstruo  no  podia  ver  al  hom- 
bre mas  grande  que  vio  en  su 


teatro  el  mundo,  San  Juan  Bau- 
tista, porque  reprendía  su  exe- 
cranda torpeza.  Demasiado  seria 
conseguir  de  su  necio  amante  He- 
rodes,que  pues  era  Rey  le  dester- 
rase.  Mas  no  se  satisfizo  con  esto3 
pareciéndola  quedaba  poco  ven- 
gada sino  le  cortaba  la  cabeza. 
Así ,  en  efecto  i  mandó  á  su  hija  lo 
pidiese  al  Rey  después  de  un  las- 
civo bayle.  Accedió  el  Tyrano  á 
su  petición ,  y  he  aquí  ofrecida 
al  instante  la  cabeza  del  Bautis- 
ta á  las  manos  de  la  infame  hem- 
bra. 

¡  Qué  horror !  Executóse  tan 
inaudita  tragedia  al  tiempo  mis- 
mo que  el  glotón  Epicuro  cele- 
braba el  dia  de  su  nacimiento, 
sentado  al  magnífico  banquete, 
que  acompañaban  los  grandes  de 
su  reyno:  y  aquí,  entre  las  mis- 
mas delicias  ,  se  presentó  por 
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vianda  la  sacrosanta  cabeza  con 
la  sangre  reciente  y  que  aun  hu- 
meaba. ¡Qué  expectáculc!  A  su 
vista  no  pudo  menos  de  turbar- 
se el  bárbaro  Rey,  contemplan^ 
do  aquel  rostro  amarillo  con  la 
mortificación  duplicada  del  ayu- 
no y  de  la  muers^  :  el  lascivo 
regalado  cubierto  de  martas  y 
olores ,  no  pudo  menos  de  cu- 
brirse todo  de  un  sudor  frió,  mi- 
rando el  cabello  enmarañado, 
sangrienta  y  arremolinada  la  bar- 
ba: el  adulador  que  con  mil  li- 
sonjas había  elogiado  la  grande- 
za del  Rey  ,  y  aplaudido  en  ex- 
tremo el  bayle  de  la  Ninfa  j  que- 
dó mudo ,  y  añudada  la  gargan- 
ta ,  viendo  enmudecida  aquella 
divina  lengua,  que  tan  sin  men- 
tira y  adulación  habia  hablado 
la  verdad  :  todos  al  fin  se  que- 
dáron  atónitos  ,  todos  casi  exá- 
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nimes  ,  y  como  unos  difuntos:  tal 
era  la  triste  palidez  que  cubría 
sus  semblantes :  sola  aquella  ma- 
la hembra  ,  ¿  quién  lo  creyera  ? 
sola  aquella  mala  hembra  ,  que 
tantas  veces  huyó  del  ratón  que 
asomaba  la  cabeza ,  y  dio  gritos 
al  ver  la  salamanquesa  trepar  por 
la  pared  lisa  ,  se  mantiene  con 
semblante  sereno  sobre  la  mesa, 
fijando  ufana  y  alegre  sus  lasci- 
vos ojos  sobre  los  difuntos  del 
cadáver  yerto,  bebiendo  por  ellos 
la  sangre  que  aun  estilaba.  Es 
poco.  Levanta  con  mano  atrevió 
da  los  marchitos  labios,  desen- 
caja la  suave  boca  ,  que  con  fuer- 
te candado  h^bia  cerrado  la 
muerte ,  saca  con  violencia  la 
lengua  que  aun  conservaba  su  co- 
lor de  púrpura ,  la  ase  con  la  iz- 
quierda mano,  y  armando  su  de- 
recha con  recio  alfiler,  que  la 
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furor ,  una  y  muchas  veces  la 
traspasa.  Alti-Potente  Verdad, 
esta  es  la  decantada  misericordia 
y  piedad  de  las  mugeres,  y  es- 
ta su  religión. 

Vengan  aquí  ahora  los  ciegos 
amantes,  que  no  han  escarmenta- 
do todavía  de  sus  alevosías ,  trai- 
ciones, é  impiedades ,  y  llenen- 
las  de  elogios,  adornen  sus  ma- 
nos con  palmas,  y  sus  sienes  con 
laureles  y  vistosos  diademas,  pa- 
ra que  salgan  en  triunfo  sobre 
las  cabezas  de  los  hombres,  Y 
después  de  haberlas  aventajado  á 
los  nobilísimos  individuos  de  mi 
honrado  sexo  por  su  creación, 
por  el  mérito  que  suponen  los 
Príncipes  y  Filósofos  para  hon- 
rarlas mas  que  á  los  hombres, 
por  su  fortaleza  é  intrepidez  de 
ánimo  en  los  exercicios  de  Marte^ 


por  su  prudencia  y  consejos  sa- 
nos ,  por  su  pericia  en  las  letras, 
cloqüencia  y  erudición  ,  por  su 
castidad, liberalidad  y  magnificen- 
cia, por  su  misericordia  y  piedad, 
cierren  la  gloria  de  este  triunfo 
con  un  arco  ,  sobre  el  qual  se 
presente  á  los  ojos  del  universo 
la  sacrosanta  Cabeza  de  un  Bau- 
tista quando  menos. 

Y  si  aun  esto  les  pareciere  po- 
co ,  pasen  adelante  ,  y  coloquen 
sobre  un  lugar  mas  eminente  los 
¿numerables  despojos  que  á  su  4e~ 
vocion  debe  la  Católica  Iglesia. 
Dibujen  como  en  mapa  los  pro- 
fundos suspiros  y  altos  sentimien- 
tos de  S.  Gerónimo  (ad  Esiphon. 
cont.  Pelag. )  ai  ver  que  los  Dog- 
matizantes mas  famosos  se ..  valie- 
ron de  las  mugeres  para  todas  sus 
empresas  contra  la  religión.  Pia- 
len allí  inmediata  á  Simón  Mago 
M 
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á  su  famosa  Elena.  Junto  á  Nico- 
lao á  su  muger  acompañada  de 
otras  sus  semejantes.  Pinten  la  di- 
ligencia con  que  \  ántes  de  ir  Mar- 
cien  á  Rema  \  procura  enviar  una 
muger  para  que  sembrase  sus  he- 
regías :  las  trazas  de  que  se  va- 
lió Filomena  para  cumplir  los 
deseos  de  Apeles:  los  trofeos  de 
Montano  por  medio  de  Prisca  y 
Máxímila  :  Arrio  por  medio  de 
la  hermana  del  Emperador  5  y 
dexadas  otras ,  pinten  en  Espa- 
ña al  herege  Elpidio  depravado 
de  Agapa  ,  y  luego  dexando  en 
en  la  Cátedra  de  sus  errores  á 
Galla  famosa  herege.  Pongan  por 
pruebas  de  su  devoción  estas  fa- 
mosas pinturas \ ;y  finalizarán  con 
primor  toda  la  gloria  de  las  mu* 
geres  ,  y  su  ventaja  en  un  todo 
á!  los  hombres. 

Bien  pudiera  decir  mas  5  pero 
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ni  es  justo  abusar  de  vuestra  pa* 
ciencia,  ó  Alti-potente  Verdad, 
ni  de  la  bondad  con  que  estos 
Señores  me  han  escuchado.  Yo 
pienso  haber  dicho  lo  bastante 
para  forzar  á  vuestra  lengua  se 
desate  á  favor  de  mi  parte  ,  de- 
clarando con  sentencia  difinitiva, 
que  el  hombre  ( prescindiendo  de 
la  bondad  del  alma)  es  absolu- 
tamente superior  á  la  muger ,  y 
que  ésta  en  un  todo  le  debe  ce- 
der. 

Verdad.  Con  atención  muy 
particular  he  oido  los  fundamen- 
tos que  habéis  alegado  á  favor 
de  vuestra  parte ,  Prudencio,  y 
también  los  vuestros  ,  Teodoro* 
Ambos  respectivamente  decis  bien, 
y  ambos  asimismo  decis  maL 
Decís  bien,  Prudencio  i  quando 
deseáis  que  las  mugeres  sean  elo* 
giadas ,  y  atendidas  con  particu- 
Ma 
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lar  respeto  ;  mas  deberíais  al 
mismo  tiempo  no  hablar  tan  en 
general  5  que  confundieseis  á  las 
malas  con  las  buenas  5  y  así  por 
defecto  de  esta  justa  distinción 
decis  mal.  Vos,  Teodoro,  habéis 
incurrido  en  el  mismo  defecto, 
pues  hacéis  una  invectiva  tan  uni- 
versal,  que  tampoco  distinguís  á 
las  buenas  de  las  malas-  Pruden- 
cio se  queda  corto  con  todas  sus 
ponderaciones  para  elogiar  como 
es  justo  á  la  muger  buena  ;  y 
Teodoro  aún  no  dice  bastante 
para  vituperar  á  la  muger  ma- 
la. Yo  soy  la  Verdad  :  y  pues 
me  habéis  constituido  Juez  en  es- 
ta causa,  diré  mi  sentir  confor- 
me á  la  justicia  y  equidad.  Elo- 
giarlas á  todas  es  imprudencia, 
vituperar  á  todas  necedad.  Em- 
peñarse como  Prudencio  en  per- 
suadir su  ventajadlos  hombres, 


cede  en  mucha  desestima  del  se- 
xo varonil:  interesarse  como  Teo- 
doro en  vilipendiarlas  tanto ,  que 
sobre  preferir  á  los  hombres,  no 
conceda  en  ellas  cosa  buena ,  es* 
manifiesta  injusticia.  No  se  aca- 
lore tanto  ei  entendimiento  que 
así  por  una  parte  como  por  otra 
traspase  los  límites  de  Jo  justo. 
Las  hay  buenas ,  y  alki  mejores 
que  los  hombres^  de  éstos  los 
bay  buenos,  y  sin  comparación 
mejores  que  las  mugeres.  Por 
tanto,  vuestras  alabanzas,  Pruden-^ 
ció  j  ajustan  á  las  buenas ,  y  vues- 
tros vituperios  ,  Teodoro  ,  ajustan 
á  las  malas. 

Sin  embargo ,  como  la  verdad 
es  hija  de  Dios,  siendo  yo  la 
que  tengo  de  resolver ,  de  nin- 
gún modo  puedo  pronunciar  dis- 
tintas palabras ,  ni  obrar  cosa  dis- 
tinta de  la  que  el  mismo  Dios 
M3 
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obró  y  habló.  En  este  supuesto 
digo;  que  son  tantas  las  prerro- 
gativas con  que  ha  enoblecido 
la  divina  Magestad  al  sexo  fe- 
menil ,  así  en  el  principio  del 
mundo  ,  como  en  la  ley  de  gra- 
cia ,  y  aún  en  la  misma  gloria, 
que  no  puedo  menos  de  decir 
que  su  nobleza  se  eleva  sobre  la 
nobleza  de  los  hombres, 

En  el  principio  de  los  tiem- 
pos crió  Dios  al  hombre  en  un 
terreno  vil,  tosco  y  miserable, 
y  dio  la  existencia  á  la  muger 
en  la  amenidad  del  Parayso :  á 
ésta  la  dio  el  ser  de  una  noble 
porción  del  cuerpo  humano,  y  á 
aquel  del  polvo  despreciable  de 
la  tierra. 

En  la  ley  de  gracia  pudo  e| 
Verbo  Eterno  unirse  á  la  carne 
del  varón,  y  reservó  esta  gloria 
á  la  muger.  En  su  Resurrección 
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antes  se  apareció  á  las  mugeres 
que  á  los  hombres. 

En  el  estado  de  la  gloria  r  nin- 
guno será  rey  puramente  huma- 
no ,  y  será  la  reyna  una  pura 
muger,  que  es  María  Santísima, 
Princesa  de  los  hombres  %  y  Em- 
peradora de  los  Ángeles. 

El  grave  peso  de  estas  razo- 
nes obligó  á  los  pechos  grandes 
y  generosos  á  no  regatearlas  el 
debido  respeto  y  honor.  David 
quando  mas  furiosamente  irrita- 
do contra  Naval  aplaca  su  ira 
por  las  atenciones  de  la  pruden- 
te Abigail  :  el  mismo  sabio  y 
justo  rey ,  quando  mayores  sa- 
ñas despedía  contra  su  hijo  Ab~ 
salon ,  se  muda  al  instante  que 
se  atraviesan  los  respetos  de  la 
bella  Tecuytis. 

Hasta  la  Suprema  Magestad 
trata  con  excepción  á  las  muge- 
M4 
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res.  En  tres  tiempos  del  año  man- 
daba la  ley,  fuesen  los  hombres 
á  visitar  el  templo  5  pero  este 
gravamen  no  comprehendia  á  las 
ifiugeres.  (Exod.  34.  t.  23.)  En 
aquellas  plagas  que  el  brazo  del 
Omnipotente  descargaba  sobre 
Egypto  contra  su  Monarca  Fa- 
raón ,  no  se  menciona  que  fuese 
por  Abrahan,  sin  embargo  de  ser 
este  Patriarca  de  los  mas  ama- 
dos de  Dios :  solo  refiere  la  Es- 
critura ,  que  lo  hacia  el  Señor 
por  respetos  de  Sara  su  muger. 
(Genes,  c.  12.  f.  17.)  Por  últi- 
mo, léase  con  reflexión  toda  la 
sagrada  Escritura  ,  y  se  verá  que 
á  pocas  5  ó  ninguna  trató  el  Se- 
ñor con  demostraciones  de  aspe- 
reza,  aun  quando  llegaren  con 
pretensiones  poco  ajustadas,  coc- 
ido lo  fué  la  de  Salomé,  Ma- 
dre de  los  hijos  del  Zebedeo. 


Ni  queráis  inferir  de  aquí  sea 
mi  designio  persuadir  á  que  el 
noble  sexo  varonil  se  abata  has- 
ta aquel  exceso  vicioso  i,  que  re- 
prehendía Catón  á  los  Romanos. 
Todos  ¿os  hombres  (decía  aquel 
Gentil.  Pintare,  in  Catón.)  man- 
dan d  sus  mugeres  :  nosot  ros  man- 
damos  á  todos  los  hombres  ;  pe- 
ro nuestras  mujeres  ros  mandan 
á  nosotros.  No  es  justo ,  que  su 
vasaílage  sea  como  el  de  las 
gentes  de  Israel ,  que  revei enciá- 
ron  al  becerro ,  acaso  por  mirar- 
le adornado  de  los  zai  cilios  >  pen- 
dientes y  preseas  de  las  Israeli- 
tas :  no  parece  bien  el  que  los 
hombres  incurran  tampoco  en  la 
ceguedad  del  Rey  mas  sabio  del 
mundo,  que  por  obsequiar  á  las 
mugeres,  adoró  á  Moloeh,  As- 
tartén,  Chamos  y  otros  monstruo- 
sos ídolos.  Este  es  un  desorden 
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que  se  introduxo  en  algunas  na- 
ciones después  de  haberse  afemi- 
nado 5  y  que  habiendo  también 
prevalecido  entre  nosotros ,  nos 
ha  hecho  ridículos  ,  y  nos  ha 
envilecido  hasta  lo  sumo,  TSí i  tan- 
ta adoración  ,  que  constituya  es- 
clavitud 5  ni  desestima  tan  bas- 
tarda ,  que  degenere  en  grosería. 
Dios  formó  á  la  muger  de  la 
costilla,  dice  el  Angélico  Doc- 
tor, (i.  p.  q.  92.  art.  3.)  no  de 
la  cabeza ,  porque  no  dominase 
al  varón  5  ni  tampoco  de  los  pies, 
porque  éste  no  despreciase  á  la 
muger.  Si  ésta  se  ha  levantado 
á  mayores,  corazones  ruines  de 
hombres  fuéron ,  y  son  la  causa; 
y  si  muchas  enriquecidas  de  muy 
particulares  prendas  fuéron  y  son 
ultrajadas  al  presente  ,  y  trata- 
das aún  peores  que  esclavas ,  co- 
razones ruines  de  hombres  son 
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los  que  así  obráron  y  obran. 
Todas  las  cosas  tienen  su  me- 
dio: ni  se  las  debe  lisonjear  mu- 
cho, ni  abatir  demasiado. 

Las  mugeres  tienen  una  alma 
i  igual  á  la  de  los  hombres  :  las 
!  mugeres  gozan  de  la  misma  or- 
ganización que  los  hombres  3  ex- 
cepto en  aquellas  partes  que  sir- 
ven por  desuno  de  la  naturale- 
za á  la  propagación  de  la  espe- 
cie humana:  pues  ¿por  qué  no 
concederemos  ,  que  como  hay 
hombres  dotados  de  una  alma 
generosa,  y  de  un  corazón  es- 
forzado para  los  exercicios  de  la 
guerra  ;  y  como  hay  también  de 
los  mismos ,  muchos  que  son  pu- 
silánimes i  y  que  al  estallido  del 
cañón  se  les  cayeron  Jas  armas 
-de  las  manos,  así  también  se  han 
visto  ,  y  hoy  dia  se  ven  mu- 
©has  mugeres  de  una  y  otra  ca- 
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lidad?  Si  no  les  está  permitido 
tomar  las  armas  ,  no  es  tanto 
porque  no  sean  capaces  muchí- 
simas de  ellas ,  quanto  por  el 
abuso  que  se  introduciría  en  los 
exércitos ,  pues  no  seria  fácil  la 
continencia  entre  ambos  sexos, 
de  que  resultaría  la  debilidad  y 
menoscavo  de  fuerzas  en  ambos 
individuos.  Por  otra  razón  se  les 
ha  prohibido  5  y  es,  porque  su 
natural  hermosura  cautiva  sin  sen- 
tir el  alma  por  las  ventanas  de 
los  ojos,  como  se  vio  en  Judith, 
que  al  primer  encuentro  con  Holo- 
fernes ,  le  dexó  sin  acción.  ¿  Y 
serian  nuestros  soldados ,  ó  mas 
cautelosos  en  guardar  la  vistar 
ó  mas  fuertes  que  Holofernes  en 
defender  el  valuarte  de  su  cora-* 
zon  ,  que  teniéndolas  al  lado ,  y 
tratando  familiarmente  con  ellas, 
conservarían  entera  su  libertad 
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para  maniobrar  siempre  que  fue- 
se menester?  Yo  no  daré  la  ven- 
taja á  las  mugeres  en  punto  á 
los  exercicios  de  Marte  5  pero  las 
dexo  en  igual  potencia  y  apti- 
tud con  los  hombres.  Y  no  les 
hago  poco  favor  5  porque  siendo 
la  fortaleza  circunstancia  indis- 
pensable para  las  empresas  ar- 
duas 1  y  de  valor  físico ,  la  mi- 
ro acreditada  hasta  prodigio  en 
las  mas  de  aquel  sexo.  ¿No  es 
un  asombro  de  fortaleza  ver  á 
una  muger  de  vara  y  media  des- 
pués de  quince  ó  veinte  partos 
presentarse  en  la  calle  atronan- 
do con  robusta  planta  el  duro 
suelo  que  pisa?  ¿Salir  (como 
en  muchas  partes  de  España  se 
admira)  al  campo  con  una  cria- 
tura al  pecho ,  que  la  vá  desus- 
tanciando,óá  formar  un  haz  de 
leña,  ó  á  segar  entre  los  ardo- 


190 

res  del  soU  6  á  empuñar  como 
el  mas  robusto  gayan  la  hijada 
en  una  mano,  el  harado  y  ios 
tirantes  en  otra  ,  para  gobernar 
un  par  de  muías ,  ó  para  sujetar 
la  robustez  de  dos  bueyes ,  can- 
tando, como  si  nada  hiciera,  pa- 
ra que  al  arrullo  de  su  delicada 
voz  duerma  el  infante  á  quien 
sirven  de  cuna  las  hastas  de  los 
brutos  con  su  pausado  movimien- 
to? Pues  ¿quánta  solidez  de  miem- 
bros ,  y  quánta  fortaleza  de  ner- 
vios no  es  necesaria  para  un  dia- 
rio tan  penoso?  ¿Y  qué  valor  no 
mostrarían  estas  mismas  mugeres, 
si  alistadas  desde  su  juventud  en 
la  milicia  ,  preservadas  por  al- 
guna particular  providencia  de 
los  tormentos  incomparables  del 
parto ,  formarán  exercitos  á  par- 
te? Mostrarían  en  sus  brazos  ma- 
yor fortaleza  que  ios  hombres. 


como  la  mostró  una  Panthesilea, 
Reyna  de  las  Amazonas,  q lian- 
do vino  á  Troya  con  exército 
numeroso  á  abatir  el  orgullo  de 
los  Griegos  5  por  cuya  razón  Pro- 
percio  (íib.  2.)  la  llamó  muger 
feroz  ,  y  Virgilio  muger  furiosa. 
(Iib.  1.  iEneid.)  Siendo,  pues, 
iguales  ambos  sexos  en  el  alma 
y  en  la  organización  ,  no  hay  ra- 
zón porque  se  deba  privar  á  las 
mugeres  del  dote  de  fortaleza. 
Las  hay  mas  frágiles,  y  flacas 
que  los  hombres ,  y  los  hay  mas 
frágiles  y  flacos  que  las  muge- 
res.  Si  bien  no  dexo  de  inclinar- 
me á  que  ciertos  hombres  mas 
afeminados  que  ellas,  las  hacen 
con  sus  indignas  lisonjas  mas  apo- 
cadas de  lo  que  son  en  realidad, 
y  esto  no  por  fines  honestos. 

Evidenciada  su  fortaleza ,  no 
hay  porque  separar  de  ellas  á 
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su  hermana  la  prudencia  \  y  á  la 
constancia  que  sirve  á  entram- 
bas como  de  corona.  Confieso 
que  las  hay  imprudentes  y  ne- 
cias sin  consuelo,  volubles,  y 
voltarias  como  veletas  de  viento. 
¿Y  no  los  hay  de  esta  clase  en- 
tre los  hombres?  Minucio  ,  Ciu- 
dadano de  Roma,  puede  servir 
de  exernalo.  Tan  imprudente  y 
necio  fue,  que  con  sus  consejos 
caprichosos  puso  en  la  última  mi- 
sería  á  aquella  república  grande, 
causándola  el  golpe  mas  fatal 
que  apénas  en  otro  tiemp )  pudo 
experimentar.  Por  el  contrario, 
¿quántos-  por  seguir  los  consejos 
sábios  y  prudentes  de  algunas 
muge  res,  opuestas  en  su  conduc- 
ta á  las  arriba  mencionadas ,  hi- 
cieron felices  á  sus  maridos  y  á 
sus  reynos?  Cyno  ,  porque  ja- 
más hizo-.,  cosa  sin  consejo  de  As- 


pásia  ,;  y  Augusto  Cesar  sin  el 
consejo  «de  Livia,  ambos  gober-* 
náron  con  acierto,  y  prósperá- 
ron  sus  repúblicas.  En- confirma- 
ción de  esto,  Justiniario  maridó 
escribir  en  el  derecho,  imperial, 
que  en  el  gobierno*  del  imperio 
le  habia  aprovechado  mucho  el" 
consejo  de  su  muger.  Y  la  His- 
toria Tripártita  encarece  mucho 
el  provecho  que  el  Emperador 
Teodosio  recibió  de  la  Empera- 
triz ,  para  alcanzar  nombre  de' 
tan  christiano.  No  es,  pues,  jus-* 
to  confundir  á  tantas  Heroynas 
prudentes,  con  las  necias  impor- 
tunas hasta  acreditarse  dfe  fatuas. 
Si  como  en  algún  tiempo  eran 
admitidas  en  público  consistorio 
para  el  gobierno  de  la  repúbli- 
ca,  según  escriben  Aristóteles  y 
Plutarco  ,  lo  fueran  hoy  dia  ,  por 
ventura  se  quedarían  admirados 
N 
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muchos  -  sábíos  al  oír  sus  conse- 
jos ,  y  acaso  los  seguirían ,  á  no 
cstár  preocupados  de  aquella  ge* 
neral  idea,  que  hace  creer  á  los 
mas  de  Iqs  hombres  $  que  no  hay 
fondo  de  juicio  en  el  otro  sexo 
para  d$r  un  consejo  sano.  Si  los 
desatinos  que  obran  los  hombres 
no  los  disimularán  los  mismos 
hombres ,  se  verían  cosas  inau- 
ditas. Suelen  contarlos  las  muge- 
res,  mas  no  son  creídos,  solo,  y 
sin  mas  razón,  que  porque  una 
muger  lo  dixo.  Esta  bien  se  vé 
que  es  una  injusticia  clara. 

No  lo  es  menos  quererlas  pri- 
var de  la  noticia  de  las  mejores 
facultades  y  ciencias  ,  eloqüencia 
y  erudición.  En  buenhora  que 
el  número  de  los  hombres  sábios 
sea  superior  al  de  Jas  mugeres; 
¿y  qué  por  esto  se  infiere  de  aquí 
su  incapacidad  para  las  letras? 


jQué  gran  desatino!  Dediqúense 
cincuenta  mugetes  y  otros  cin- 
cuenta hombres  al  estudio  de 
qualquiera  facultad  5  yo  aposta- 
ré á  que  salen  ántes  y  en  ma- 
yor número  de  las  mugeres  que 
de  los  hombres.  Esto  se  conven- 
ce de  lo  que  cada  dia  experi- 
mentan los  mismos  hombres,  no 
sin  grande  rubor  suyo,  aunque 
lo  procuran  disimular.  Vemos  en 
esas  escuelas  miliares  de  mucha- 
chos ,  que  después  de  seis  ó  mas 
años  todavía  no  saben  leer  y  es- 
cribir ;  y  vemos  una  infinidad  de 
niñas,  que  sin  faltar  á  la  costu- 
ra ,  al  barrido  y  fregado  de  la 
casa ,  aprenden  en  un  año,  y  otras 
en  menos ,  sin  mas  socorro  que 
el  de  una  lección  ú  otra  ,  que  las 
dá  su  padre ,  ó  alguna  buena 
muger.  Pues  también  hay  otras, 
y  son  muchas ,  que  han  apren- 


dido  á  escribir ,  y  leer  con  per- 
fección sin  haberlas  enseñado  mas 
que  el  conocimiento  de  las  letras, 
siendo  después  ellas  á  un  tiem- 
po ingeniosas  discípulas  y  maes- 
tras. Otras,  que  sin  mas  que  oir 
á  sus  padres ,  que  eran  precep- 
tores, explicar  la  gramática  á 
los  discípulos  j  la  aprendiéron  ,  y 
luego  la  enseñáron,  substituyendo 
el  lugar  del  padre  en  ausencia  y 
enfermedades.  Esto  lo  ha  visto 
Alcalá  de  Henares ,  después  de 
Pioz  y  el  Campo  deCriptana,y 
aun  la  misma  Corte  de  Madrid, 
todos  en  diversos  tiempos,  aun- 
que dentro  de  este  siglo.  Pues 
si  estas  jóvenes  hubieran  conti- 
nuado sin  otra  ocupación  ,  como 
sucede  en  los  hombres,  ¿no  hu- 
bieran hecho  iguales  progresos 
á  los  que  hicieron  las  menciona- 
das por  Prudencio?  Conveniente 


á  la. verdad  lia  sido  el  no  per-* 
mitir  en  general  á  las  mugeres 
el  que  no  estudien,  porque  si  su 
destino  por  origen  no  fuera  otro, 
avergonzaría  á  ¡numerables  hom- 
bres, y  los  acabarían  de  desen~¿ 
gsñar,  que  suponen  mal,  quan-; 
do  las  suponen  sin  entendimien- 
to ni  capacidad  I  para  instruirse 
como  el  mejor  hombre  en  las  Ufé 
tras. 

El  mundo  vé  claramente ,  que 
sin  haber  estudiado  mas  que  en. 
las  travesuras  de  la  aguja,  liáttJ 
inventado   é  inventan  cada  dia 
cosas,.. de  sumo  arte:  ve  que  la> 
mayor  parte  de  las  mugeres  si- 
gue una  conversación  racional 
con  mayor  cultura,  y  orden  de 
palabras  que  la  mayor  parte  de 
los  hombres:  vé  que  sus  ocurren- 
cias en  los  lances  apretados  son 
sobre  la  capacidad  de  los  hom- 
N3 
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bres:  que  muchos  8e  estos  vaúti 
después  de  haber gastado  el  cau- 
dal de  sus  padres  en  los  estuw 
dios  ,  no  pueden  dexar  de  admi* 
rarse;  y  los  mas  no  pueden,  si- 
no después  de  mucho  tiempo,  di- 
gerir la  expresión  de  una  muger,; 
dicha  de  repente:  vé  que  las  se- 
ñoras ,  que  ya  tienen  alguna  ins- 
trucción, son  mucho  mas  elo- 
qüentes  y  eruditas  que  muchí- 
simos de  los  mismos  que  las  quie- 
ren vituperar  $  y  que  en  sus  ter- 
tulias las  oyen  con  admiración. 
Todo  esto  y  mucho  mas  vé  ca- 
da dia  el  mundo:  ¿y  no  es  una 
convincente  prueba  de  su  ingé- 
nio,  buen  juicio ,  delicado  enten- 
dimiento y  sólido  discursa?  Bien 
pudiera  fundar  sobre  lo  dicho  has- 
ta el  presente  la  total  razón  de 
una  sentencia  difinitiva  á  favor 
del  sexo  injustamente  desprecia- 
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do  5  pero  atendiendo  á  que  Dios 
puso  á  la  muger  baxo  la  potes- 
tad del  varón ,  y  á  que  éste  es 
su  cabeza ,  no  quiero  menosca- 
bar tan  sublime  honra  con  pre- 
ferirla al  hombre.  Pero  entienda, 
que  la  debe  tratar  con  mucha 
respeto  y  honor,  hecho  cargo 
de  que  el  Omnipotente  que  la 
crió ,  se  la  dio  por  compañera, 
y  no  por  esclava. 

Por  lo  tocante  al  punto  de  su 
pudicicia  y  honestidad,  las  ha- 
céis mucho  agravio,  Teodoro.  Las 
mugeres,  hablando  por  lo  gene- 
ral ,  son  vergonzosas  y  recata- 
das. Convengo  en  que  algunas 
abrigan  en  su  seno  un  ethna  de 
llamas  de  amor  impuro  }  pero  re- 
flexionese  cort  desinterés ,  y  se 
confesará ,  que  el  atrevimiento  y 
osadía  de  los  hombres  fué  casi 
siempre  el  que  las  quitó  el  velo 
N4 
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de  la  vergüenza  ,  que  encubría 
aquellas  mismas  llamas.  Conven- 
go también  en  que  sus  atavíos,' 
muñequerías  y  adornos ,  son  ins-- 
trumentos  oportunos  para  |  batir 
el  corazón  del  hombre  g  pero  tam- 
bién es  cierto ,  que  el  daño  no 
está  tanto  en  el  objeto .  quanto 
en  quien  se  fija  á  contemplarlo: 
Quidquid  recípitur,  ad  modum  re- 
cipientis  recípitur.  Si  en  alguna 
ocasión  tiene  mas  fuerza  este  co- 
mún proloquio  és  en  la  presen- 
te. No  hubiera  disposición  en  el. 
dañado  corazón  de  los  hombres, 
que  bien  poco  estrago  harian  los 
ornatos  muge  riles. 

¿Pero  cómo  no  han  de  hacer 
su  regular  impresión  en  los  hom- 
bres .  si  hay  algunos  de  éstos 
tan  desenfrenados  ,  que  se  ce- 
ba su  luxuria  en  .las  propias  es- 
tatuas vestidas  de  ni  uger  ?■  Ya.se* 
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vio  en  Roma  ir  un  joven  á  dar 
música  todas  las  noches  á  una 
estatua  de  Venus :  tan  ciegamen- 
te Enamorado  de  ella,  que  de-* 
seára ,  á  ser  posible,  se  reani- 
mára  el  frió  mármol  para  sa- 
ciar su  torpe  apetito. 

Enmiéndense  los  hombres,  de- 
xenlas  en  sus  casas,  no  las  bus- 
quen ni  soliciten  con  vjííetes^ 
tercerías  y  dádivas,  y  en  breve 
se  hallarán  contenidas  aún  las 
mas  precipitadas.  Dexemos  no 
obstante  en  su  fiel  la  válanzar 
porque  tampoco  es  justo  ofender* 
á  la  honestidad  de  muchos  va- 
rones,  que  como  ellas  supieron 
triunfar ,  de  los  asaltos  de  los  ene-: 
migas  de  esja  angelical  virtud.: 
Si  de  estos  hay  muchos  ejem- 
plares, tampoco  faltan  de  aque- 
llas. No  obstante,  como  por  lo 
común  el  hombre ,  por  su  libera 
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tad  ,  es  quien  vive  mas  expuesto 

á  declararse :  si  deberian  ser  to- 
dos mas  cautelosos  en  tratarlas; 
y  si  posible  fuera ,  ni  aún  admi- 
tirlas en  sus  estrados  y  tribuna- 
les deberian  los  jueces  5  porque 
aún  quando  entren  cubiertos  sus 
semblantes  como  en  el  antiguo 
Areopago ,  su  vestimenta  y  el 
delicado  temple  de  su  voz  es  muy 
bastante  á  trastornar  su  juicio. 
Pero  ya  queda  dicho ,  que  el  da- 
ño no  está  en  ellas,  sino  en  las 
disposiciones  del  sujeto:  Quidquid* 
recipitur  ad  modum  recipkntis 
recípitur. 

En  la  liberalidad  y  magnifi-* 
cencía  las  dexo  iguales  ctfn  los 
hombres.  Los  hay  de  éstos  en 
extremo  apretados ,  avaros ,  y  tan 
codiciosos  \  que  si  como  se  es- 
cribe de  Vespasiano,  pudieran  sa- 
car tributo  4e  la  orina  de  los 


hombres,  por  solo  atesorar  ,  y 

sin  saber  para  quién  ,  como  di- 
ce el  Espíritu  Santo,  lo  harían 
sin  el  menor  escrúpulo.  Hombres 
hay  tan  míseros  y  miserables,  que^ 
les  amaga  la  perlesía  en  tocan- 
do un  huésped  á  su  casa  $  pero 
también  hay  otros ,  que  parece 
viven  de  puro  dar  $'  y  que  quan- 
do  ñó  hallan  \  büáeáh  §  porqué  no* 
peñe  su  generoso  corazón.  Uno  y 
otro  -acontece  efí  el  otro  sexo, 
con  que  no  es  justo  condenar  ni 
preferir. 

En  quanto  á  lá  misericordia; 
y  piedad  se  aventajan  sin  dispu- 
ta las  mugeres  á  .  los  hombres. ; 
Una  de  mil  se  hallará  que  arre-- 
batada  de  la  ira  haya  cometido- 
crueldades.  Por  el  contrario  ,  ape-* 
ñas  de  mil  hombres,  que  llega-' 
ron  á  concebir  en  su  corazón  al- 
gun  encono,  se  Sacarán  la  mi- 


tad ,  que  no  ío  desfogasen*  con 
espanto  de  toda  la  naturaleza. 
Hombres  fueron  los  primeros  que 
en  el  mundo  cometiéron  el  hor- 
rendísimo atentado  del  homicidio: 
hombres  los  primeros  que  comie- 
ron las  .carnes  humanas:  hombres 
los  primeros^  que  inventaron  la 
crueldad  de  los  tormentos  :  los 
primeros  en  cuyas  manos  se  vie- 
ron los  casco$  de  los  otros  de 
su  misma  especie ,  llenos  de  vi- 
no para  brindarse  mutuamente 
como  con  regaladas  copas  de 
cristal  por  el  destrozo  de  aque- 
llos palpitantes  cadáveres,  que 
tenían  á  su  propia  vista :  los  hom- 
bres, en  fin,  los  que  por  su  fe- 
racidad han  sido  en  todas  las 
historias  el  objeto  de  la  mayor 
execración. 

Sin  embargo  ^  como  son  hom- 
brep.  los  que  , escriben  éstas ,  jpa 


dexan  margen  en  sus  historias 
que  no  venga  notada  de  algún 
suceso  trágico  de  una  ú  otra  mu- 
ger. Pero  declamen  quanto  quie- 
ran contra  este  sexo ,  no  hay  ob- 
jeto, que  medianamente  dibuja- 
do baxo  de  qualquiera  aspecto 
doloroso,  no  las  llene  de  ternura,  é 
incline  su  noble  corazón  á  pie- 
dad. 

Quando  á  todo  Israel  afligía 
la  hambre ,  sin  haber  uno  siquie- 
ra de  sus  nobles  que  alargase 
un  trozo  de  pan  al  Profeta  Elias, 
entonces  no  faltó  una  muger  de 
Sarepta ,  que  no  teniendo  en  to- 
da su  casa  mas  que  un  poco  de 
harina  y  un  poco  de  aceyte ,  par- 
tiese la  mitad  con  el  amigo  de 
Dios,  Es  indubitable  ,  que  por  ma- 
la que  sea  una  muger  ántes  se 
hallará  en  ella  alivio  y  consue- 
lo, que  en  el  hombre,  como  no  sea 
muy  santo. 
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Discúrrase  por  toda  la  esfera 
de  dolencias  y  desastres  de  la 
vida  humana  siempre  las  muge- 
res  son  las  mas  prontas  al  so- 
corro. Ellas  consuelan  aun  á  aque* 
líos  hombres  que  peor  las  tratan 
en  qualquiera  adversidad  :  las 
primeras  que  acuden  á  Dios  con 
plegarias:  las  primeras  al  regalo 
de  los  pacientes  5  y  esto  con  tan 
buena  voluntad ,  amor  y  senti- 
miento ,  que  el  mismo  Espíritu 
Santo  afirma  ,  (Ecclesiast.  cap. 
26.  t.  2?.)  que  en  donde  no  hay 
nruger  gime  el  enfermo.  Jamas 
el  pobre  se  ausenta  desconsolado 
de  su  puerta}  y  aunque  no  le 
de ,  lo  despide  con  tanta  lásti- 
ma ,  que  mas  aprecia  el  pobre 
las  palabras  de  su  boca r  que  el 
pan  de  la  mano  del  hombre*  Es 
tal  la  muger,  que  siendo  buena, 
basta  para  hacer  á  un  hombre 
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rico  y  bienaventurado ,  dice  el 
mismo  Espíritu  Santo:  Mulieris 
bonce  beatus  vir. 

En  la  soledad  sirve  de  com- 
pañía, en  el  desastre  de  consue- 
lo, en  la  tristeza  de  alegría,  en 
el  pesar  de  recreación ,  en  las 
dudas  de  consejo,  en  los  traba- 
jos de  regalo ,  en  las  menguas 
de  hartura,  en  las  dolencias  de 
medicina,  en  las  caydas  de  re- 
paro, en  los  excesos  de  rienda, 
en  la  juventud  de  complacencia, 
en  la  vejez  de  paz,  y  en  todo  de 
amor ,  gusto  y  descanso.  No  hay, 
al  fin  ,  voces  con  que  declarar 
quanto  vale,  y  de  quanto  sirve 
una  muger  buena  5  así  como  tam- 
poco hay  expresiones  con  que 
ponderar  los  males  y  perjuicios 
que  ha  causado  y  puede  causar 
en  el  mundo  una  muger  mala. 

Vos,  Prudencio,  dad  muchas 
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gracias  á  Dios  por  el  incompa- 
rable tesoro  que  habéis  encontra- 
do en  vuestra  muger :  amad  á  ella 
sola ,  porque  si  entendiese  que 
vuestro  corazón  lo  tenéis  dividi- 
do con  otra,  destruiréis  su  bon- 
dad con  imponderable  dispendio 
de  vuestro  honor ,  que  difícil- 
mente suele  guardar  la  muger 
ofendida.  Y  vos ,  Teodoro ,  lle- 
vad con  paciencia  vuestra  cruz, 
^que  si  la  lleváis  con  disgusto  en 
nada  se  diferenciará  de  la  del 
mal  ladrón.  Ved  si  podéis  con- 
quistar su  corazón  con  el  disi- 
mulo y  con  el  amor :  hablad 
bien  de  ella  en  todas  partes  \  que 
el  hombre  de  bien  no  debe  pu- 
blicar los  defectos  de  su  muger$ 
y  el  saber  que  lo  hacéis ,  basta 
para  que  de  cada  dia  se  empeñe 
en  ser  peor. 

Por  último,  yo  deseo  volváis 
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ambos  á  vuestra  antigua  amis- 
tad porque  cede  en  mucha  des- 
honra vuestra ,  romper  un  víncu- 
lo tan  apreciable  por  contiendas 
de  mugeres.  Gozareis  de  perfec- 
ta libertad  mientras  que  no  vi- 
váis demasiadamente  sujetos  á  nin- 
guna :  amadlas  á  todas  en  co- 
mún ,  honradlas  como  es  justo^ 
y  nunca  os  singuiarizeis  con  nin- 
guna. 

Y  poniendo  fin  á  esta  causa^ 
pronuncio  mi  sentencia  difinitiva^ 
y  condeno  en  ella  á  la  pena  de 
ser  borrado  del  catálogo  -de  los 
Verdaderos  hombres ,  lo  primero, 
á  qualquiera  que  en  adelante  las 
ultraje,  vilipendie  ó  hable  mal 
del  honrado  sexo  de  las  mugeres^ 
y  asimismo  á  qualquiera,  que 
por  lisonjearlas ,  las  adule  con 
rendimientos  ágenos  de  la  serie- 
dad de  varón;  lo  segundo,  ade- 
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más  de  sufrir  la  expresada  penaf 
condeno  á  la  pena  de  que  vis-^ 
tan  públicamente  de  sayas  ,  y 
armen  de  rueca  y  uso  en  vez  de 
espada  á  quantos  en  lo  succesi- 
vo  usáren  de  sus  modas ,  peyna- 
dos ,  de  su  modo  afeminado  de 
andar ,  hablar ,  comer ,  reir  ü 
otro  de  los  estilos  propios  de  mu- 
ger;  Jo  tercero  y  último,  sobre 
las  dos  dichas  penas ,  incurrirán 
también  en  la  de  ser  excluido  de 
toda  la  sociedad  de  los  hombres, 
y  condenado  para  siempre  á  señ- 
arse en  silleta  baxa  como  las 
mugeres,  y  á  ser  llamado  con 
el  nombre  de  Nequülo  ,  qualquie- 
ra  que  en  público  las  sirva  de 
sustema  brazo  ó  tente  mozo }  por 
haber  sido  repetidas  las  quexas, 
que  han  llegado  á  nuestros  oí- 
dos de  parte  del  común  de  la- 
cayos y  pages,  á  quien  compe- 
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te  por  antiquado  derecho  exer- 
cer  los  tales  oficios.  Así  lo  de- 
creto ,  y  se  observará  todo  pun- 
tualmente sin  contravenir  á  quan- 
to  aquí  llevo  expresado  baxo  las 
penas  dichas,  y  otras  á  nuestra 
voluntad. 

Dado  en  nuestra  tertulia  de  la 
Corte ,  hoy  dia  2.  de  Septiem- 
bre del  presente  año  de  1^96. 

)J(  La  Verdad. 
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